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. GSS£NTIAL OBSERYATIONS AND DIRECTIONS. 

As wc have adoptied in tbis volóme the modem system of Or- 
^áiography of tbe Spanish Academy, and this may occasion some 
perplexity to the Students who use Neaman and Bajretti's Dic- 
tionary, which is printed according to the ancient orthography, the 
ioBowing rules must be remembered and ajLtended to. 

Ist. The words tliat may not be fouud in the combinations ja, 
jiE, Ji, JO, ju, GE, Gi, should be looked for in the combinations 
XA, IB, XI, xo, xu, and vice versa. 

2d. The words that may not be found in the combinations ce, 
ci, may be looked for in the combinations ze, zi, and vice versa, 

Sd. The words that may not be fonnd in the combinations cu a, 
CUE, cui, eco, will be looked for in the combinations Q,UA, <lñE, 
<lñi, QUO. 

4th. Those that may not be found in the combinations ca, 
<ivity <iDi, will be looked for in the combinations, cHá, CHé, chí. 

6th. Those that may not be found in the combinations os, us, 
will be found in the combinations OBS, UBS. 

6th. Those that may not be found in the combinations xsc, 
JEST, will be found in the combinations esc, ext. 

7tlu Those that may not be found in the combination et, will 
be found in the conüsination ept. 

8th. Those that may not be found in the combination tbas, 
will be found in the combination trans. 

9ÚL Those that may not be fouud with the suppreifflon of tba 
syllafcle ha, he, in the middle of worüs f¡fr the sake of euphony^ 
asín AzáryfoT Azahar; Comprender 3 for comp4lliender, £(c, 
they must look iuto the Dictionary according to the la£(^ inanner, 

lOth. Those that may not be found with the letter i, may b« 
tooked for with the letter Y. 

llth. Those that may not be found with one n, will be found 
with double v. 

12th. Those that may not be found with the lettor B^ will be 
found witli the letter v. 

. N. B. In looking for words in the Dictionary, the student 
flhould hear in mind that ch, II, and ñ are distinct characters from. 
Ci /, and n, and that the words with tíiese simple letters must bo 
looked fhoroughly through, before finding the words commencing 
with the ábove compound characters. 1* 



ADVERTISEMENT. 

The principal reason wfaich has indneed the Editor to onder- 
tflJ^e this publication, ia tbe incemant complaints oí Students tbat 
they cannot find certain words and modes of speech in Neuman and 
Baretti's Dictionary, particolarly io tiie Abridgement, tbifl beia^ 
most in uBe on accoimt of its portaUe use mnd dhéapneii. Haviiur 
taken the neceasary pains to asoertain Üie fact, he has detenniíied 
to obvíate the difficulty by giving, at the end of the Book of Pables» 
Enfflish eignifications and translations of such words and idioms 
only as perplex and discourage even some of the best acholan. 

In this edition is abo presented an improved Table» by the £di* 
tor, showing the differenoe between tbe oíd and new Spanish or- 
thography, which does not exist in said Abridgement; and which 
he 18 suré, by experience, will be an acoeptable addition to Úie 
&cilitie8 airead^ afibrded. 

To render this vohune douUy valuable and inlerestiiiflN there is 
added to the Fables, the Ch^^f d*<tuvre of Moratin. Thus, the 
Apologues of the best FaboUst, and a specimen of one of the mosf 
distinguished Dramatists, since the time <^ La FoBtaine and B^t- 
liére, will be ibund nnited. 



ADVERTENCIA DEL EDITOR, 

• PUESTA AL FRENTE DE LA PEIMERA IMPRESIÓN DE 178B. 

Porque empezaban á andar en manos de los cwiosos algunas 
copias diminutas y viciadas de estas Fábulas, me pareció que 
haría un servicio al público literario en pedírselas á su autor, va- 
liéndome de la amistad que le debo, j en darlas á lux con su bene- 
plácito. No quiero preocupar el juicio de los lectores acerca del 
mérito de ellas ; si solo prevenir á los menos versados en nuestra 
erudición, que esta es la primera colección de Fábulas enteramente 
originales que se ha pyolicado en castellano. Y asi como para 
España tienen esta particular recomendación, tienen otra, aun para 
las naciones estrangeras : conviene á saber, la novedad de ser to- 
dos sus asuntos contraidos á la literatura. Los inv^itores de 
Fábulas meramente morales, desde lue^ han hallado en los brutos 
N propiedades de que hacer cómodas aplicaciones á los defectos hu- 
manos en lo que pertenece á las costumbres, porque los animales 
tienen sus pasiones ; pero como estos no leen ni escriben, era mu- 
cho mas difícil advertir en ellos particularidades que pudiesen tener 
relación ó con los vicios Uterarios, ó oon los preceptos que ddben 
servir de norma á los escritores. 

La doctrina que sobre uno y otro punto encierran estos Apólo- 



gos, va amenizada con la variedad de la versificación: y para 
Bamar la atención de los jóvenes que los lean, y se indinen al arte 
mótríca castellana, se ha añadido al fin de la obra un Inreve indicn 



de los cuarenta géneros de metro en que está compuesta, empe- 
ñado por los de catorce silabas, y acabando por los de cuatro. 



PROLOGO. 



FÁBULA PRIMERA. 

EL EI.EFANTE Y OTBOS ANIMALES. 

Allá, en tiempo de entÓDces, 

Y en tierras muy remotas. 
Cuando hablaban loe Brutos 
Su cierta gerigonza, 

Notó el sabio Elefante 
Que entre ellos era moda 
Incurrir en abusos 
Dignos de gran reforma. 
Afeárselos quiere; 

Y á este fín los convoca. 
Hace una reverencia 

Á todos con la trompa; 

Y empieza á persuadirlos 
En una arenga docta 
Que para aquel intento 
Estudió de memoria. 
Abominando estuvo 

Por mas de un cuarto de hora 
Mil ridiculas faltas, 
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Mil costumbres viciosas: 
La nociva pereza, 
La afectada bambolla, 
La arrogante ignorancia, 
La envidia maliciosa. 

Gustosos en estremo, 
Y abriendo tanta boca, 
Sus consejos oían 
Muchos de aquella tropa: 
/y^^w^//- El Cordero inocente, 
d^^^o.^ La siempre fiel Paloma^ 

/t <yt W 4- El leal Perdiguero^, 
f ^ f La Abeja artificiosa, 

i ^ > t^ i El Caballo obediente, 

(Xa.^Í' La Hormiga afanadora, 
^601 V, ti^. ( ' El hábil Gilgu erillp, 
r tt.if*-^ ''■O La simple Mariposa. 
^ Pero del auditorio 

Otra porción no corta, 
Ofendida, no pudo 
Sufrir tanta parola. 
i^^^^f^i El Tigre, el rapaz Lobo 

Contra el censor se enojan. 
¡Qué de injurias vomita 
La Sierpe venenosa! 
Murmuran por lo bajo. 
Zumbando en voces roncas, 
,6->^-vt-<^ El Zángano, la Abisp^, ¿L# %a^^ 
y, i El Tábano y la Mosca. í-^*/ 

Sálense del concurso, 



4. 



Por no escuchar sus glorias, 
c^U.€4u4:r El Cigarrón dañioo, 

^^-éL'íjik^ La Garduña se encoge ; 
¿r^^y- IMmmula la Zorra; 
h^t^^\^¡fU^ Y el insolente Mono 
/ Hace de todo mofa. 
£staba el Elefante 
Viéndolo con pachorra; 

Y va razonamiento 
Concluyó en esta forma: 
A todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan: 
Quien las siente, se culpa; 
El que no, que las oiga. 

Quien mis Fábulas lea 
Sepa también que todas 
Hablan á mil Naciones, 
No solo á la Española. 
Ni de estos tiempos hablan; 
Porque defectos notan 
Que hubo en el mundo siempre, 
Como los hay ahora. 

Y pues no vituperan 
Señaladas personas, 
Quien haga aplicaciones, 
Con su pan se lo coma. 
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FÁBULA II. 

EL GUSANO DE 8EDA Y LA ARANA. 

Trabajando ün Gusano su capullo. 
La Araña, que tejía á toda prisa, 
De esta suerte le habló con falsa risa 
Muy propia de su orgullo : 
I Qué dice de mi tela el seor gusano? 
Esta mañana la empecé temprano, 
£ ya estará acabada á mediodía. 
Mire qué sutil es, mire qué bella.... 
El Gusano con sorna respondía: 
Usted tiene razón: asi sale ella. 



FÁBULA IIL 

BL OSO, LA MONA Y EL CERDO. 

Un Oso con que la vida 
Ganaba un Piamontés, 
La no muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 

Queriendo hacer de persona, 
Dijo & una mona: ¿ Qué tal? 
Era perita la mona, 
Y respondióle : muy mal. 

Yo creo, replicó el Oso, 
Que me haces poco favor. 



II 

¿ Pues qué, mí aire no es garboso? 
I No hago el paso con primor? 
£staba el Cerdo presente, 

Y dijo: Bravo! bien va! 
Bailarín mas escelente 
No se ha visto, ni verá. 

Echó el Oso, al oir esto. 
Sus cuentas allá entre sí, 

Y con ademan modesto 
Hubo de esclamar asi: 

Cuando me desaprobaba 
La Mona, llegué á dudar: 
Mas ya que el Cerdo me alaba, 
Muy mal debo de bailar. 

Guarde para su regalo 
Esta sentencia un Autor: 
Si el sabio no aprueba, malo! 
Si el necio aplaude, peor! 



FÁBULA IV. 

LA ABEJA Y LOS ZÍSQASOB, 

A tratar de un gravísimo negocio 
Se juntaron los Zánganos un dia. 
Cada cual varios medios discurria 
Para disimular su inútil ocio ; 



1 
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Y por tibrarse de taa fea nota 
A vista de los otros animales. 
Aun el mas perezoso y mas idiota 
Queria, bien ó mal, hacer panales. 
Mas como el trabajar les era duro» 

Y el enjambre inesperta 
No estaba muy seguro 

De rematar la empresa con acierto, 
Intentaron salir de aquel apuro 
Con acudir á una colmena vieja, 

Y sacar el cadáver de una Abeja 
Muy hábil en su tiempo y laboriosa; 
Hacerla con la pompa mas honrosa 
Unas grandes exequiíis funerales, 

Y susurrar elogios inmortales 
De lo ingeniosa que era 

!En labrar dulce miel y blanda cera. 
Con esto se alababan tan ufanos. 
Que una abeja les dijo por despique; 
^ No trabajáis mas que eso? Pues, hermanos, 
Jamás equivaldrá vuestro zumbido 
A una gota de miel que yo fabrique. 

¡ Cuántos pasar por sabios han querido 
Con citar á los muertos que lo han sido! 
¡ Y qué pomposamente que los citan! 
Mas pregunto yo ahora: i los imitan? 



FÁBULA V. 

LOS DOS LOROS Y LA COTORRA. 

De Santo-Domiogo triyo 
Dos Loros una Se&ora. 
La Isla ea parte es FrancMa» 

Y eu Otra parte Espaüola. 
Asi cada aiúmalito 
Hablaba distinto idioma. 

• 

Pusiéronlos al balcón^ 

Y aquello era Babilonia. 
De Francés y Castellano 
Hicieron tal pepitoria, 
Que al cabo /a no sabian 
Hablar ni una lengua ni otra. 
£1 Francés del Espaiiol 
Tomó voces, aunque pocas; 
£1 £&pauol al Francés 

Casi se las toma todas. 
Manda el Ama separarlos; 

Y el Francés luego reforma 
Las palabras que aprendió 
De lengua que no es de moda. 
£1 £spañol al contrario^* 

No olvida la gerigonza, 

Y aun discurre que con ella 
* Bustra su lengua propia. 

Liego á pedir en Francés 
Los garbanzos de la olla: 

PAB. 2 



14 



Y desde el balcón de enfrente 
Una erudita Cotorra 

La carcajada soltó. 
Haciendo del Loro mofa. 
Él respondió solamente, 
Como por tacha afrentosa: 
Fo8 no sois que una Purista; (*) 

Y ella dijo: JÍ mucha honra. 

\ Vaya que los Loros son 
Lo mismo que las personas! 



FÁBULA VI. 

£L MONO Y EL TITERETERO. 

El fidedigno padre Valdecebro, 
Que en discurrir historias áp animales 
Se calentó el celebro. 
Pintándolos con pelos y señales; 
Que en estilo encumbrado y elocuente 
Del Unicornio cuenta maravillas, 
Y el Ave-Fénix cree á pié-juntillas, 
(No tengo bien presente 
Si es en el libro octavo, ó en el nono) 
Refiere el caso de un famoso Mono. 

(*) Voz de qqe modernamente se valen los Gomiptores de 
Buenro idioma, cuando ¡nretenden ridiculizar á los que le baldan 
ooD pumau 
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Este, pnes, que era diestro 
£n mil habilidades, j servia 
Á un gran Titeretero, quiso un día. 
Mientras estaba ausente su Maestro, 
Convidar diferentes animales 
J>e aquellos mas amigos 
A que fuesen testigos 
De todas sus monadas principales. 
£mpezó por hacer la mortecina; 
Después bailó en la cuerda & la arlequinm. 
Con el salto mortal, y la campana; 
Xiuego el despeñadero, 
La espatarrada, vueltas de carnero, 
ir al fin el egercicio á la prusiana. 
De estas y de otras gracias hizo alarde. 
Mas lo mejor faltaba todavia; 
Pues, imitando lo que su Amo hacia, 
Ofrecerles pensó, porque la tarde 
Completa fuese, y la función amena, 
De la linterna mágica una escena. 

Luego que la atención del auditorio 
Con un preparatorio 
Exordio concilio, según es uso. 
Detras de aquella máquina se puso; 
Y durante el manejo 
De los vidrios pintados 
Fáciles de mover á todos lados, 
Las diversas figuras 
Iba esplicando con locuaz despejo. 
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Estaba el cuarto á OBCuras, 
Cual se requiere en casos semejanlea: 

Y aunque los circunstantes 
Observaban atentos, 
Ninguno ver podia los portentos 
Que con tanta parola j grave tono 
Les anunciaba el ingenioso Mono. 
Todos se confundían, sospechando 
Que aquello era burlarse de la gente. 
Estaba el Mono ya corrido, cuando 
Entró Maeae Pedro de repente, 

É informado del lance, entre severo 

Y risueño le dijo: Majadero, 

^ De qué sirve tu charla sempiterna» 
Si tienes apagada la linterna? 

Perdonadme, sutiles y altas Musas, 
Las que haceb vanidad de ser confusas. 
I Os puedo yo decir con mejor modo 
Que sin la claridad os falta todo ? 



FÁBULA VII. 

LA CAMPANA Y EL ESaUILON. 

En cierta catedral una Campana habia 
Que solo se tocaba algún solemne dia. 
Con el mas recio son, con pausado compás 
Cuatro golpes, ó tres, solia dar no mas. 
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Por esto, 7 ser mayor de la ordinaria marca. 
Celebrada ñié siempre en toda la eomarca. 

Tenia la ciudad en. su jurisdicción 
Una aldea infeliz, de corta población, 
Siendo su parroquial una pobre iglesita . 
Con chico campanario & modo de una ermita; 

Y un rajado Esquilón, pendiente en medio de él. 
Era allí quien hacía el principal papel. 

Á fin de que imitase aqueste campiuiario 
Al de la catedral, dispuso el vecindario 
Que despacio, y muy poco el dichoso Esquilen 
Se hubiese de tocar solo en tal cual función. 

Y pudo tanto aquello en la gente aldeana. 
Que el Esquilón pasó por una gran campana. 

Muy verosimil es; pues que la gravedad 
Suple en muchos así por la capaéidad: 
Dígnanse rara vez de despegar sijis labios, 
ir piensan que con esto imitan á los sabios. 



FÁBULA VIII. 

EL BUKRO FLAUTISTA. 

Esta fabulilla. 
Salga bien, ó mal. 
Me ha ocurrido ahora 

Por casualidad. 

2» 



i8 

Cerca de uaoe prados 
Que hay en mi Lugar 
Pasaba un Borrico 
Por casualidad. 

Una flauta en ellos 
Halló, que un Zagal 
Se dejó olvidada 
Per casualidad. 

Aeercóse á olería 
£i dicko animal; 

Y dio un resoplido 
P<Nr casualidad. 

£n la nauta el aire 
Se hubo de colar; 

Y sonó la flauta 
Por casualidad. 

Oh! dijo el Borrico, 
{ Qué bien sé tocar! 
I Y dirán que es mala 
La música asnal! 

Sin reglas del arte 
Borriquitos hay 
Que vna vez aciertan 
Por casualidad. 
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FÁBULA IX. 

LA HOKIUOA Y hA PUI^A. 

Tienen algunos un gracioso modo 
De aparentar que se lo saben todo; 
Pues cuando oyen, ó ven cualquiera cosa» 
Por mas nueva que sea 7 primorosa. 
Muy trivial y muy fácil la suponen, 

Y k tener que alabarla no se esponen. 
Ssta casta de gente 

No se me ha de escapar, por vida núa. 
Sin que lleve su fábula corriente. 
Aunque gaste en hacerla todo un dia. 

Á la Pulga la Hormiga refería 
LiO mucho que se afana, 

Y con que industrias el sustento gana; 
Desque suerte fabrica el hormiguero; 
Cual es la habitación, cual el granero; 
Como el grano acarrea, 
Repartiendo entre todas la tarea; 
Oon otras menudencias muy curiosas. 
Que pudieran pasar por fabulosas. 

Si diarias «speriencias 
- No las acveditasen de evidencias. 

A todas sus razones 
Contestaba la Pulga, no diciendo 
Mas que estas, ú otras tales espresiones: 
Pues 3ra; sí; se supone; bien; lo entiendo r 
Ya lo decia yo; sin duda; es claro; 
E«tá visto; ^ tteéie eso algo ó»> raro? 
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La Hormiga, que salió de sus casillüi 
Al oir estas vanas respuestillas, 
Dijo á. la Pulga: Amiga, pues yo quiero 
'Que venga Usted conmigo al hormiguero. 
Ya que con ese tono de maestra 
Todo lo facilita y da por hecho. 
Siquiera para muestra, 
Ayúdenos en algo de provecho. 
La Pulga, dando un brinco muy ligera. 
Respondió con grandísimo desueUo: 
j Miren qué friolera! 
I Y tanto piensas que me costaría? 
Todo es ponerse á ello.... 
Pero.... tengo que hacer.... Hasta otro dia. 



FÁBULA X. 

LA FAKIETARIA Y EL TOMILLO. 

Yo leí no sé donde, que en lengua herbolaría 
Saludando al Tomillo la yerba Parietaría, 
Con socarronería le dijo désta suerte: 
Dios te guarde. Tomillo: lastima me da verte; 
Que aunque mas oloroso que todas estas plantas. 
Apenas medio palmo del suelo te levantas. 
Él responde: Querída, chico soy; pero crezco 
Sin ayuda de nadie. Yo sí te compadezco; 
Pues, por mas que presumas, ni medio palmo puedes 
Medrar, si no te arrimas á una de esas |>aredes. 
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Guando veo jo algunos que de otros Escritores 
Á la sombra se arriman, y piensan ser Autores 
•Con poner cuatro notas, ó hacer un prologuillo, 
£stoy por aplicarles lo que dijo el Tomillo. 



FÁBULA XI, 

LOS DOS CONEJOS. 

Por entre unas matas. 
Seguido de Perros, 
No diré corría, 
"Volaba un Conejo. 

De su madriguera 
Salió un compañero, 
y le dijo: tente, 
Amigo, i qué es esto? 

I Qué ha de ser? responde: 
Sin aliento llego.... 
Dos picaros Gralgos 
Me vienen siguiendo. 

Sí, replica el otro, 
Por allí los veo.... 
Pero no son Galgos— 
¿ Pues qué son? — Podencos— 

I Qué ? Podencos dices ? 
Sí, como mi abuelo. 
Cralgos, y muy Galgos: 
Bien visto lo tengo.-— 
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Son podencos: vaya, 
Que no entiendes de eso-— 
Son Galgos te digo— 
Digo que Podencos. 

£n esta disputa 
Llegando los Perros, 
Pillan descuidados 
Á mis dos Conejos. 

Los que por cuestiones 
De poco momento 
Dejan lo que importa, 
Llévense este ejemplo. 



FÁBULA XIL 



LOS HUEVOS. 



Mas allá de las Islas Filipinas 
Haj una que ni sé como se llama, 
Ni me importa saberlo, donde es fama 
Que jamas hubo casta de gallinas, 
Hasta que allá un viagero 
Llevó por accidente un gallinero. 
Al fin tal fué la cria, que ya el plato 
Mas común y barato 
Era de huevos frescos: pero todos 
Los pasaban por agua (que el viajante 
No enseñó á componerlos de otros modos.) 
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Luego de aquella tierra un habitante 

Introdujo el comerlos estrellados. 
j O qué elogios se oyeron á porfía 
De su rara j fecunda fantasía! 

Otro discurre hacerlos escalfados.... 
¡ Pensamiento feliz!... Otro, rellenos.... 
¡ Ahora sí que están los huevos buenos! 
Uno después inventa la tortilla; 
ir todos claman ja ¡ qué maravilla! 
No bien se pasó un año, 
Cuando otro dijo: sois unos petates; 
Yo los haré revueltos con tomates: 

Y aquel guiso de huevos tan estrano. 
Con que toda la Isla se alborota. 
Hubiera estado largo tiempo en uso 
Á no ser porque luego los compuso 
Un famoso estrangero á la Huganota, 

Esto hicieron diversos cocineros; 
Pero ¡ qué condimentos delicados 
No añadieron después los reposteros? 
Moles, dobles, hilados. 
En caramelo, en leche, 
£n sorbete, en compota, en escabeche. 
Al cabo todos eran inventores, 

Y los últimos huevos los mejores. 
Mas un prudente Anciano 

Les dijo un dia: Presumís en vano 
!De esas composiciones peregrinas. 
¡ Gracias al que nos trajo las gallinas! 



^ T«Btos Autores nuevos 

No se pudieran ir á guisar hueros 

Mas allá de las Islas Filipinas? 



FÁBULA XIII. 

EL PATO Y LA SERPIENTE. 

Á orillas de un estanque 
Diciendo estaba un Pato: 
^ A qué animal dio el cielo 
Los dones que me ha dado ? 

Soy de agua, tierra y aire : 
Cuando de andar me canso^ 
Si se me antoja, vuelo « 
Si se me antoja, nado. 

Una Serpiente astuta, 
Que le estaba escuchando, 
Le llamó con un silbo, 
Y le dijo: Seo guapo, 

No hay que echar tantas plantas; 
Pues ni €mda como el Gamo, 
Ni vuela como el Sacre, 
Ni nada como el Barbo; 

Y así tenga sabido 
Que lo importante y raro 
No es entender de todo. 
Sino ser diestro en algo. 
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FXBULA XIV. 

BL MANGUITO, EL ABANICO T EL QUITA80L 

Si querer entender de todo 
Es ridicula presunción, 
Servir solo para una cosa 
Suele ser falta no menor. 

Sobre una mesa cierto dia 
Dando estaba conversación 
Á un Abanico y á un Manguito 
Un Para-guas ó Quita- sol; 

Y en la lengua que en otro tiempo 
Con la Olla el Caldero habló, (*) 
A sus dos compañeros dijo; 

¡O qué buenas alhajas sois! 
Tú, Manguito, en invierno sirves; 
£n verano vas a un rincón: 
Tú, Abanico, eres mueble inútil 
Cuando el frió sigue al calor. 
No sabéis salir de un oficio. 
Aprended de mí, pese á vos; 
Que en el invierno soy Para-guas, 

Y en el verano Quita-sol. 

(*) Alude á la Fábula que escribió Esopo del Caldero y 1« 

OUa, discolpándoee con este ejemplo la impropiedad en tfm pa^ 

\ race ae incurre haciendo hablar no solo 4 Animales, sino aun 4 Ip^ 

oon* inanimadas, como son el Manguito, el Abanico y él Qxn* 

taM>l. 

FAB. 3 
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FÁBULA XV. 

LA RANA Y EL RENACUAJO. 

En la orilla del Tajo 
Hablaba con la Rana el Renacuajo, 
Alabando las hojas, la espesura 
De un gran cañaveral, y su verdura. 

Mas luego que del viento 
£1 ímpetu violento 
Una caña abatió, que cajo al rio, 
£n tono de lección dijo la rana: 
Ven á verla, hijo mió: 
Por de fuera muy tersa, muy lozana; 
Por dentro toda fofa, toda vana. 

Si la rana entendiera Poesia, 
También de muchos versos lo diria. 



FÁBULA XVI 

LA AVUTARDA. 

De SUS hijos la torpe Avutarda 
£1 pesado volar conocia. 
Deseando sacar una cria 
Mas ligera, aunque fuese bastarda. 

K este fin muchos huevos robados 
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De Alcotán, de Gilguero y Paloma, 
De Perdiz y de Tórtola toma, 
Y. en su nido los guarda mezclados. 
Largo tiempo se estuvo sobre ellos; 

Y aunque hueros salieron bastantes, 
Produjeron por fin los restantes 
Varias castas de pájaros bellos. 

La Avutarda mil aves convida 
Por lucirlo con cria tan nueva: 
Sus poUuelos cada ave se lleva; 

Y hete aquí la Avutarda lucida. 

Los que andáis empollando obras de otros. 
Sacad, pues, á volar vuestra cria; 
Ya dirá cada Autor: esta es mia; 
T veremos que os queda á vosotros. 



FÁBULA XVIL 

EL GILGUERO Y EL CISNE. 

Calla tú, Pajarillo vocinglero. 
Dijo el Cisne al Gilguero: 
I A cantar me provocas, cuando sabes 
Que de mi voz la dulce melodía 
Nunca ha tenido igual entre las aves? 

El Gilguero sus trinos repetía; 
Y el Cisne continuaba; ¡ qué insolencia! 
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¡ Miren cómo me insulta el musiquUlo! 

Si con soltar mi canto no le humillo 

Dé muchas gracias á mi gran prudencia. 

¡ Ojalá que cantaras! 
Le respondió por fin el Pajarillo: 
¡ Cuánto no admirarias 
Con las cadencias raras 
Que ninguno asegura haberte oído, 
Aunque logran mas fama que las mias!... 
Quiso el Cisne cantar, y dio un graznido. 

i Gran cosa! ganar crédito sin ciencia; 
Y perderle en llegando á la esperiencia. 



FÁBULA XVIII. 

EL CAMINANTE Y LA BfULA DE ALaUILER. 

Harta de paja y cebada 
Una Muía de alquiler 
Salía de la posada, 

Y tanto empezó á correr, 
Que apenas el Caminante 
La podia detener. 

No dudó que en un instante 
Su media jomada baria; 
Pero algo mas adelante 

La falsa caballería 
Ya iba retardando el paso.— - 
; Si lo hará, de picardía?... 



Harre? Te paras?... Acaso 
Metiendo la espuela.... Nada. 
Mucho me temo un fracaso.... 

Esta vara que es delgada.... 
Menos.... Pues este aguijón.... 
Mas i si estará ja cansada? 

Coces tira.... y raordiscon: 
Se vuelve contra el Ginete.... 
i O qué corcobo, que envión ! 

Aunque las piernas apriete.... 
Ni por esas.... Voto á quien! 
Barrabás que la sujete.... 

Por ñn, dio en tierra.... Muy bien! 
; Y eras tu la que corrías T 
I Mal muermo te mate, amen! 

No me fiaré en mis dias 
De Muía que empiece haciendo 
Semejantes valentías. 

Después de este lance, en viendo 
Que un Autor ha principiado 
Con altisonante estruendo, 

Al punto digo: cuidado! 
Tente, hombre; que te has de ver 
£n el vergonzoso estado 
De la Muía de alquiler. 

3* 
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PABULA XIX. 

LA OABKA Y BL CABALLO. 

Estábase una Cabra muy atenta 
Largo rato escncbando 
De un acorde violin el eco blando. 
Los pies se la bailaban de contenta; 
Y á cierto Jaco, que también suspenso 
Casi olvidaba el pienso, 
Dirigió de esta suerte la palabra; 
^ No oyes de aquellas cuerdas la armonía? 
Pues sabe que son tripas de una Cabra 
Que fué en ün tiempo compañera mia. 
Confío ! dicba grande ! que algún dia 
No menos dulces trinos 
Formarán mis sonoros intestinos. 

Volvióse el buen Rocin, y respondióla: 
A fe que no resuenan esas cuerdas 
Sino porque las hieren con las cerdas 
Que sufrí me arrancasen de la eola. 
Mi dolor me costó, pasé mi susto; 
Pero, al fín, tengo el gusto 
De ver qué lucimiento 
Debe á mi auxilio el músico instrumenta 
Tú, que satisfacción igual esperas, 
¿ Cuando la gozarás? Después que mueras. 

Así, ni mas ni m^nos, porque en vida 
No ha conseguido ver su obra aplaudida 
Algún mal Escritor, al juicio apela 
De hi posteridad, y se consuela. 
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FÁBULA 

LA ASBIA T EL CUCULbO. 

Saliendo del colmeiiAr 
Dijo al Cuclülo la Abeja: 
Calia, porque no me deja 
Tu ingrata voz trabajar. 

No haj ave tan fastidióla 
£n el cantar como tú: 
Cucú, cucú, y mas cucú, 
Y siempre una misma cosa. 
¿Te cansa mi cantó igual? 
£1 Cuclillo respondió; 
Pues á. fe que no hallo yo 
Variedad en tu pana!: 

Y pues que del propio modo 
Fabricas uno que ciento, 
9i yo nada nuevo invento, 
Fn tí es viejísimo todo. > 

A esto la Abeja replica: 
Fn obra de utilidad 
La falta de variedad 
No es lo que mas perjudica; 

Pero en obra destinada 
Solo al gusto y diversión. 
Si no es varia la invención 
Todo lo demás es nada. 
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FÁBULA XXI. 

EL BATOlf r EL GATO. 

Tuyo Esopo famosas ocurrencias. 
¡Qué invención tan sencilla! qué sentencias!. 
He de poner, pues que la tengo 4 mano, 
Una fábula suya en Castellano. 

Cierto, dijo un Ratón en su agujero. 
No hay prenda mas amable y estupenda 
Que la fidelidad: por eso quiero 
Tan de veras al Perro perdiguero. 
Un Gato replicó : pues esa prenda 
Yo la tengo también.... Aquí se asusta 
Mi buen Ratón, se esconde, 
Y torciendo el hocico, le responde: 
¿Cómo? La tienes tú?... Ya no me gusta. 

La alabanza que muchos jcreen justa. 
Injusta les parece, 
Si ven que su contrario la merece. 
¿Qué tal, señor Lector? la fabulilla 
Puede ser que le agrade, y que le instruya. — 
Es una maravilla: 
Dijo Esopo una cosa como suya. — 
Pues mire Usted: Esopo no la ha escrito; 
Salió de mi cabeza. — ¿ Con que es tuya? — 
Sí, señor Erudito: 
Ya que antes tan feliz le parecía, 
Critíquemela ahora porque es mía. 



FÁBULA XXIL 

LA LECHUZA: 

y 
FÁBULA XXIIL 

LOS PERROS Y BL TRAPERa 

• 

Cobardes son y traidores 
Ciertos Críticos que esperan, 
Para impugnar, á que mueran 
Los infelices Autores, 
Porque vivos respondieran. 

Un breve caso á este intento 
Contaba una Abuela mia. 
Dizque un dia en un convento 
Bnttó una Lechuza.... miento; 
Que no debió ser un dia. 
Fué, sin duda, estando el sol 
Ya muy lejos del ocaso.... 
Ella, en fin, se encontró al paso 
Una lámpara, ó farol. 
Que es lo mismo para el easo: 

Y volviendo la trasera, 
Esclamó de esta manera: 
Lámpara ¡ con qué deleite 
Te chupara yo el aceite. 
Si tu luz no me ofendiera! 

Mas ya que ahora no puedo. 
Porque estás bien atizada, 
Si otra vez te hallo apagada. 



i 
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Sabré, perdiéndote el miedo. 

Darme una buena panzada. ^ 

P 
Aunque renieguen de mí 

Los Críticos de quien trato. 

Para darles un mal^ato, 

£n otra fábula aquí 

Tengo de hacer su retrato: 

Estando, pues, un Trapero 
Revolviendo un basurero, 
Ladrábanle, como suelen 
Cuando á tales hombres huelen/ 
Dos parientes del Cerbero. 

Y díjoles un Lebrel: 
Dejad á ese perillán; 
Que sabe quitar la piel 
Cuando encuentra muerto un Can, 
Y cuando vivo, huye de éL 



FÁBULA XXIV. 

EL PAPAGAYO, EL TORDO Y LA MARICA. 

Oyendo un Tordo hablar á un Papagayo, 
Quiso que él y no el Hombre, le enseSara; 
Y con solo un ensayo 
Creyó tener pronunciación tan clara. 
Que en ciertas ocasiones 
A una Marica daba ya lecciones. 
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Asi salió tan diestra la Marica 
Como aquel que al estudio se dedica 
Por copias y por malas traducciones. 



FÁBULA XXV. 



EL LOBO r EL PASTOS. 



Cierto Loboy hablando con cierto Pastor, 
Amigo, (le dijo) yo no sé por qué 
Me has mirado siempre con odio y horror. 
Tiénesme por malo ; y no lo soy á fe. 

¡Mi piel en invierno qué abrigo no da! 
Achaques humanos cura^mas de mil: 

Y otra cosa tiene, que seguro está 

Que la piquen Pulgas, ni otro insecto vil. 
Mis uñas no trueco por las del Tejón, 
Que contra el mal de ojo tienen gran virtud. 
Mis dientes ya sabes cuan útiles son, 

Y á cuantos con mi unto he dado salud. 
- El Pastor responde : perverso animal. 

Maldígate el cielo, maldígate amen! 
Después que estás harto de hacer tanto mal, 
¿Qué importa que puedas hacer algún bien? 

Al Diablo los doy 
Tantos libros lobos como corren hoy. 
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FÁBULA XXVI. 

EL LEÓN Y EL ÁGUILA. 

El Agufla y el León 
Gran conferencia tuvieron 
Para arreglar entre sí 
Ciertos puntos de gobierno. 

Di6 el Águila muchas quejas 
Bel Murciélago, diciendo: 
I Hasta cuando este avechucho 
Nos ha de traer revueltos? 

Con mis Pájaros se mezcla» 
Dándose por uno de ellos; 

Y alega varias razones, 
Sobre todo, la del vuelo. 

Mas, si se le antoja, dice: 
Hocico, y no pico, tengo. 
I Como Ave queréis tratarme ? 
Pues Cuadrúpedo me vuelvo. 

Con mis Vasallos murmura 
De los Brutos de tu imperio; 

Y cuando con estos vive. 
Murmura también de aquellos. 

Está bien, dijo el León: 
Yo te juro que en mis reinos 
No entre mas: Pues en los mios» 
Respondió el Águila, menos. 

Desde entonces solitario 
Salir de noche le vemos; 
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Pues ni alados, ni patudos 
Quieren ya tal compañero. 

Murciélagos literarios, 
Que hacéis ¿ pluma y á pelo, 
Si queréis vivir con todos, 
Miraos en este espejo. 



FÁBULA XXVII. 

LA MONA. 

Aunque se vista de seda 
La Mona, Mona se queda. 
£1 refrán lo dice así: 
Yo también \o diré aquí; 

Y con eso lo verán 
£n fóbula y en refrán. 

Un trage de colorines, 
Gomo él de los matachines, 
Cierta Mona 'se vistió; 
Aunque mas bien creo yo 
Que su amo la vestiría, 
Porque difícil seria 
Que tela y sastre encontrase. 
£1 refrán lo dice: pase. 

Viéndose ya tan galana, 
Saltó por una ventana 
Al tejado de un vecino, 

Y de alli tomó el camino 

FAB. 4 
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Para rébretBe á Tetuan. 
Esto no dice el reñran; 
Pero lo dice una historia, 
De que apenas hay memoria. 
Por ser el aotor muy raro; 

Y poner el hecho en claro 
No le hahjrá costado poco. 

Él no supo, ni tampoco 
He podido saber yo, 
Si la Mona se embarcó, 
Ó si rodeó tal vez 
Por el Istmo de Suez: 
Lo que averiguado está 
£s qoe por ñn llegó allá. 

Yióse la Señora mia 
£n la amable compañía 
De tanta Mona desnuda; 

Y cada cual la saluda 
Como á uo alto personage. 
Admirándose del trage, 

Y suponiendo seria 
Mucha la sabiduría. 
Ingenio y tino mental 
Del petimetre animal. 

Opinan luego al instante, 

Y nemine discrepante, 
Que á la nueva compañera 
La dirección se confiera 
De cierta gran correría 
Con que buscar se debía 
En aquel pais^tan vasto 



La provisión para el gasto 

De toda la Mona tropa. 

I Lo que es tener buena ropa! 

La Directora, marchando 
Con las huestes de su mando. 
Perdió, no solo «1 camino, 
Sino, lo que es mas, el tino; 

Y sus necias compañeras 
Atravesaron laderas, 
Bosques, valles, cerros, llanos. 
Desiertos, rios, pantanos; 

Y al cabo de la jornada 
Ninguna dio palotada: 

Y eso que en toda su vida 
Hicieron otra salida 

£n que ñiese el capitán 
Mas tieso ni mas galán. 
Por poco no queda Mona 
A vida con la intentona; 

Y vieron por esperiencia 
Que la ropa no da ciencia. 

Pero, sin ir á Tetuan, 
También acá se hallarán 
Monos, que aunque se vistan de^Eatudiantes, 
Se han de quedar lo mismo que eran &ntes. 
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FÁBULA XXVIII. 

EL ASNO Y SU AMO. 

Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
De lo bueno y lo malo igual aprecio. 
Yo le doy lo peor, que es lo que alaba. 

De este modo sus yerros disculpaba 
Un Escritor de farsas indecentes; 
Y un taimado Poeta que lo oía, 
Le respondió en los términos siguientes: 

Al humilde Jumento 
Su dueño daba paja, y le decía: 
Toma, pues que con eso estás contento. 
Díjolo tantas veces, que ya un día 
Se enfadó el Asno, y replicó: Yo tomo 
Lo que me quieres dar; pero, hombre injusto, 
¿Piensas que solo de la paja gusto? 
Dame grano, y verás si me le como. 

Sepa quien para el público trabaja^ 
Que tal vez á la plebe culpa en vano; 
Pues si en dándola paja, come paja. 
Siempre que la dan grano, come grano. 
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FÁBULA XXIX. 

EL GOZaXTE T EL MACHO DE NOKIA. 

Bien habrá, visto el Lector 
En hosteria ó convento 
Un artificioso invento 
Para andar el asador. 

Rueda de madera es 
Con escalones , y un Perro 
Metido en aquel encierro 
La da vueltas con los pies. 

Parece^ que cierto Can 
Que la máquina movia, 
Empezó á decir un dia: 
Bien trabajo; y ¿qué me dan? 

!Cómo sudo! ¡ay infeliz! 
Y al cabo, por grande esceso, 
Me arrojarán algún hueso 
Que sobre de esa perdiz. 

Con mucha incomodidad 
Aqui la vida se pasa: 
Me iré, no solo de casa. 
Mas también de la ciudad. 

Apenas le dieron suelta. 
Huyendo con disimulo, 
Llegó al campo, en donde un Mulo 
A una noria daba vuelta. 

Y no le hubo visto bien, 
Cuando dijo: ¿Quién va allá? 
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Parece que por acá 
Asamos carne también. 

No aso carne ; que agua saco, 
El Macho le respondió. 
Eso también lo haré yOy 
Saltó el Can, aunque estoy flaco. 

Gomo esa rueda es mayor, 
Algo mas trabajaré, 
^* Tanto pesa?... Pues ¡y qué? 
¿"No ando la de mi asador? 

Me habrán de dar, sobre todo. 
Mas ración, tendré mas gloria... 
Entonces él de la noria 
Le interrumpió de este modo: 

Que se vuelva le aconsejo 
A voltear su asador; 
Que esta empresa es superior 
A las fuerzas de un Gozquejo. 

¡Miren el Mulo bellaco, 
Y qué bien le replicó! 
Lo mismo he leido yo 
En un tal Horacio Flaco, 

Que á un Autor da por gran yerro 
Cargar con lo que después 
No podrá llevar: esto es. 
Que no ande la noria el Perro. 
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FÁBULA XXX. 

EL ERUDITO 7 EL RATÓN. 

£n el cuarto de un célebre Erudito 
Se hospedaba un Ratón, Ratón maldito. 
Que no se alimentaba de otra cosa 
Que de roerle siempre verso y prosa. 

Ni de un Gatazo el vigilante celo 
Pudo llegarle al pelo, 
Ni estrañas invenciones 
De varias é ingeniosas ratoneras, 
O el rejalgar en dulces confecciones 
Curar lograron su incesante anhelo 
De registrar las doctas papeleras, 

Y acribillar las páginas enteras. 
Quiso luego la trampa 

Que el perseguido Autor diese á la estampa 
Sus obras de elocuencia j poesía: 

Y aquel bicho travieso. 

Si antes lo manuscrito le roía, 
Mucho mejor roía ya lo impreso. 

¡Qué desgracia la mia! 
El Literato esclama, ya estoy harto 
De escribir para gente roedora; 

Y por DO verme en esto, desde ahora 
Papel blanco no mas habrá en mi cuarto. 
Yo haré qué este desorden se corrija.... 
Pero sí: la traidora sabandija, 

Tan hecha á malas manas, igualmente 
£n el blanco papel hincaba el diente. 
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£1 Autor, aburrido, 
Echa en la tinta dosis competente 
De solimán molido: 
Escribe, 70 no sé si en prosa ó verso: 
Devora, pues, el animal perverso; 
Y revienta, por fin... ¡Feliz receta! 
Dijo entonces el crítico Poeta: 
Quien tanto roe, mire no le escriba 
Con un poco de tinta corrosiva. 

Bien hace quien su crítica modera; 
Pero usarla conviene mas severa 
Contra censura injusta y ofensiva. 
Cuando no hablar con sincero denuedo 
Poca razón arguye, ó mucho miedo. 



FÁBULA XXXI. 

LA ARDILLA Y EL CABALLO. 

Mirando estaba una Ardilla 
A un generoso Alazán, 
Que, dócil á espuela y rienda, 
Se adestraba en galopar. 

Viéndole hacer movimientos 
Tan veloces, y á compás, 
De aquesta suerte le dijo 
Con muy poca cortedad: 
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Señor mió, 
De ese brio, 
I Ligereza, 

Y destreza 

! No me espanto; 

Que otro tanto 
Suelo hacer, y acaso mas. 

Yo soy viva. 

Soy activa; 

Me meneo, 
I Me paseo; 

Yo trabajo, 

Subo y bajo; 
No me estoy quieta jamas. 
El paso detiene entonces 
El buen Potro, y muy formal 
En los términos siguientes 
Respuesta á la Ardilla da: 

Tantas idas 

Y venidas. 
Tantas vueltas 

Y revueltas. 
Quiero, amiga, 

' Que me diga, 
¿ Son de alguna utilidad ? 
Yo me afano; 
Mas no en vano. 
Sé mi oficio; 

Y en servicio 
De mi Dueño 
Tengo empeño 
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De lucir mi habilidad. 

Con que algunos EscritoreB 
Ardillas también serán, 
Si en obras frivolas gastan 
Todo el calor natural. 



FÁBULA XXXII. 

EL GALÁN Y LA DAMA. 

Cierto Galán á quien París adama 
Petimetre del guato mas estraño, 
Que cuarenta vestidos muda al ano, 

Y el oro y plata sin temor derrama; 
Celebrando los dias de su Dama, 

Unas hebillas estreno de estaño, 
Solo para probar con este enga&o 
Lo seguro que estaba de su fama. 

¡Bella plata! qué brillo tan hermoso! 
Dijo la Dama, ¡viva el gusto y numen 
Del Petimetre en todo primoroso! 

Y ahora digo yo: llene un volumen 
De disparates un Autor famoso, 

Y si no le alabaren, que me emplumen. 
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FÁBULA XXXm. 

EL AVESTRUZ, El. DEOMEDASIO T LA ZOSSA. 

Para pasar el tiempo congregada 
Una tertulia de Animales varios, 
Que también entre Brutos hay tertulias, 
Mil especies en ella se tocaron. 

Hablóse allí de las diversas prendas 
De que cada Animal está dotado: 
Este á la Hormiga alaba, aquel al Perro, 
Quien 4 la Abeja, quien al Papagayo. 

No, dijo el Avestruz: en mi dictamen. 
No hay mas bello Animal que el Dromedario. 
El Dromedario dijo: Yo confieso 
Que solo el Avestruz es de mi agrado. 

Ninguno adivinó por qué motivo 
Tan raro gusto acreditaban ambos. 
¿Sera porque los dos abultaii mucho? 
¿Ó por tener los dos los cuellos largos? 

¿ Ó porque el Avestruz es algo simple, 
Y no muy advertido el Dromedario ? 
I Ó bien porque son feos uno y otro ? 
I Ó porque tienen en el pecho un callo ? 

ó puede ser también.... No es nadado eso. 
La Zorra interrumpió : ya di en el caso. 
I Sabéis por qué motivo el uno al otro 
Tanto se alaban? Porque son paisanos. (*) 

(*) Amor patriiB ratione Takotíor onmi. 

Ovid. Ex Ponto Spi»L MU. JUk i. 



48 



En efecto, ¿mbos eran Berberiscos; 
Y no fué juicio, no, tan temerario 
Él de la Zorra, que no pueda hacerse 
Tal vez igual de algunos Literatos. 



FÁBULA XXXIV. 

EL CUERVO Y EL PAVO. 

Pues, como digo, es el caso, 
Y vaya de cuento, 
Que á volar se desafiaron 
ün Pavo y un Cuervo. 

Al término señalado 
Cual llegó primero, 
Considérelo quien de ambos 
Haya visto el vuelo. 

Aguárdate, dijo el Pavo 
Al Cuervo de lejos: 
¿ Sabes lo que estoy pensando ? 
Que eres negro y feo. 

Escucha: también reparo. 
Le gritó mas recio. 
En que eres un pajarraco 
De muy mal agüero. 

Quita allá, que me das asco, 
Grandísimo puerco ; 
Si, que tienes por regalo 
Comer cu^erpos muertos. 
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Todo eso no viene al caso, 
Le responde el Cuervo; 

Porque aquí solo tratamos 

De ver qué tal vuelo. 

Guando en las obras del sabio 
1^0 encuentra defectos, 
Contra la persona cargos 
Suele hacer el necio. 



FÁBULA XXXV. 

LA ORUGA Y LA ZORRA. 

r 

Si se acuerda el Lector de la tertulia 
£n que, á presencia de animales varios. 
La Zorra adivinó por que se daban 
Elogios Avestruz y Dromedario; 

Sepa que en la mismísima tertulia 
Un dia se trataba del Gusano 
Artífice ingenioso de la seda, 

Y todos ponderaban su trabajo. 

Para muestra presentan un capullo; 
Examínanle; crecen los aplausos; 

Y aun el Topo, con todo que es un ciego. 
Confesó que el capullo era un milagro. 

Desde un rincón la Oruga murmuraba 
En ofensivos términos, llamando 
La labor admirable, friolera, 
T á sus elogiadores, mentecatos. 

Preguntábanse, pues, unos á otros: 

FAB. o 
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^ Por que este miserable gusarapo 
£1 único ha de ser que vitupere 
Lo que todos acordes alabamos? 
. Saltó la Zorra, y dijo: ¡ Pese á mi alma! 
£1 motivo no puede estar mas clara 
¿ No sabéis, compañeros, que la Oruga 
También labra capullos aunque malos? 

Laboriosos ingenios perseguidos, 
¿ Queréis un buen consejo ? Pues, cuidado. 
Cuando os provoquen ciertos envidiosos» 
No hagáis mas que contarles este caso. 



FÁBULA XXXVI. 

LA COMPRA DEL ASNO. 

Ayer por mi calle 
Pasaba un Borrico, 
£1 mas adornado 
Que en mi vida he visto. 
Albarda y cabestro 
£ran nuevecitos, 
Con flecos de seda 
Rojos y amarillos. 
Borlas y penacho 
Llevaba el Pollino, 
Lazos, cascabeles, 

Y otros atavíps; 

Y hechos á tijera 



51 

Con arte prolijo 
En pescuezo y anca 
IHbujos muy lindos. 

Parece que el dueSo, 
Que es, según me han dicho. 
Un chalan gitano 
De los mas ladinos, 
Vendió aquella alhaja 
Á un hombre sencillo; 

Y añaden que al pobre 
Le costó un sentido. 
Volviendo & su caCsa, 
Moi^tró á sus vecinos 
La famosa compra; 

Y uno de ellos dijo: 
Veamos, compadre, 
Si este animalito 
Tiene tan buen cuerpo 
Como buen vestido. 
Empezó á quitarle 
Todos los aliños; 

Y bajo la albarda, 
Al primer registro, 
Le hallaron el lomo 
Asaz mal ferido, 
Con seis mataduras 

Y tres lobanillos. 
Amen de dos grietas 

Y un tumor antiguo 
Que bajo la cincha 
Estaba escondido^ 
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Burro, dijo el hombre, 
Mas que el Burro mismo 
Soy yo, que me pago 
De adornos postizos. 

Á fe que este lance 
No echaré en olvido; 
Pues viene de moldo 
Á un amigo mió, 
£1 cual i buen precio 
Ha comprado un libro 
Bien encuadernado. 
Que no vale un pito. 



FÁBULA XXXVII. 

EL BUEY Y LA CIGARRA. 

Arando estaba el Buey; y á poco trecho 
La Cigarra, cantando, le decia: 
¡Ay, ay! qué surco tan torcido has hecho! 
Pero él la respondió : Seuora mia, 
Si no estuviera lo demás derecho, 
Usted no conociera lo torcido. 
Calle, pues, la haragana reparona; 
Que á, mi amo sirvo bien, y él me perdona 
Cntre tantos aciertos un descuido. 

¡Miren quién hizo á quién cargo tan fútil! 
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Una Cigarra al animal mas útil. 
Mas ¿si me habrá entendido 
Él que & tachar se atreve 
En obras grandes un defecto leye? 



FÁBULA XXXVm. 

EL GUACAMAYO Y IiA MABMOTA, 

Un pintado Guacamayo 
Desde un mirador veía 
Como un estrangero payo, 
Que saboyano sería, 

Por dinero una alimaña 
Enseñaba muy feota. 
Dándola por cosa estraña: 
Es á saber, la Marmota. 

Salia de su cajón 
Aquel ridículo bicho; 
Y el ave desde el balcón 
Le dijo: ¡Raro capricho! 

Siendo tú fea, ¡ que así 
Dinero por verte den, 
Cuando, siendo hermoso, aquí 
Todos de valde me ven! 

Puede que seas, no obstante. 
Algún precioso animal; 
Mas yo tengo y% baslante, 
Oon saber que lítes Tenal. 

6» 
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Oyeiiio esto un mal autor, 
Se fué como avergonzado — 
¿ Por qué ? — Porque un impresor 
Le tenia asalariado. 



FÁBULA XXXIX. 

EL RETRATO DE GOLILLA. 

De frase estrangera el mal pegadizo 
Hoy & nuestro idioma gravemente aqueja; 
Pero habrá quien piense que no habla castizo. 
Si por lo anticuado lo usado no deja. 
Voy á entretenelle con una conseja; 

Y porque le traiga mas contentamiento 
En su mesmo estilo referilla intento. 
Mezclando dos hablas, la nueva y la vieja. 

No sin hartos celos un Pintor de ogaüo 
Vía cómo agora gran loa y valía 
Alcanzan algunos retratos de antaño; 

Y el no remedallos & mengua tenia: 
Por ende, queriendo retratar un dia 

A cierto Rico-home, señor de gran cuenta. 
Juzgó que lo antiguo de la vestimenta 
Estima de rancio al cuadro daria. 

Segundo Velazquez creyó ser con esto: 

Y ansí que del rostro toda la semblanza 
Hubo trasladado, golilla le ha puesto, 

Y otros atavíos á la antigua usanza. 
La tabla á, su dueñt> lleva sin tardanza, 
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El cuaI espantado fincó, desque vido 
Con anejas galas su cuerpo vestido^ 
Maguer que le plugo la faz abastanza. 

Empero una traza le vino á las mientes 
Con que al retratante dar su galardón. 
Guardaba heredadas de sus ascendientes, 
Antiguas monedas en un viejo arcon. 
Del quinto Fernando muchas de ellas son, 
Allende de algunas de Carlos primero. 
De entrambos Filipos, segundo y tercero: 

Y henchido de todas le endonó un bolsón. 
Con estas monedas, ó si quier medallas, 

El Pintor le dice, si voy al mercado, 
Cuando me cumpliere mercar vituallas. 
Tornaré á mi casa con muy buen recado. 
¡Párdiez! dijo el otro, ¿no me habéis pintado 
En trage que un tiempo fué muy se&oril, 

Y agora le viste solo un alguacil ? 
Cual me retratasteis, tal os he pagado. 

Llevaos la tabla; y el mi corbatin 
Pintadme al proviso en vez de golilla; 
Cambiadme esta espada en el mi espadín, 

Y en la mi casaca trocad la ropilla; 
Ca no habrá, naide en toda la villa 

Que, al verme en tal guisa, conozca mi gesto: 
Vuestra paga entonce contaros he presto 
En.buena moneda corriente en Castilla. 

Ora, pues, si a risa provoca la idea 
Que tuvo aquel sandio moderno Pintor, 
¿No hemos de reimos siempre que chochea 
Con ancianas frases un novel autor? 
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Lo que es afectado juzga que es prteor; 
Habla puro á costa de la claridad; 
Y no halla to« baja para' nuestra edad, 
Si fué noMe en tiempo del Cid Campeador. 



FÁBULA XL. 

LOS DOS HUÉSPEDES. 

Pasando por un pueblo 
De la Monta&a, 
Dos Caballeros mozos, 
Buscan posada. 

De dos vecinos 
Reciben mil ofertas 
Los dos amigos. 

Porque k ninguno quieren 
Hacer desaire, 
£n casa de uno y otro 
Van á hospedarse. 

De ambas mansiones 
Cada huésped la suya 
A gusto escoge. 

La que el uno prefiere 

Tiene un gran patio, 

Y bello frontispicio 

Como un palacio: 

Sobre la puerta 
Su escudo de armas tiene 

Hecho de piedra» 



67 

La del otro á la vista 
No era tan grande ; 
Mas dentro no faltaba 
Donde alojarse; 

Como que habia 
Piezas de muy buen temple, 
Claras y limpias. 

Pero el otro palacio 
Del frontispicio 
Era, ademas de estrecho, 
Oscuro y frió: 

Mucha portada; 
Y por dentro desvanes 
A teja vana. 

Él que alli pasó un dia 
Mal hospedado, 
Contaba al compañero 
£1 fuerte chasco; 

Pero él le dijo: 
Otros chascos como ese 
Dan muchos libros. 



FÁBULA XLI. 

EL TÉ Y LA SALVIA. 

El Té, viniendo del imperio Chino, 
Se encontró con la Salvia en el camino. 
Ella le dijo: ¿A donde vas, compadre ?- 
A Europa voy, comadre, 
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Donde sé que me compran á buen precio. 
Yo, respondió la Salvia, voy á China; 
Que allá con sumo aprecio 
Me reciben por gusto y medicina. (*) 
£n Europa me tratan de salvage, 

Y jamas he podido hacer fortuna. 
Anda con Dios; no perderás el viage; 
Pues no hay nación alguna 

Que á todo lo' estrangero 

No dé con gusto aplausos y dinero. 

La Salvia me perdone ; 
Que al comercio bu máxima se opone. 
Si hablase del comercio literario. 
Yo no defendería lo contrarío ; 
Porque en él para algunos es un vicio 
Lo que es en general un beneficio: 

Y Español que tal vez recitaría 
Quinientos versos de Boileau y el Taso, 
Puede ser que no sepa todavía 

En qué lengua los hizo Garcilaso. 

(*) Los Qiinos estiman tanto la salvia, que por nna caja 
de esta yerba suelen dar dos, y á veces tres, de Té Terde. 
Véase el Dice, de Hist. Nat. de M. Valmond de Bomare en 
el articulo Sau^e. 
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FÁBULA XLII. 

EL GATO, EL LAOABTO V EL ORILLO. 

Ello es que hay animales muy científicos 

En curarse con varios específicos, 

Y en conservar su construcción orgánica; 

Como hábües que son en la botánica; 

Pues conocen las yerbas diuréticas 

Catárticas, narcóticas, eméticas, 

Febrífugas, estípticas, prolíficas. 

Cefálicas también, y sudoríficas. 

En esto era gran práctico y teórico 
Un Gato, pedantísimo retórico ; 
Que hablaba en un estilo tan enfático 
Como el mas estirado catedrático. 
Yendo á caza de plantas salutíferas. 
Dijo á un Lagarto: ¡Qué ansias tan mortíferas! 
Quiero, por mis turgencias semi-hidró.picat. 
Chupar el zumo de hojas heliotrópicaa. 

Atónito el Lagarto con lo exótico 
De todo aquel preámbulo estrambótico. 
No entendió mas la frase macarrónica 
Que si le hablasen lengua babilónica. 
Pero notó que el charlatán ridículo 
De hojas de girasol llenó el ventrículo; 
ir le dijo: Ya, en fin, seaor hidrópico, 
He entendido lo que es zumo heliotrópico» 

¡ Y no es bueno que un Grillo, oyendo eldiálogo/ 
Aunque se fué en ayunas del catálogo 
I>e términos tan raros y magníficos, 
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Hizo del Gato elogios honoríficos! 

Sí; que hay quien tiene la hinchazón por mentó, 

Y ^1 hablar liso y llano por demérito. 

Mas ya que esos amantes de hiperbólicas 
Cláusulas, y metáforas diabólicas, 
De retumbantes voces el depósito 
Apuran, aunque salga un despropósito, 
Caiga sobre su estilo problemático 
Este apólogo esdrújulo enigmático. 



FÁBULA XLIIL- 

LA MÚSICA DE LOS ANIMALES. 

Atención noble auditorio ; 
Que la bandurria he templado, 

Y han de dar gracias cuando oigan 
La jácara que les canto. 

£n la corte del León, 
Dia de su cumpleaños, 
Unos cuantos animales 
Dispusieron un sarao; 

Y para darle principio 
Con el debido aparato. 
Creyeron que una academia 
De música era del caso. 

Como en esto de elegir 
Los papeles adecuados 
No todas veces se tiene 



61 



El acierto necesario, - 
Ni habl^ogjel iSifseñor, 
Ni del Mirlo se acordaron. 
Ni serrato de Calandria, 
De Gilguero ni Canario. 
Menos hábiles cantores. 
Aunque mas determinados. 
Se ofrecieron á tomar 
La diversión á su cargo. 
Antes de llegar la hora 
Del canticio preparado. 
Cada músico decia: 
Ustedes verán qué rato: 
Y al fin la capilla junta 
Se presenta en el estrado 
Compuesta de los siguientes 
Diestrísimos operarios.* > ,- 
i«os tiples eran dos Grillos; 
I^* y^j^garrá, contraltos; 
Dos Tábanos, los tenores r 
rA Cerdo y el Burro, bajos. 
Con qué agradable cadencia. 
Con qué acento delicado 
La música sonaría. 
No es menester ponderarlo. 
Basta decir que los mas 
Las orejas se taparon, 
Y por respeto al León 
Disimularon el chasco. 

I^ Rana por los semblantes 
Bien conoció, sin embargo, 

FAB. 6 
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Que habían de ser muy pocas 
Las palmadas y los bravos. 
Salióse del corro, y dijo: 
i Cómo desentona el Asno ! 
£ste replicó: los tiples 
Sí que están desentonados. 
Quien lo echa todo á perder, 
Añadió un Grillo chillando, 
Es el Cerdo. Poco á poco, 
Respondió luego el Marrano: 
Nadie desafina mas 
Que la^ Cigarra, contralto. 
Tenga modo, y hable bien, 
Saltó la Cigarra: es falso: 
Esos Tábanos tenores 
Son los autores del daño. 

Cortó el León la disputa, 
Diciendo: Grandes bellacos, 
I Antes de empezar la solfa 
No la estabais celebrando? 
Cada uno para sí 
Pretendía los aplausos, 
Como que se debería 
Todo el acierto á su canto; 
Mas viendo ya que el concierto 
Es un infierno abreviado. 
Nadie quiere parte en él, 
Y á los otros hace cargos. 
Jamas volváis á poneros 
En mi presencia: mudaos; 
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Que sí otra vez me cantáis, 
Tengo de hacer un estrago. 

¡Asi permitiera el cielo 
( Que sucediera otro tanto, 
Cuando, trabajando á escote 
Tres Escritores, 6 cuatro, 
Cada cual quiere la gloria, 
Si es bueno el libro, ó mediano; 
Y los compañeros tienen 
La culpa, si sale malo! 



FÁBULA XLIV. 

LA ESPADA Y EL ASADOB. 

jSirvió en muchos combates una Espada 
'í^dTssL^'ñnsL, cortante, bien templada, 
La mas famosa que salió dé mano 
De insigne fabricante toledano. 
Fué pasando á poder de varios dueños, 
Y airosos los sacó de mil empeños. 
Vendióse en almonedas diferentes. 
Hasta que por estraños accidentes 
Vino, en fin, á parar, ¡quién lo diría! 
Á un oscuro rincón de una hostei^a. 
Donde, cual mueble inútil, arrimada, 
Se tomaba de orin. Una criada 
Por mandado de su amo el posadero, 
Que debia de ser gran majadero, 



64 

Se la llevó una vez á la cocina, 

Y atravesó con ella una gallina; 

Y héteme un Asador hecho y derecho 

La que una Espada fué de honra y provecho. 

Mientras esto pasaba en la posada, 
£n la corte comprar quiso una Espada 
Cierto recien-llegado forastero. 
Transformado de payo en caballero. 
El espadero, viendo que al presente 
Es la Espada un adorno solamente, 

Y que pasa por buena cualquier hoja, 
Siendo de moda el puno qué se escoja, 
Díjole que volviese al otro dia. 

Un Asador que en su cocina habia 
Luego desbasta, afila y acicala, 

Y por espada de Tomas de Ayala 
Al pobre forastero, que no entiende 
De semejantes compras, se le vende; 
Siendo tan picaron el espadero 
Como fué mentecato el posadero. 

I Mas de igual ignorancia ó picardía 
Nuestra nación quejarse no podria 
Contra los traductores de dos clases. 
Que infestada la tienen con sus frases? 
Unos traducen obras celebradas, 

Y en Asadores vuelven las Espadas: 
Otros hay que traducen las peores, 

Y venden por Espadas Asadores. 
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FÁBULA XLV. 

LOS CUATRO LISIADOS. 

Un Mudo á nati vítate, 

Y mas sordo que una tapia, 
Vino á tratar con un Ciego 
Cosas de poca importancia. 

Hablaba el Ciego por señas, 
Que para el mudo eran claras; 
Mas hízole otras el Mudo, 

Y él á oscuras se quedaba. 
En este apuro, trajeron, 

Para que los ayudara, 

Á un camarada de entrambos. 

Que era manco por desgracia. 

Este las señas del Mudo 
Trasladaba con palabras, 

Y por aquel medio el Ciego 
Del negocio se enteraba. 

Por ultimo resultó 
De conferencia tan rara. 
Que era preciso escribir 
Sobre el asunto una carta. 

Compañeros, saltó el Manco, 
Mi auxilio á tanto no alcanza; 
Pero á escribirla vendrá^ 
El Dómine, si le llaman. 

¿ Qué ha de venir, dijo el Ciego, 
Si es cojo, que apenas anda ? 

Vamos, será menester 

6* 
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Ir á buscarle á su casa. 

Así lo hicieron ; 7 al fin 
£1 Cojo escribe la carta; 
Dictala el Ciego y el Manco, 

Y el Mudo parte á llevarla. 

Para el consabido asunto 
Con dos personas sobraba; 
Mas como eran ellas tales. 
Cuatro fueron necesarias. 

Y á no ser porque ha tan poco 
Que en un Lugar de la Alcarria 
Acaeció esta aventura, 
Testigos mas de cien almas, 
Bien pudiera sospecharse 

Que estaba adrede inventada 
Por alguno que con ella 
Quiso pintar lo que pasa 
Cuando juntándose muchos 
£n pandilla literaria, 
Tienen que trabajar todos 
Para una gran patarata. 



FÁBULA XLVL 

EL POLLO T LOS DOS GALLOS. 

Un Gallo, presumido 
De luchador valiente, 
Y un Pollo algo crecido. 
No sé por qué accidente, 
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Tuvieron sus palabras, de manera 
Que armaron una brava pelotera. 
Dióse el Pollo tal mana, 
Que sacudió á mi Gallo lindamente, . 
Quedando ya por suya la campaña. 

Y el vencido sultán de aquel serrallo 
Dijo, cuando el contrario no lo oía; 
£h! con el tiempo no será mal Gallo: 
£1 pobrecillo es mozo todavia. 

Jamas volvió á meterse con el Pollo: 
Mas en otra ocasión, por cierto embrollo, 
Teniendo un choque con un Gallo anciano, 
Guerrero veterano. 
Apenas le quedó pluma ni cresta; 

Y dijo al retirarse de la fiesta: 

Si no mirara que es un pobre viejo.... 
Pero chochea, y por piedad le dejo. ^ 

Quien se meta en contienda. 
Verbigracia de asunto literario, 
A los años no atienda. 
Sino á la habilidad de su adversario. 



FÁBULA XLVII. 

LA URRACA Y LA MONA. 

A una Mona 
Muy taimada 
Dijo un día 
Cierta Urraca: 
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Si vinieras 
Á mi estancia, 
¡Cuántas cosas 
Te enseñara! 
Tú bien sabes 
Con qué maña 
Robo, y guardo 
Mil alhajas. 
Ven, si quieres, 

Y verás! as 
Escondidas 
Tras de un arca. 
La otra dijo: 
Vaya en gracia; 

Y al parage 
La acompaña. 

Fué sacando 
Doña Urraca 
Una liga 
Colorada, 
Un tontillo 
De casaca. 
Una hebilla. 
Dos medallas. 
La contera 
De una espada, 
Medio peme, 

Y una vaina 
De tijeras ; 
Una ^ása, 
Un mal cabo 
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De na^ja, 

Tres ciaVijaa 

De guitarra, 

Y otras muchas 

Zarandajas. 
\ Qué tal ? dijo: 

Vaya, hermana; 

I No me envidiad 

¿No8e pasma? 

A fe que otra 

De mi casta 

En riqueza 
No me iguala. 

Nuestra Mona 
La miraba 
Con un gesto 
De bellaca; 
Y al fin dijo: 
Patarata! 
Has juntado 
Lindas maulas. 
Aquí tienes 
Quien te gana, 
Porque es útil 
Lo que guarda. 
Si no, mira 
Mis quijadas. 
Bajo de ellas, 
Camarada, 
Hay dos buches 
ó papadas^ 
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Que se encogen 

Y se ensanchan. 
Cómo aquello 
Que me basta; 

Y el sobrante 
Guardo en ambas 
Para cuando 

Me haga falta. 
Tú amontonas, 
Mentecata, 
Trapos viejos 

Y morralla; 
Mas yo, nueces. 
Avellanas, 
Dulces, carne, 

Y otras cuantas 
Provisiones 
Necesarias. 

¿ Y esta Mona 
Redomada 
Habló solo 
Con la Urraca? 
Me parece 
Que nías habla 
Con algunos 
Que hacen gala 
r)e confusas 
Misceláneas, 
Y fárrago 
Sin sustancia. 
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FÁBULA XLVIII. 

£L RUISEÑOR Y EL GORRIÓN. 

Siguiendo el son del organillo un dia, 
Tomaba el Ruiseñor lección de canto, 

Y á la jaula llegándose entretanto 
El Gorrión parlero, así decía: 

¡Cuánto me maravillo 
De ver que de ese modo 
Un pájaro tan diestro 
A un discípulo tiene por maestro! 
Porque, al fin, lo que sabe el organillo, 
A tí lo debe todo. 

A pesar de eso, el Ruiseñor replica, 
Si él aprendió de mí, yo de él aprendo. 
A imitar mis caprichos él se aplica; 
Yo los voy corrigiendo ^ 

Con arreglarme al arte que él enseña; 

Y así pronto verás lo que adelanta 
Un Ruiseñor que con escuela canta. 

^De aprender se desdeña 
£1 literato grave ? 
Pues mas debe estudiar él que mas sabe. 
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FÁBULA XLIX. 

EL JAKDINESO Y BU AMO. 

£n un jardín de flores 

Había una gran fuente^ 

Cujo püon servía 
De estanque á carpas, tencas y otros peces. 

Únicamente al riego 

£1 Jardinero atiende, 

De modo que entretanto 
Los peces agua en que vivir no tienen. 

Viendo tal desgobierno, 

Su amo le reprende ; 

Pues aunque quiere flores, 
Regalarse con peces también quiere; 

Y el rudo jardin'ero 

Tan puntual le obedece, 

Que las plantas no riega 
Para que el agua del pilón no merme. 

AX cabo de alguú tiempo 

£1 amo al jardín vuelve; 

Halla secas las flores; 
Y amostazado dice de esta suerte: 

Hombre, no riegues tanto. 

Que me quede sin peces; 

Ni cuides tanto de* ellos. 
Que sin flores, gran bárbaro, me dejes. 

La máxima es trillada. 
Mas repetirse debe: 
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Si al pleno acierto aspiras, 
Une la utilidad eon el delate. 



FÁBULA L. 

L08 DOS TORDOS. 

Persuadia un Tordo, abuelo. 
Lleno de años y prudencia, 
Á mi Tordo su nietezuelo, 
Mozo de poca esperiencia, 
Á que, acelerando el vuelo, 
Viniese con preferencia 
Hacia una poblada viña, 
É hiciese allí su rapiña. 

¿Esa viña donde está? 
Le pregunta el mozalbete, 
¿Y qué fruto es él que da? 
Hoy te espera un gran banquete. 
Dice el viejo, ven acá: 
Aprende á vivir pobrete. 
Y no bien lo dijo, cuando 
Las uvas le fué enseñando. 

Al verlas saltó el rapaz ; 
¿ Y esta es la fruta alabada 
De un pájaro tan sagaz ? 
¿Qué chica! ¡qué desmedrada! 
JSa, vaya, es incapaz 
Que eso pueda valer nada. 
Yo tengo fruta mayor 
En una huerta, y mejor 

PAB. 7 
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Veamos, dijo el anciano. 
Aunque sé que mas valdrá. 
De mis uvas solo un grano. 
Á la huerta llegan ya, 
Y el joven esclama ufano: 
¡Qué fruta! ¡qué gorda está! 
¿No tiene escelente traza?.... 
¿Y que era? — Una calabaza. 

Que un Tcurdo en aqueste engailo 
Caiga, no lo diñcuíto; 
Pero es mucho mas estraño 
Que hombre tenido por culto 
Aprecie por el tamaüo 
Los libros y por el bulto. 
Grande es, si es buena, una obra; 
Si es mala toda ella sobra. 



FÁBULA LI. 

EL FABRICANTE DE GALONES Y LA ENCAJERA 

Cerca de una encajera 
Vtvia un fabricante de galones. 
Vecina, ¡ quién^ creyera, 
La dijo, que valiesen mas doblones 
De tu encaje tres varas 
Que diez de un ^lon de oro de dos caras! 

De que á tu mercancía, 
Esto es lo que ella respondió al Vecino, 
Tanto esceda la mia, 
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Aunque en oro trabajas, é yo en lino. 

No debes admirarte; 

Pues mas que la materia vale el arte. 

* 

Quien desprecie el estilo j 
Y diga que k las cosas solo atiende, 
Advierta que si el hilo 
Mas que el noble metal caro se vende, 
También da la elegancia» 
Su principal valor á la sustancia. 



FÁBULA LII. 

ÍBL CAZADOR T EL HUBOK. 

dargado de conejos^ 
ir muerto de calor. 
Una tarde de lejos 
A su casa volvia im Cazador.. 

JQncontró en el camino 
Muj cerca del lugar 
Á un amigo j vecino, 
T su fortuna le empezó á contar. 

Me afané todo el dia. 
Le dijo, pero qué ? 
Si mejor cacería 
No la he logrado', ni la lograré. 

Desde por la mañana - 
Es eierto que sufrí 
Una buena solana; 
Mas mira qué gazapos traigo aquí. 
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Te áigo y te repito, 
Fuera de vanidad, 
Que eil todo este distrito 
No hay cazador de mas habilidad. 

Con el oido atento 
Escucbuba im Hiiro» 
Este razonamiento 
Desde ei corcho ea que tiene isitt numaMM. 

Y el puntiagudo hocie6 
Sacando por ki red y 
Dijo á su amo: Suplico; 
Dos palabritas con perdón de usted. 

Vaya, ¿ ctal de nosotros 
Fué él que mas trabajó ? 
¿ Esos gazapos y otros. 
Quien se los ha cazade sino yof 

I Patrón, tan poco valgo 
Q.ue me tratan así? 
¿ Me parece 4|lia an alga 
Bien se pudiera hacer mención da nf ) 

Cualqujera pensaría 
Que este aviso moral 
Seguramente haría 
Al Cazador gran fuerza; pues no hay tad. 

Se quedó tan sereno 
Como ingrato Escritor ^ 

Que del auxilio ageno 
Se aprovecha, y no cita al bienhechor» 
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FÁBULA Lili. 

EL GALLO, EL CERDO T EL COKDBRO. 

Habla en un corral un gallinero ; 
£n este gallinero un Gallo habia, 
ir detras del corral en un chiquero 
Un marrano gordísimo jacia. 
ítem mas, se criaba allí un Cordero, 
Todos ellos en buena compañía: 
¿ T quien ignora que, estos animales 
Juntos suelen vivir en los corrales? 

Pues, con perdón de ustedes, el Cochino 
Dijo un di a al Cordero: ¡Qué agradable, 
jQué feliz, qué pacífico destino 
£& el poder dormir! ¡qué saludaole! 
Yo te aseguro como soy Grorrino, 
Que no hay en esta vida miserable 
Gusto como tenderse á la bartola, ^ 

Roncar bien, y dejar rodar la bola. 

£1 Gallo por su parte, al tal Cordero 
Dijo en otra ocasión: mira, inocente: ^ 
Para estar sano, para andar ligero, 
!Es menester dormir muy parcamente. 

£1 madrugar, en julio, ó en febrero, 
Con estrellas, es método prudente. 
Porque el sueHo entorpece los sentidos, 
Deja los cuerpos flojos y abatidos. 

Confuso, ambos dictámenes coteja 
£1 simple Corderino, y no adivina 
Que lo que cada uno le aconseja 

7* 
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No es mas que aquello misoio á que se inelina. 

Acá entre los Autores ya es muy vieja 
La trampa de sentar como doctrina 
Y gran regla, á la cual nos sujetamos, 
Lo que en nuestros escritos practicamos. 



FÁBULA LIV. 

EL PEDERNAL 7 EL ESLABÓN. 

Al Eslabón de cruel 
Trat6 el Pedernal un día» 
IV>rque amenodo le hería 
Para sacar chispas de éL 
Rinenda esie con aquel, 
Al separarse los dos, 
Quedaos, dijo, con Dios. 
¿Valéis vos algo sin mí? 
Y el otro responde: Sí, 
Lo que sin mí valéis voa. 

Este ejemplo material 
Todo escritor considere 
Que el largo estudio no uniere 
Al talento natural. 
Ni da luiílbre el Pedernal 
Sin auxilio de Eslabón, 
Ni hay buena disposición 
Que luzca faltando el arte. 
Si obra cada cual aparte. 
Ambos inútiles son. 
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FÁBULA Ly. 

£L JUBZ ¥ EL BANiX>LBSO. 

Prendieron por Ibrtiuia i un BftAdolero 
A tiempo citlMilineDte 
Que de yida y dinero 
Estaba despojando á un ínocenit. 
Hízole cargo el Juez de su deUto; 
Y él respondió. Señor, desde chiquito 
Fui Grato algo feliz en raterías: ¿.. 
Lttdgo hernlrás, relojes, capas, eajaa. 
Espadines robé» y otras allM^: 
Pespues ya entrando en días, 
ISseí^ casas; y hoy, entre asesinos. 
Soy salteador famoso de caminos. 
Con que vueseñoría no se espante 
De que yo robe y mate á un caminante; 
Porque este y otros daños 
Los he estado yo haciendo ot^enta años. 



^Al bandolero culpan? 
Pues i por ventura dan mejor salida 
Los que cuando disculpan 
En las letras su error, 6 su mal gusto, 
Alegan la costumbre envejecida 
Contra el dictamen racional y justo? 



FABCIA LVl. 

LA CBUDA r LA BSCOBA. 

Ciwta criada la caas bania 
CoB naa Eacoba mn]' puerca y rtmj vieja. 
Heotego yo d« la Escoba, decía: 
Coa au kasQia y jiedazoa que deja 
Por doade paaa, 
AsB mas enaacia, que limpia la casa. 

Loa RemeiidoDes,que eacritoe agenoa 
CoRogir piwMan, acaso de eirores 
Suelen dejarioa diez vecea mas UeDoa.... 
Mae no baja miedo que de estos señorea 
Diga JO nada: 
Qne se lo diga por mí la Criada. 

FÁBULA LVn. 

IL KATUBALISTA Y LAS I^flAKTUAfll 

Vio en una huerta 
Doa Lagartijas 
Cierto curioso , 

Naturalista. 
Cógelas ambas, 
T & toda prisa 
Quiere hacer de ellas 
Anatomía. 
Ya me ba pillado 
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La mas rolliza; 
Miembro por miembro 
Ya me la triotcha; 
£1 microscopio 
Xueffo la aplica. 
Patas y cola, _ 
Pellejo y tripas. 
Ojos y cuello, 
Lomo y barriga. 
Todo lo aparta 
Y lo examina. 
Toma la pluma; 
He nuevo mira; 
Escribe nú poco, 
Recapacita. 
Sus mamotretos 
Después registra; 
Vuelve á, la projúa 
* Carnicería. 
Varios curiosos 
De su pandilla 
Entran á verle: 
Dales noticia 
De lo que observa: 
Unos se admirím. 
Otros preguntan, 
Otros cavilan. 
Finalizada 
La anatomía, 
Cansóse el sabio 
De Lagartija, 



Soltó la otra 
Que estaba viva. 
£tta se vuelve 
A sus rendijas, 
£n donde hablando 
Con sus vecinas, 
Todo el suceso 
Les participa. 
No hay que dudarlo, 
No, les decia. 

Con estos ojos 

Lo vi yo misma. 

Se ha estado el hombre 

Todito un dia 

Mirando el cuerpo 

De nuestra amiga. 

¿Y hay quien nos trate 

De sabandijas? 

I Cómo se sufre 

Tal injusticia, 

Cuando tenemos 

Cosas tan dignas 

I>e contemplarse 

Y andar escritas? 

No hay que abatirse 

Noble cuadrilla: 
Valemos mucho 

Por mas que digan. 

¿Y querr&n luego 
Que no se engrían 
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Ciertos autores 
De obras inicuas? 
Los honra mucho 
Quien los critica. 
No seriamente; 
Muy por encima 
Deben notarse 
Sus fruslerías;' 
Que hacer gran caso 
De Lagartijas 
Es dar motivo 
De que repitan: 
Valemos mucho. 
Por mas que digan. 



FÁBULA LVIIL 

LA DISCORDIA DE LOS RELOJES. 

Convidados estaban á un banquete 
Diferentes amigos, y uno de ellos, ^ 
Que, faltando á la hora señalada, 
Llegó después de todos, pretendía 
Disculpar su tardanza. ¿Qué disculpa 
Nos podrás alegar? le replicaron: 
£l sacó su Reloj; mostróle, y dijo: 
¿No ven ustedes £ómo vengo á tiempo? 
Las dos en punto son. — ¡Qué disparate! 
Le respondieron: tu Reloj atra^sa 
Mas de tres cuartos de hora. — Pero amigos^ 
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Esclama el tardío convidado» 
¿Qué mas puedo yo hacer que dar el testo? 
Aqui está mi Reloj.. ..Note el curioso 
Que era este seuor mío como algunos 
Que un absurdo cometen, y pe escnsan 
Con la primera autoridad que encuentran. 

Pues', como iba diciendo de mi cpento. 
Todos los circunstantes empeziroa 
A sacar sus Relojes en apoyo 
De la verdad. Entonces advirtió roa 
Que uno tenia el cuarto, otro la media, 
Otro las dos y veinte y seis minutos. 
Este catorce mas, aquel diez menos. 
No hubo dos que conformes estuvieran. 

En fín, todo era dudas y cuestiones. 
Pero á la astronomía cabalmente 
Era el amo de casa aficionado; 

Y consultando luego su infalible, 
Arreglado á una exacta meridiana. 
Halló que eran las tres y dos minutos; 
Con lo cual fVí»Q fin 4 la contienda, 

Y conclu;fó diciendo: Cabcdleros, 
Si contra la verdad piensan que vale 
Citar autoridades y opiniones. 
Para todo las hay; mus, por fortuna, 
Ellas pueden ser muchas, y ella es una. 
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FÁBULA LIX. 

EL TOPO Y OTROS ANIMALEa 

Ciertos animalitos, 
Todos de cuatro pies, 
A la gallina ciega 
Jugaban una vez. 

Un Perrillo, una Zorra 

Y un Rato^, que son tres; 
Una Ardilla, una Liebre 

Y un Mono, que son seis. 
Este á todos vendaba 

Los ojos, como que es 
Él que mejor se sabe 
De las manos raler. 
Oyó un Topo la bulla, 

Y dijo: Pues pardiez 
Que voy allá,, y en rueda 
Me he de meter también. 

Pidió que le admitiesen; 

Y el Mono muy cortés 
Se lo otorgó, sin duda 
Para hacer burla de él. 

El Topo á cada pasa 
Daba veinte traspiés, 
Porque tiene los ojos 
Cubiertos de una piel; 

Y á la primera vuelta. 
Como era de creer, 

FAB, 8 
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Facilísimamente 
Pillan á su merced. 

De ser gallina ciega 
Le tocaba la vez; 
Y ¿quién mejor podia 
Hacer este papel? 

Pero él con disimulo, 
Por el bien parecer, 
Dijo al Mono: ¿Qué hacemos? 
Vaya ¿ me venda usted ? 

Si él que es ciego y lo sabe. 
Aparenta que ve, 
I Quien sabe que es idiota, 
Confesará que lo es? 



FÁBULA LX. 



EL volatín y su MAESTSO. 



Mientras do un Volatin bastante diestro 
Un principiante mozalvillo toma 
Lecciones de bailar en la maroma, 
Le dice: Vea usted, señor Maestro, 

Cuanto me estorba y cansa este gran palo 
Que llamamos chorizo, ó contrapeso. 
Cargar con un garrote largo y grueso 
Es lo que en nuestro ofício hallo yo malo. 

¿Á qué fin quiere usted que me sujete. 
Si no me faltan fuerzas ni soltura? 
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Por ejemplo, este paso, esta postura 
^No la haré yo mejor sin el zoquete? 

Tenga yBsted cuenta.... No es difícil.... nada.... 
Asi decia; y suelta el contrapeso. 
^ equilibrio pierde.... ¡Á Dios! ¿Qué es eso?— - 
¿Qué lia de ser? Una buena costalada. 

¡Lo que es auxilio juzgas embarazo. 
Incauto jóveii! el Maestro dijo, 
¿ Huyes del arte y método ? Pues hijo, 
^o ha láe ser este el último porrazo. 



FÁBULA LXI. 

EL SAFO Y EL MOCHUELO. 

Escondido en el tronco de un árbol 
£staba un Mochuelo; 

Y pasando no lejos un Sapo, 
Le vio medio cuerpo. 

¡Ah de arriba, señor solitario! 
Dijo el tal escuerzo; 
Saque usted la cabeza, y veamos 
Si es bonito, ó feo. 

No presumo de mozo gallardo. 
Respondió él de adentro, 

Y aun por eso a salir á lo claro 
Apenas me atrevo ; 

Pero usted que de dia su garbo 
Nos viene luciendo, 
I No estuviera mejor, agachado 
En otro agujero ? 
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I ó que pocos autores tomamos 
Este buen consejo! 
Siempre damos ú luz, aunque malo, 
Cuanto componemos: 

Y tal vez fuera bien sepultarlo; 
Pero ¡tLj, Gomptóeros! 
Mas queremos ser públicos Sapos 
Que ocultos Mochueloe. 



FÁBULA LXII. 

EL BintRO DEL ACEITERO. 

!Ea cierta ocasión un cuero 
Lleno de aceite llevaba 
Un Borrico, que ayudaba 
En su oficio á un Aceitero. 

Á paso un poco ligero 
De noche en su cuadra entraba; 

Y de una puerta en la aldaba. 
Se dio el golpazo mas fiero. 

;Ay! clamó: ¿No es cosa dura 
Que tanto aceite acarree 

Y tenga la cuadra oscura? 

Me temo que se mosquee 
De este cuento quien procura 
Juntar libros que no lee. 

¿Se mosquea? Bien está. 
Pero este tal ¿ por ventura 
Mis Fábulas leerá? 



/ 
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I 

FÁBULA LXIII. 

LA OOimSNDA DE LOS MOSaÜlTOB. 

Diabólica refriega 

Dentro de una Bodega 

Se trabó entre infinitos 

Bebedores Mosquitos. 

Pero estraño una cosa: 

Que e] buen Villaviciosa 

No hiciese en su Jlfos^uea 

Mención de esta pelea. 

Era el caso que muchos 

Espertos y machuchos 

Con tesón defendían 

Que ya no se cogian 

Aquellos vinos puros, 

Generosos, maduros. 

Gustosos y fragantes 

Que se cogian antes. 

£n sentir de otros varios, 

A esta opinión contrarios, 

Los vinos escelentes 

Eran los mas recientes; 

Y del opuesto bando 

Se burlaban, culpando 

Tales ponderaciones 

Como declamaciones 

De apasionados jueces, 

Amigos de vejeces. 

Al affudo zumbido 
8» 



90 

De uno y otro partido 
Se hundía kt bodega: ^ 
Guando héteme que llega 
Un anciano Mosquito, 
Catador muy perito; 

Y dice, echando un taco: 
Por vida del Dios Baco.... 
Entre ellos ya se sabe 
Que es juramento grave: 
Donde yo estoy, ninguno 
Dará mas oportuno, 

Ni mas fundado voto. 
Cese ya el alboroto. 
A fe de buen navarro, 
Que en tonel, bota, 6 jarro, 
Barril, tinaja ó cuba, 
£1 jugo de la uva 
Difícilmente evita 
Mi cumplida visita; 

Y en esto de catarle. 
Distinguirle, y juzgarle 
Puedo poner escuela 
De Jerez á, Tudela, 
De Málaga á PeralU, 
De Canarias á Malta, 
De Oporto á Valdepeñas. 
Sabed, por estas señas, 
Que es un gran desatino 
Pensar que todo vino 
Que desde su cosecha 
Cuenta larga la feeha, 



91 



k 



Fué siempre aventajado. 
CoB el tiempo ha ganado 
£n bondad: no lo niego; 
Pero si él desde luego 
Mal vino hubiera sido, 
Ya se hubiera torcido: 

Y al fin, también habia, 
Lo mismo que en el día, 
£n los siglos pasados 
Vinos avinagrados. 

Al contrario, yo pruebo 
Á veces vino nuevo 
Que apostarlas pudiera 
Al mejor de otra era: 

Y si muchos Agostos 
Pasan por ciertos mostos 

De los que hoy se repnieban, 
Puede ser que los beban 
Por vinos esquisitos 
Los futuros Mosquitos. 
Basta ya de pendencia; 

Y por final sentencia 
£1 mal vino condeno; 

Le chupo cuando es bueno, 

Y jamas averiguo 

Si es moderno, ó antiguo. 

Mil doctos importunos. 
Por lo antiguo los unos. 
Otros por lo moderno, 
Sigan litigio eterno. 
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Mi testo favorito 

Será siempre el Mosquito. 



FÁBULA LXIV. 

LA RANA T LA GALLINA. 

Desde su charco una parlera Rana 
Oyó cacarear á, una Gallina. 
Yaya! la dijo; no creyera, hermana, 
Que fueras tan incómoda vecina. 
Y con toda esa bulla ¿qué hay de nuevo? — 
Nada, sino anunciar que pongo ttn huevo.-— 

¿Un huevo solo? ¡Y alborotas tanto! — 
Un huevo solo ; sí, señora mia. 
¿Te espantas de eso, cuando no me espanto 
De oírte cómo graznas noche y dia? 
Yo, porque sirvo de algo, lo publico; 
Tú, que de nada sirves, calla el pico. 



FÁBULA LXV. 

EL ESCARABAJO. 

Tengo para una fábula un asunto, 
Que pudiera muy bien.... pero algún dia 
Suele no estar la Musa muy en punto. 

Esto es lo que hoy me pasa con la mia; 
Y regalo el asunto á quien tuviere 
Mas despierta que yo la fantasía: 
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Porque esto de hacer íabuias requiere 
Que se oculte en los versos el trabajo, 
Lo cual no sale siempre que uno^^iere. 

Será, pues, un pequeño Escarabajo 
£1 héroe de la fábula dichosa, 
Porque conviene un héroe vil y bajo. 

De este insecto refieren una cosa: 
Que, conúendo cualquiera porquería. 
Nunca pica las hojas de la rosa. 

Aqui el Autor con toda su energía 
Irá esplicando, como Dios le ayude, 
Aquella estraordinaria antipatía. 

La mollera es preciso que le sude 
Para insertar después una advertencia 
Con que entendamos á lo que esto aliid0. 

Y, según le dictare su prudencia, 
Echará circunloquios y primores, 
Con tal que diga en la final sentencia: 

Que así como la Reina de las flores 
Al sucio Escarabajo desagrada, 
Así también á Góticos Doctores 
Toda invención amena y delicada. 



FÁBULA LXVL 

EL RICOTE ERUDITO. 

Hubo un Rico en Madrid, y aun dicen que era * 
Mas necio que rico, 
Cuya casa magnífica adornaban 
Muebles esquisitos. 
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¡ Lástima que en vivienda tan preciosa» 
Le dijo un amigo, 
Falte una librería! bello adorno, 
Útil y preciso. 

Cierto, responde el otro: ¡Que esa idea 
No me haya ocurrido!... 
A tiempo estamos. El salón del norte 
A este fin destino. 

Que venga el ebanista, haga estante» 
Capaces, pulidos, 
A toda costa. Luego trataremos 
De comprar los libros. 

Ya tenemos estantes. Pues, ahora, 
£1 buen hombre dijo; 
¡Echarme yo á buscar doce mil tomos! 
¡No es mal ejercicio! 

Perderé la chaveta, saldrán caros» 
Y es obra de un siglo.... 
Pero ¿ no era mejor ponerlos todoa 
De cartón fingidos? 

Ya se ve: ^por qué no? Para estos caso» 
Tengo un pintorcillo: 
Que escriba buenos rótulos, é imité 
Pasta y pergamino. 

Manos á la labgr. Libros curiosos 
Modernos y antiguos 
Mandó pintar, y, á mas de los impresos, 
Varios manuscritos. 

El bendito señor repasó tanto 
Sus tomos postizos. 
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Que, aprendiendo k>s rótulos de muchos, 
Se creyó Erudito. 

Pues ¿qué mas quieren los que solo estudian 
Titulos de libros, 
Si con fingirlos de cartón pintado 
Les sirven lo mismo? 



FÁBULA LXVII. 

i«A víbora t la sanguijuela. "" 

Aunque las dos picamos, dijo un dia 
La Víbora á la simple Sanguijuela, 
De tu boca reparo que se fía 
£1 hombre, y de la mia se recela. 

La chupona responde : Ya, querida; 
Mas no picamos de la misma suerte : 
Yo, si pico á un enfermo, le doy vida: 
Tú, picando al mas sano, le das muerte. 

Vaya ahora de paso una advertencia; 
Muchos censuran, sí, lector benigno; 
Pero á fe que hay bastante diferencia 
De un censor útil k un censor maligno. 
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NOTA. 

Entre la variedad de opúsculos, apuntamiento» 
7 proyectos de obras que Don Tomas de Iriarte 
tenia premeditados, 7 se han recogido á su falle- 
cimiento, existe una copiosa serie de pensamien-^ 
tos, ideas 7 planes para Fábulas, principalmente 
literarias 7 críticas. Algunas dejó empezadas 
en verso, 7 algunas estendidas en prosa. 

Solo dos se han encontrado concluidas en 
metro: la. primera contra los que afectadamente 
usan de palabras anticuadas, vicio ya ridiculizado 
en la Fábula XXXIX del Retrato de Golilla; 7 
la segunda compuesta en un intervalo de su ülti* 
ma enfermedad sobre la incertidumbre é insufí* 
ciencia del arte médica. 

Para satisfacer los deseos de personas que se 
distinguen en el aprecio general que tan célebre 
ingenio debe á la nación, se añadirán aquí ámba» 
Fábulas, como también una de las que dejó bos- 
quejadas 7 en prosa, 7 alude á la sátira, ó libelo 
personal intitulado. El Asno Ey-udito, en que 
prorumpió la envidia literaria descubriendo cuan- 
to la irritaba el singular talento del Autor de las 
Fábulas literarias, 7 con que ademas quiso el pro- 
pio compositor de aquel folleto despicarse de no 
haber logrado elogios, antes mendigados por él, 7 
no merecidos, ni obtenidos á favor de unos Dis- 
cursos que después estampó, 7 han desaprobado 
igualmente escritores 7 críticos sensatos. 
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ADVERTENCIA. 

Esta nota que precede se puso en la cuarta 
edición de las Fábulas. Ahora se añaden á las 
dos citadas, seis Fábulas mas que se han encontra- 
do al examinar para la presente edición de las 
obras de D. Tomas de Triarte los borradores 6 
minutas que se han podido preservar de la mano 
inñel, que distrajo y usurpó varios Escritos ori- 
ginales del Autor pocos momentos después de 
espirar. 
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FÁBULAS AÑADIDAS. 
PRIMERA. 

EL EIGACHO METIDO Á ARQUITECTO. 

Cierto Ricacho labrando una casa 
De Arquitectura moderna y mezquina. 
Desenterró de una antigua ruina 
Ya un capitel, ya un fragmento de basa. 
Aquí un adorno, y allá una cornisa. 
Media pilastra, y alguna repisa. 
Oyó decir que eran restos preciosos 
De la grandeza y del gusto romano, 
Y que arquitectos de juicio muy sano 
Con imitarlos se hacian famosos. 

Para adornar su infeliz edificio. 
En él á trechos los fué repartiendo, 
j Lindo pegote! ¡gracioso remiendo! 
Todos se ríen del tal frontispicio; 
Menos un quidam que tiene unos lejos 
Como de docto, y es tal su manía. 
Que desentierra vocablos añejos 
Para amasarlos con otros del dia. 

FÁBULA IL 

EL MEDICO, EL ENFERMO Y LA ENFERBIEDAD. 

Batallaba el Enfermo 
Con la Enfermedad, 
Él por no morirse, 
Y ella por matar. 



99 

Su vigor apuran 
A cual puede mas. 
Sin haber certeza 
De quien vencerá. 

Un corto de vista 
£n estremo tal, 
Que apenas los bultos 
Puede divisar, 
Con un palo quiere 
Ponerlos en paz: 
Garrotazo viene, 
Garrotazo va. 
Si tal vez sacude 
A la Enfermedad 
Se acredita el ciego 
De lince sagaz; 
Mas si, por desgracia, 
Al Enfermo da. 
El ciego no es menos 
Que un topo brutal. 
¿Quién sabe cual fuera 
Mas temeridad, 
Dejarlos matarse, 
Ó ir á meter paz ? 

Antes que te dejes 
Sangrar ó purgar 
Esta es FabulUla 
Muy medicinal. 



^?S234¿í 
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FÁBULA III. 

EL CANARIO Y EL GRAJO. 

Hubo un Canario que, habiéndose esmerado 
en adelantar en su canto, logró divertir con él á 
varios aficionados, y empezó ~ á tener aplauso. 
Un Ruiseñor estrangero generalmente acredita- 
do (*), hizo particulares elogios de él, animindole 
con su aprobación. 

Lo que el Canario ganó, así con este favorable 
voto, como con lo que procuró estudiar para ha- 
cerse digno de él, escitó la envidia de algunos 
Pájaros. Entre estos habia unos que también 
cantaban bien ó mal, y justamente, por ello le 
perseguian. Otros nada cantaban, y por lo mis- 
mo le cobraron odio. Al fin un Grajo que no 
podia lucir por sí, quiso hacerse famoso con em- 
pezar á chillar públicamente entre las aves contra 
el Canario. No acertó á decir en qué cosa era 
defectuoso su canto; pero le pareció que para 
desacreditarle bastaba ridiculizarle el color de la 
pluma, la tierra en que habia nacido, &c. acusán- 
dole, sin pruebas, de cosas que nada tenian que 
ver con lo bueno ó malo de su canto. Hubo al- 
gunos Pájaros de mala intención que aprobaron 
y siguieron lo que dijo el Grajo. 

Empeñóse éste en demostrar á todos que él 
que habian tenido hasta entonces por un Canario 
diestro en el canto, no era sino un Borrico, y que 
lo que en él habia pasado por verdadera música 

(*) El célebre Metastasío. 
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era en la realidad un continuado rebuzno. ¡Cosa 
rara! decían algunos: el Canario rebuzna: el 
Canario es un Borrico. Estendióse entre los 
animales la fama de tan nueva maravilla, j vi- 
niéron á ver como un Canario se había vuelto 
Borro. £1 Canario aburrido no quería ja cantar ; 
basta que el Águila, reina de las aves, le mandó 
que cantase para ver si en e%cto rebuznaba, ó 
no; porque, si acaso era verdad que rebuznaba, 
quería escluirle del número de sus vasallos los 
Pájaros. Abrió el pico el Canario, 7 cantó á 
gusto de la mayor parte de los circunstantes. 
Entonces el Águila, indignada de la calumnia que 
había levantado el Grajo, suplicó á su señor el 
Dios Júpiter que le castigase. Condescendió el 
Dios, y dijo al Águila que mandase cantar al 
Grajo. Pero cuando este quiso echar la voz, 
empezó por soberana permisión á rebuznar hor- 
rorosamente. Riéronse todos los animales, y 
dgéron: con razón se ha vuelto Asno él que quiso 
hacer Asno al Canario. 



FÁBULA IV. 

EL GUACAMAYO Y EL TOPO. 

Mirándose al soslayo 

Las alas y la cola un Guacamayo, 

Presumido esclamó: por v|da mía 

Que aun el Topo, con todo que es un ciego, 

Negar que soy hermoso no podría....! 

9* 
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Oyólo el Topo, y dijo: no lo niego; 
Pero otros Guacamayos por yentura 
No te concederán esa hermosura. 

£1 favorable juicio 
Se ha de esperar mas bien de mi hombre leg<» 
Que de un hombre capaz, si es del Oficio. 



FÁBULA V. 

EL CANARIO Y OTROS ANIMALES 

De su jaula un dia 
Se escapó un Canario, 
Que fama tenia 
Por su canto yarío. 

¡Con que regocijo 
Me andaré viajando, 

Y haré alarde (dijo) 
De mi acento blando! 

Vuela con soltura 
Por bosques y prados, 

Y el caudal apura 
De dulces trinados. 

¡Masay! aunque invente 
£1 mas suave paso, 
No encuentra viviente 
Que de él haga caso. 

Una Mariposa 
Le dice burlando: 
Yo de rosa en rosa 
Dando vueltas ando. 



IOS 

Serás ciertamente 
Un Músico Tracio; 
Pero busca o/ente 
Que esté mas despacio. 

Voy (dijo ]a Hormiga) 
Á buscar mi g*rano.... 
Mas usted prosiga 
Cantor Soberano. 

La Raposa añade : 
Celebro que el canto 
Á todos agrade; 
Pero yo entretanto 

(Esto es lo primero) 
Me voy acercando 
Hacia un gallinero 
Que me está esperando. 
Yo (dijo un Palomo) 
Ando enamorado; 
Y así el vuelo tomo 
Hasta aquel tejado. 

Á mi palomita 
£s ya necesario 
Hacer mi visita; 
Perdone el Canario. 

Gorgeando estuvo * 
£1 Músico grato; 
Mas apenas hubo 
Quien le oyese un rato. 

¡A cuantos Autores 
Sucede otro tanto! 
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FÁBULA VI. 

BL MONO Y EL ELEFANTE. 

Á un Congreso de varios animales 
Con toda seriedad un mono espaso 
Que á imitación del uso 
Establecido entre hombres racionales, 
£ra vergüenza no tener historia, 
Que, al referir su origen 7 sus hechos. 
Instruirlos pudiese y darles gloria. 
Quedando satisfechos 
. De la propuesta idea, 
£1 Mono se encargó de la tarea; 

Y el Rey León en pleno consistorio 
Mandó se le asistiese puntualmente 
Con una asignación correspondiente. 
Ademas de los gastos de escritorio. 

Pide al ganso una pluma 
El nuevo Autor; emprende su faena, 

Y desde luego en escribir se estrena' 
Una histórica suma, 

Que solo contenía lc«3 anales 
Suyos y de los Monos compaueros; 
Mas pasando después anos enteros. 
Nada habló de los otros animales. 
Que esperaron en vano 
Volver á ver mas letra de su^mano. 
£1 Elefante, como sabio, un dia 
Por tan grave omisión cargos le hacia; 

Y respondióle el Mono: '' Note espantes; 
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Pues aun en esto á muchos hombres copio. 
Obras prometo al Público importantes, 
ir al fin no escribo mas que de raí propio." 



FÁBULA VII. 

EL RIO TAJO, UNA FUENTB T ÜN ARROVO. 

£n tu presencia, venerable Rio, 
(AI Tajo de este modo habló una Fuente) 
De un Poeta me quejo amargamente. 
Porque ha dicho {y no hay tal) que yo me rio. 
ITn Arroyo añadió: Sí, Padre mió; 
Cs una furia lo que ese hombre miente. 
Yo voy á mi camino, no censuro, 
Y, con todo, ha fingido que murmuro. 

Dicen que el Tajo luego 
Así les respondió con gran sosiego: 
** ¿No tengo yo también oro en mi arena? 
*' Pues qué? De los Poetas os espantan 
*' Los falsos testimonios?.... No os dé pena. 
'' Mayores entre sí se los levantan. 
** Reid y murmurad enhorabuena." 
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FÁBULA VIII. 

£L CARACOL Y LOS GALÁPAOOB. 

Aunque no es bueno el todo 
Si no lo son lah partes, 

Y vale poco el Cuerpo 

En que cada individuo poco vale. 
Muchos que obras no estiman 

De los particulares. 

Si estos las hacen juntos, 

Con respeto las miran al instante. 
Un Caracol terrestre 

Al caer de la tarde 

Salió á, tomar el fresco, 

Y á un Galápago vio, que iba de viage. 
No se apresure hermano, 

(Le dijo por burlarse 

Del paso que llevaba) 

Añadiendo otras pullas bien picantes. 

Diez Galápagos juntos 

Topó mas adelante. 

Que de un pequeiio charco 

Pasaban á buscar otro mas grande. 
Y el Caracol entonces 

Á cuadrilla tan gravo 

Dejó libre el camino, 

Diciendo Únicamente; " Ustedes pasen.' 

Al Galápago solo 

Tuvo por despreciable; 

Pero á los diez unidos 

Tuyo como á persont^i de cfirácter. 
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FÁBULA IX. 

LA TERKUGA, 
BL LOBANILLO Y LA GOftOOBA. 

Cierto Poeta 
(Que por oficio 
Era de aquellos 
Cuyog caprichos 
Áutes que puedan 
Ponerse en limpio 
Ya en los Teatros 
Son aplaudidos) 
Trágicos dramas, 
Comedias hizo, 
Varios Saínetes 
De igual estilo. 
Aunque pagado 
De sus Escritos, 
Pidió, no obstante, 
A un docto amigo 
Que le digera 
Sin artificio 
Cual de su aprecio 
Era mas digno. 

Él le responde: 
Yo mas me inclino 
A los Saínetes. — 
^Por qué motivo?— 
Tenga paciencia: 
Voy á decirlo.... 
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Óigame un cuento 
Nada prolijo. 

Una Vermga, * 

Un Lobanillo, 

Y una Corcoba 
(¡Miren qué trio!) 
Diz que tenian 
Cierto litigio 
Sobre cual de eTlos 
Era mas lindo. 
Doña Joroba 

Por lo crecido 
La primacía 
Llevarse quiso. 
Quiso, porque era 
Don Lobanillo 
Proporcionado, 
Ser mas pulido. 
Mas la Verruga 
Pidió lo mismo, 
Porque su gracia 
Funda en lo chico. 
Esta contienda 
Oyó un perito; 
Dióle gran risa, 

Y al punto dijo: 
¡Vaya, Verruga 

Que hablas con juicio! 

Sois todos tres, a la verdad, tan buenos. 
Que bien puedes decir: dd mal el minos. 



TRANSLATION IN ENGLISH 



Or TMB 



WORDS AND IDIOMS, 



OOWTAIlfKO IR THX 

PKECEDING FABLES: 

i TBS ArrBOPBiATB tioRtPiOATioa or wMtCH cAiriroT ■■ rovnv m 

THB rOOKXT DlCTIOZfABT, HOR, IR RUMRROUS IRITARCRS, 
' IR THR l^mOSR OICTIORART or 

NEÜMAN AND BARETTL 
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I 
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Explánations of the abbreTiations used in these 
Translations. 

(o.) Btands for obsoleto. 

(p. 1.) Btands for poetical license ^ 
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PROLOGUR 



FIB8T FABLB. 

Allá en tiempo de entonces, m time$ cf yare. 
Perdiguero, poinler. Afanador, tfukMfrÚHct. Por 
lo baio, camtiously, Glorias, hoeuU, Cigarrón, 
iarge cridcet. Pachorra, phUgm, Tocan, concern. 
Quien, he who. Pues, nnce. Con su pan se lo 
«orna, Ui itni oétde Vu eonseqnence$. 

11. 

A toda prisa, wUk uü epeed, Seor {o,)for Señor 
Mire, Me. Sorna, roguery. Asi sale ella, fo it hume 

III. 

Piamontes, Piedmoníese. Hacer de persona, 
lo act the persan, ¿Qué tal? hoto do you Uke Ul 
¿Pues qué? What ihenl Echó sus cuentas allá 
entre si, hegan to coneider tnihin hmeelf, liegué, 
léame. Regalo, eatertainment. 

IV. 

Discurría, imagíned. Disimular, to conceal. 
Apuro, perplexity. Acudir, to hasten. Susurrar, 
I0 hum. De Ío ingeniosa que, kow ingemous. Pues, 
weU. ¡Y qué, and how. 
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V. 

Idioma, language. De moda, fashionabh. Di»* 
curre, thinks. Ilf^stf a^ ffnpbief^ Pllft» o 6otie<í diah 
peculiar to Spain, La carcajada soltó, hurtí aut 
tfi a ¿oiMÍ laughier. Á mucha honra, / foibe ti as • 
greol konor. Vaya qi»«, fiWfily. 

VI. 

Titeretero,pMpj>ef}iian. Valdecebro, nonié ^a 
' Spanish wriler ofthe 11 th century. Pelos y señales, 
J^airs andmarks^ mintUeiy, Á pie ^^núliad, Jbñnhf. 
luengo presente, / rememher. Refiere, rekiUk, 
Habilidades, iricks. Monadas, monkey graee$. 
Mortecina,, feigning det$4- A la arlequina, after 
thfi ffarl^QuUi tnannef. Salto mortal, somerset. Cam- 
paba» whirling. Despeñadero, predpice, Espa- 
tarrada, sprawting. Vueltas de «amero, wxMíng. 
Hizo alarde, he m<ide a parade. Pues, fon, A 
oscuras, in the darh,- Circunstantes, speciaton» 
Corrido, g,shamed. Lance, occurrenee. De qué 
.' ^irv^, of whai use i$. Sutiles, diaereei. Hacéis 
. vanidad de, glory in. 

Vil. 

Esquilón, 8mall hell. Pausado compás, slow 
time. Marca, 8Íze, Comarca, district. Parroquial, 
'pqrísh church, A modo de, Hke, Pendiente, 
f^nging. Hacia, represerUed, Aqueste, (o.) ihis, 
A^f (p* ^')fiT' A él, thiU. Dispuso, qrdered. Des- 
pacio, stowly. Dichosa, forlwuUe, £n tal cual, 
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on a parHcular. Pues, Ihen, Rara vez, sMom. 
Despegar, tú unseal, 

vm, 

' Se hubo de, mmt net^t have. ¡Qué bien, haw 
well, 

IX. 

Pues, for. F&bula corriente, apprapriate fahle. 
Referia,, relaUd, Acarrea^ carries along. Menu- 
dencias,, clefat/s. Pues ya, well naw. Salió de sus 
casillas, got oíd of patience. Pues, weU, Da por 
hecho, take for granteí Desuello^ impudence. 
Ponerse á ello, lo set onMclf Ío do U. Hasta otro 
día, good &i^, tiU we meet again. 

X. 

Parietaría, peüUory,- D^sta (p. 1.) for de esta. 
l<ásllw^ !»%• Por inm^ue^ kmoeio^ miM^.. A*. la 
sombra, undertke §hadey or ^protecHoñ, 

XI. 

Tente from tenerse, hold. Vaya, come. Pillan, 
cátch. 



XII. 



H . 



Mas allá, heyond^ filipinas, Phiütpine, Galli- 
nero, hencoop. Pasaban por agua, hoiUi in tke 
$kdL Oomfoner, io dre$9¿ fistreUados, poadud, 
A porfia, tn eimtlatíon. Discurre, ioMgmes. Eseal- 

10* 
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fadoa, ro(utted in hoi a$ke8, Relloqoa, «(ti^e(f. 
Ahora sí, nato indeed. Petates, /oqU^ , RevueUp^ 
con tomates, InUtered eggs wUh ¡ove appUs, Guiso, 
diah. Se alborota, tt in iqniímatíon. A no ser, toere 
ii r^L A la Hugonota, fried in la^rd. Mo)^8, 
drested with almoñda and $ugar. Hilados, 9pun 
oui in ihread$. Composiciones peregrinas, rare 
campounds. Al (p. \.)far ^ él. 

XIII. 

Sí ae me antoja, ifl have a qitmf ío. Seo (o.) 
for Seuor, guapo, braggart. No hay que echar 
tantas plantas, you kave no reasan to hrag aó fiiifc&« 
PueB^for. Sacre, <| Innd offalctm. 

XIV. 
Pese á vos, io yaur aorrow. 

XV. 

Renacuajo, iadpoU. Tajo, Tagus. Per Mbera, 
exUmaUy. 

XVI. 

Alcotán, ianner. Hueros, udiU eggé. Por 
lucirlo, to shineforth, Polluelos, little one*$. Hete 
aquí, behold. Lucida, in a fine pUght, Loa que 
andáis, yau who are. 






XVII. 

>ltar, wkh Utík^mtL 
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XVIII. 

I)aita, Botiaied. CabolUf^a, beoií. ¿Si h 
hará de picardia? Iwonder whether he does üfram 
roguery. Arre! gee Ao, go on. Acaso, perhaps. 
. Fracaso, mtshap. Vara, Utig. Delgada, slender. 
Aguijón, goad, ¿Si edtar4 ya cansada? perhaps 
he Í3 already tired. Tira mordiscon, he hites. Cí- 
ñete, rider. Envión, shove. Apriete, press hard, 
JK^i por esaa, nat ewnso. Voto a qnien! by Jupüer! 
Dio en tierra, y¿// to the ground. Haciendo valen* 
tiaij, performing esiptordinanj fe^kU. Lance, 00* 
currence, Al punto, %n$UnAly, Cuidado! talu 
care! Que, else, 

XIX. 

Acorde, well tuned. Palabra, speech. Tripas, 
inkstineM. Coníio, í iruat. A fe que, iruhf, Cueiv 
das» 9Íring$. Pascí, lendured. 

XX. 

Fastidiosa, disgusting. Igual, even. Pues que, 
$ine€. Propio, 9ame. Perjudica, mjuréa. Damas, 

XXI. 

Prenda, quality. De veras, truly. Perro per^ 
diguero, poirUcr, Torciendo, tuming up. ¿Qué 
tal? What do youihink ofitl Con que, so that. 

XXII. XXIII. 

Trapero, ragmau. Esperan, ioaU. pizq^j^^^ 
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(p.'l.)ybr, Decía que. Atizada, irimmed. Renie- 
guen de, deUst. Huelen, set oler. Perillán, 'vo- 
gruni, 

XXIV. 

Abí salió, ihu twmed out, 

XXV. 

A fe, trnUf. Achaques, injirmilies. Seguro está., 
ihere %» no danger. Mal de ojo, «ore eye. Cuan, 
hoto. Harto, iired. Importa, fnaüer$ ü, Lobos, 
wolfah. Corren, circuíate, 

XXVI. 

Entre si, among themaelves. Dio, made. Hasta 
cuando, haw Umg. Avechucho, ngly hird. Traer 
revueltos, perphx. Se le antoja, he f andes. Me 
vuelvo, / become. Desde entonces, /rom that time. 
Hacéis á pluma y á pelo, act any part, 

XXVII. 

Colorines, jUishy colon. Mas bien, raiher. 
Pase, he it so. Galana, gaudily dressed, Tetuan, 
a tototé in Barbary, Por ser el autor, hecause the 
author is, , £n claro, in a clear light. Rodeó, 
wenl round ahotU, Istmo, Isthmus, Averiguado, 
ascertained. Opinan, they determine. Luego al 
instante, insianlly. Gasto, consumption. Tino, 
judgmewl. Dio palotada, gave a lucky blow, Y 
eso, and he U observed. Por poco, little vkís wantísig 
tííot. Intentona, ettravaganl design. 
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xxvni. 

Pue9 4|ue, nace. Sleoipre que, whenever, 

XXIX. 

Gozque, tumspil, - Macho, mulé. Andax, to 
mave. Cao, ciog*. Aylalas! Dieron suelta, ¿^ 
let loóse. Disimulo, eauUon. No— bien, no sooner. 
Por acá, this vay. Que, for. Saltó, refUied. 
Crozquejo, diniiwUxve of Gozque, Y qué bieja, 
aiyi hmp v>eU. Horacio Flaco, HoraHus Fhcoufi. 
Que or quien, who. 



Cuarto, ro^m. Ueg^rle al pelo, Umeh « hair 
of fcif hoá^, Rejalgar, aruitAck, Confeccioii«^, 
pr^Mrref. Acribillar, I» bore. Quiso la traitipii, 
ití ¡uck woM hme U. Estampa, pr€a$. Travieao, 
nau^áy. Pero sd bíU y«i. Hecha, uecwUm^- 
Malas mañas, eml habüs. Hincaba, ttuck. Soli- 
mán, sublimóte. Mire no, let him take core lest. 
Arguye, shows. 

XXXI. 

A .eom)>aa, kñeping Hme. Cortedad, diffidsnee. 
Lucir im habilidad, to dÁsphy my dexterUy. 

XXXII. 
Dias, Saint day or birtíi day. Estrenó, put on 
fS new pedr of. Lo seguro que, fu^ surfi. Que 
mí ^mpltfmen, leínn be tarrea andfeather^d^ 
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XXXIII. 

Que, for porque. Agrado, tote. Callo, fro^ 
híherance. Ya di en el caso, I now unierstand t^ 
reaMm. Berberiscos, Berberisks, of ilie coMt of 

XXXIV. 

Pajarraco, a huge ugly hird. Quita all&, get 
away. Que me das asco, /or you tum my 9t<»mach. 
6i, que, surtly. Caso, purpose. Qué tal, haw 
Hacer cargos, to find fault. 

XXXV. 

Mismísima, very same. Se trataba, tíu que$iu>n 
«na. Artiñce, arüst. Ponderaban, excessively 
euhgizid. Con todo qu«, tkough. Gusarapo, «n- 
Béet. Acordes, unammously. SbHó, started. Pese 
á mi alma! W0 unto my 90ul! Cuidado, take core. 

XXXVI. 

Flecos, net work with fringes. Gitano, Cíipsy, 
Un sentido, an enormous aum. Compadre, ^HencE. 
Registro, search, Mal-ferido, ferido (o.) for he- 
rido, badly vfounded. Amen de, beridei. Me 
pago, am pheiaed, Á fe qii«, surely. De molde, 
á propos. Pito, whistle, 

XXXVII. 

Trecho, distance, ¡Ay, Ay! ho, ho! Torcido, 
crooked. Demás, rest Reparona, fauÜ-finder, 
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Qae,fcr porque, hecauae. Descuido, careleiMiefé. 
Miren, «ee. Hizo, imputed» Cargo, fauU. 

XXXVIII. 

Sabojano, Savoyard, a native of iSaooy. Feol«9 
very tig/y. £s á saber, tiuU U to say. Bídio» 
liüU animal, insecL Puede, it may be. 



XXXIX. 

Pegadizo^ coníagtotM. Grayemeiite aqueja, 
grteiXHMly effiicU, Castizo, puré. Lo usado, wkat 
Í8 i» tue. £ntretenelle (p. L) for entretenerle* 
Referilla (p. l.)for referirla, relate ü. Zelos, jeol- 
ouey. Ogaño, {o.) for este año, thie year, the preB" 
eni iime. Via (o.) ybr vem, sato. Agora, (o.)/or 
ahora, nato» Loa, (o,) for alabanza, praise. Valía, 
{o») for valor, estimalion. Antaño, (o.) ybr año pa- 
sado, the laat year, past time, Remedallos, (p. ].) 
for remedarlos, to imítate them. Tenia á mengua, 
considered as a disgrace. Por ende, (p,)for por 
tanto, therefore. Rico-liome, for Rico-hombre, 
a Grandee, Cuenta, distinction. Estima, vatue. 
Rancio, for antiguo, antiquUy, Velazquez, a 
cekbraied SpanM Painter, Ansí que, (o,) for asi 
que, as soon as. Semblanza, (o.) for semejanza, 
resemhlance. Trasladado, copied. Golilla, gvrge* 
rtn, or band. Atavío, omament. Tabla, tablei. 
Fincó, (o.) for quedó, remained. Desque, (o.) for 
desde que. Vido, (o.) /or vio. Maguer que, (o.) 
ybr Aunque. Abastanza, (o. )/or bastante, enoiig^ 
Emfkero, (o,) for pero. Mientes, (o.) for enlen- 



dÍMMffntiftj mind. AiUnde de^ (o.) fift ádenUM, 
besides. EndoBÓ {'0*)for áiá, gaí^é^ Si €}Uter, (o.) 
for de otro modo, ehe. Cumpliere, ü shaÜ be neceS' 
»€ury. Recado, prot^ioft. Paráiéz, zoundB. Señoril, 
i^aMé. AlgmcH, Cgtutahk. CíJuA, m. Ropltta, 
d^fV/Kfelw/i Ga, {o,)f0r porque, ¿^««AtM6. Ñaidtf 
{o,)far nadie, noMíyi HiilOtice (o.)far dtitdiicei»» 
<^i». Contaro8-he (o.) ybr os contaré, / $haU 
count downio you. Chochea, praUs like a d<4ard. 
Cid Campendor, a iiüé given hy way of éióeéüenee 
t& the rÉfimmed warrior Rui Díaz de Vivar. Cid 
in JSrubie means señor in SpatUsk» Campead<H', 
Ckmapion. 

XL. 

Vecino, inhabitarU. Faltaba, there vxu watUií^m 
Como que, as. Ademas de, beaidtM being. Por 
dentro, wUhin. A teja vana, wük a ahed coí>€t. 
Chasco. disappai^Umeni. 

XLL 

Salvage, wild. Anda con Dios, good by, Gar- 
cilaso, the nameoflhe Pnnce of Spaniah Poeta, 

XLII. 

Elto es, (he thing is. Estirado, hfly. A caza, 
in ptirsuit. Se fué en ayimas, did not underatand. 
Sí; que, yes, trtdy. Apuran, exhauat. Esdrújulo, 
dadyle, 

XLIII. 
Unos cuantos, a nuntber of. I>e! caso, ia 4kt 



ptarpose. Papeles adectUiéo», appropriaie parís, 
k 8U cargo, tmder Üuir car^ Qué raXe, wéMÍ'^a 
good Hme^ Operarios, pea^ormer^^ Lo» mas^ n^0H 
ofthem. 'Sin embargo, noiwitkstaading^ Hí que, 
indeed, £cha & (pfirder, :^po¿{t, Desafina, i« «Hi 
of tune. Tenga modo, hwoe: mam^ers* Sadft4, ^kurf^ . 
td. Solfa, concert. Para sí, for hinute^. Como 
que, considering that. Hace cargos, Jindsfauk. 
Mudaos; dear off. Que Jor porque. A» «sod|]^> 
éff parís. Sale malo, it tnms cut ¿ikí» 

XLIV. 

Airosos, konorably. Arrimada, laidby. Héteme» 
hekold. Hecho y deretsho, comp^i^. De mo4a» 
fashianable. Al otro dia, on the neast da^ AfiltOn 
skarpens. Acicala, bumishes. 

XLV. 

' lÁl oscurasy tn íks dttríc. Por desgraoia, ua^rl 
funofoJy. Se eaterab»^ ^cnae oc^ttotninl.. A tantos 
no aloanza, dots nal rcacfc M /dr. Qué; Aotirw 
CMMaMki, q/breitienfioiM<¿. A no ser, ii;<^ tí nolL 
Alcarria, a district corUcnning mllages,farmhou8eSf 
and hovels. Testigos, being ivUnesses. Juntándose, 
meding, FtodUia, chtbi Patarata, ifiagxi/ette;.. 

XLVI. 

Pollo, cocJeerel, Armaron una brava pelotera, 
engaged in aJUrce combat. Dióse tal maña, made 
iMé of 9uch akiU, ^Contrario, adversar^. Mitax^ 
did esnsid^. Piedad, pity, 

FAB. 1 1 
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XLVII. 

Vaja en gracia, weU, leitugo. Cabo, handle. 
¿ Qué tal ? vfíuú do yau think of Ul Vaya, come, 
Á fe que, surely. Patarata! nonsensel Me haga 
falta, / may he %n want of ti. Dulces, sweetmeats. 
Hacen gala de, pride themaelves in 

XLVIII. 

Llegándose entretanto, drawing near in tke mean 
time. A pesar de, notwithstanding. Arreglarme» 
cowforming. Con escuela, according to ari, 

XLIX. 

]>e modo que, 9o ihat. Para que, tfi order tíiai. 
Bárbaro, barbarian, 

L. 

Nietezuelo, diminutive of nieto, UUle grandchild, 
Moxo, youik. Á que, that. Poblada, ikicktet Mo- 
zalbete, youngster. Pobrete, jnmyfeüow. Rapaz, '^ 
lad. Qué! how! Desmedrada, aiinled, Ea, vaya! 
come then! Ufano, arrogarúly. Dificulto, Iquetíion, 

LI. 

* 

Galón, goldnlace, £ncajera, maniifctciwrer of ' 
threadrlace. Doblones, doublons. Dos caras, two 
righi 8Íde8, Advierta, let him observe, 

LII. 

Cacería, hunt. Logrado, obtained. Solana, 
hot 9un, Fuera de, without. Corcho, box. Red, . 
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grate. Con perdón de usted, wUk your Uave, 
Vaja, come. Gran fuerza, great tmpre$8um. No 
haj tal, there ia no auch thing. Sereno» cool 

Lili. 

ítem mas, moreover. Se criaba, teas raUing, 
Con perdón de ustedes, wUk your kavt, Á la 
bartola^ ai one's ease. Abatido, dejected. Trampa, 
jtrick. Sentar, to set dotm. 

<LIV. 

Quedaos con Dios, ren^n toith God^ good by, 

JarewelL 

LV. 

Cabalmente, exactly. Hízole cargo, charged 
htm. Desde chiquito, from ihe üme that /woa 
smaU, Ya entrado en días, whm adv€mcedv$¡fmr$^ 
Vueseñona, your honor. Salida, reoMtk 

LVI. 

Reniego yo de, plague on. Acaso, perchance. 

LVII. 

A toda prisa, u}iUi all speed. Pillado, caughi'. 
Propia, same. Pandilla, class. En donde, where. 
Participa, communicates. No hay que, there is no. 
Todito, whole. Cuadrilla, race. Por mas que, 
whatever. Se engrían, should grow vain. Por 
encima,, slighily. Que, ybr porque. Hacer gran 
caso, to set a great valué: 
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LVIII. 



En punto, exadly. Convidado, guest. Cuento, 
Blory, Cabalmente, preciaely. Aficionado, fonÍ. , 

LIX. 

- Haíton; amcfúxt. Vendaba, óotered wWÍ a tan- 
éagt. Como que, cls, Pardíez, zounds. £rá de 
^tetTf íDos fo be believed. PiHan, catch. Tocaba, 
fdlto. Disimulo, ntnuiofio». Aparenta, prefendí». 

LX. 

Mientras, toAtfsf. ChoHzo, pote. Ofició, 611^ 
f^u. Tenga usted cuenta, observe, ¡A Dios! 
€rod's toíll be done! Porrazo, a knock with a club, 

LXI, 

ékt de «ní^l M, up títere ! De adentre, wMbtn . 
De día, t»l&e liajfftiwe. Damoe á luz, we pvh^ah. 
Cuanto, xohatefeer. 

LXH. 

Ligero, quxck. De noche, by night. Cuadra, 
slable. Se mosquee, wiU be offended. Juntar, 
ooliect Tel, persan, 

LXIII. 

Se trabó, took place. Villaviciosa, a SpmMí 
poeí oftke ISth ceníurif. Mosquea, tült ofa Foem, 
Mentir, júágment. Apasionados, parHal, Hé« 
teme! lo! Echando un taco, tUtering an omth» 
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Navarro, ^avarrese, Canarias, Canary hlandi. 
Aventajado, svperior. Desde luego, from ihe finí, 
Al fin, »» shori. Á veces, ai tímes. Apostarlas, 
vte. Agostos, fsinUigts. Basta, cwmgh. Por lo 
antiguo, for uhat is andeni. 

LXIV. 

Cacarear, io cackle. Vaya? come! Bulla, nrár. 
Pongo, / lay. Calla el pico, he aUeni, 

LXV. 

Muy en punto, in a good mood. Pasa, hapfen». 
Regalo, I tender. Comiendo, when he eaU, Qué 
le sude la mollera, thfU he sweat ai hÍ8 hrow, Ccha- 
irá, he will use. Escarabajo, heetle, 

LXVI. 

Ricote, very rich. Muebles, fumUure. Falte, 
shotdd he toanting. A tiempo, in time. Trataremos 
de, toe vfill discourae ahout. Echarme 70, Jsei my- 
selfJ La chaveta, my senaes. Ta se ve, io he aure, 
Á mas de, hendes. Bendito, simple. 

LXVII. 

Reparo, / ohserve. Se rezela, iifearfúl. Ta, 

true. Vaya ahora, noto for. De paso, inpasiing, 

hrieflü. A fe que, mrely. 

11* 
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^ Metido á, engagedia. BicaohQ, a}wíeflt.flHin. 
Á trechos, at intervala. Repartiendo, dUtribtáing. 
Pegote, paichwark. B&tnieftdo, pUcemeaU, Unóft 
Ugpjs, yoiMi^ s^ade^, • semblance. 

IT. 

A cual puede mas, tieing tnih ettch other. Da, 
ñtrikes, - . 

III. 

Acreditado, /aipio«^. Procuxo, endeawtred. Co- 
braron, coneeived. Acertó, did mcceed. Tierra, 
country. Empeñóse, nürové» Vuelto, hecome. Echar 
la*yos, to $%^g out. 

IV. 

Presumido, pr^swmptuoudy. Coa todo que, 
ihough. 

V. * 

Haré' alarde, I $hall vHike a dUplay, Haga 
ca^a» pays any regmrd. Tracio, Hu^aciaiu De8|^ 
cío, at teisure. Celebro, I rejoice, 

VI. 

. Al referir, on relating. Se encargó, iook charge. 
Asignación, assignmenl of money. Ademas de. 
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heiidea. Gastos de escritorío, ckargti af o|Í6«. 
Hacia cargos, maát camplaiats. Propio, 010». 

VIL 

No hay tal, Ihere is no audí ihing. Es una ñtria 
lo que, U it hmMk ktn^ tmck. Mi^ftorts, grttátr. 
XUihorabueiui, todl aaidgood, 

VHL 

Caracol, stuit/. Individuo, m/tmhtr, Al caer 
de la tarde, ahout iusk. Uevaba, kefi. Pullas^ 
jokes. Mas adelante, /aWAer off, 

IX. 

Ponerse to limpio, hé mnUm fokr. 13aia«lei 

Jaree. Pagado de, saíí^fied toith, Miren» «ee. 

IKz (p.. .].) far dicen^ Por lo creeido>| jfbr 0$ mse. 

Al punto, itutantly. Del mal el menos^ oui of fwo 

€mU tke.UaéL 
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FÁBULAS. 

DE D. F. M. SAMANIEGO, 



LA CODORNIZ. 

Fresa eo estrecho lazo 
La codorniz sencilla, 
Daba quejas al aire, 
Ya tarde arrepentida. 
¡Ay de nií, miserable^ 
Infeliz avecilla, 
Que antes cantaba libre, 
£ ya lloro cautiva! 
Per4í mi nido amado, 
perdí en él mis delicias; 
A} fín perdílo todo, 
Pues que perdí la vida. 
^Por qué desgracia tanta? 

ÍPor qué tanta deddicha? 
^or un grano de trigo. 
]^0 cara golosíina! 

¡El apetito ciego 
Á cuantos precipita, 
Que por lograr un nadai 
Un todo sacrifican! 



LA LECHABA. 

Llevaba en hi cabeza 

Uaa lechera el cántaro al mercado, 

Con aqtiéllá^esteza, y 

Aquel aire sencillo, aquel agrado, 

Que va diciendo á todo él que lo advierten 

I Yo si qué estoy contenta con mi suerte! 
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Porque no apetecía 
Mas compañía que su pensaniiento. 
Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento : 
Marchaba sola la feliz Lechera, 

Y decia entre si de esta manera: 
'* Esta leche vendida, 

£n limpio me dará tanto dinero; 

Y con esta partida 

Un canasto de huevos comprar qaiero. 
Para sacar cien pollos, que al estío 
Me rodeen cantando el pió, pió. 

Del importe lojgrado 
De tantojpollo, gaercaré un cochino; 
Go^^betTofa, saJva^o, 
Berza^'^castana, engordará sin tino; 
Tanto, que puede ser que yo consiga 
Ver como se le arrastra la barriga. 

Llévatele al mercado. 
Sacaré de él sin duda buen dinero : 
Compraré de x^outado 
Una robusta vaca y un ternero 
Que salte y corra toda la campaña. 
Hasta el monte cercano á la cabana*** 

Con este pensamiento 
Enagenada. brinca de manera. 
Que á su safio violento 
El cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 
¡ Qué compasión ! A Dios leche, dinero. 
Huevos, pollos, lechon, vaca y ternero. 

¡ O loca fantasía. 
Qué palacios fabricas en el viepto! 
Modera tu alegría. 
No sea que, saltando de contento, 
Al contemplar dichosa tu mudanza, 
Quiebre su cantarillo la esperanza. 

Na seas ambiciosa 
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De mejor 6 num próspera fortuna, 

Que vivir&8 anaios^ 

Sin que pueda saciáíte cosa alguna. 

No anheles impaciente el bien futuro. 
Mira que ni el presente est& seguro. 



LOS ANIMALES CON PESTE. 

£n los montes, los valles y collados 

De animales poblados, 

Se introdujo la peste de tal modo. 

Que en un momento lo inficiona todo. 

Allí donde su corte el león tenia, 

Mirando cada dia 

Las cacerías, luchas y carreras 

De mansos brutos y de bestias fieras^ 

Se veían los campos ya cubiertos 

De enfermos miserables y de muertos. 

" Mis amados hermanos, 

£sclamó el triste rey, mis cortesanos. 

Ya veis que el justo cielo nos obliga 

Á implorar su piedad, pues nos castiga 

Con tan horrenda plaga; 

Tal vez se aplacara con que se le haga 

Sacrificio de aquel mas delincuente, 

Y muera el pecador, no el inocente. 
Confiese todo el mundo su pecado. 
Yo, cruel, sanguinario, he devorado 
Inocentes corderos. 

Ya vacas, ya terneros; 

Y he sido, á fuerza de delito tanto. 

De la selva terror, del bosque espanto. *' 

" Señor, dijo la zorra, en todo eso 

No se halla mas esceso 

Que él de vuestra bondad, pues que se digna 

De teñir en la sangre ruin, indigna 
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I>e los viles cortiuéoa ainmakMv * 

Los sacros dientes y Fas ubi» reales». 

Trató la. corte ai rey de escrupnioeo; 

Alli del tigre, de la onza y oso 

Se oyeron coofi^ones 

De robos y de mueirtes 4 «itUooefl; 

Mas entre la grandeza sin lisonja^ 

Pasaron por escrúpvrloB de monja. 

CI asno sin embargo muy confuso , 

Prorompió: yo me acuso 

Que al pasÁr por un trigo este verano» 

Yo hambriento, y él lozano, 

Sin guarda, ni testigo^ 

Caí en la tetit&cion ; comí del trigo. 

I Del trigo! jy un jumento! 

Gritó la zorra; ¡horrible atrevimiento! 

Los cortesanos claman: este, "este 

Irrita al cielo que nos da la peste. 

Pronuncia el rey de muerte la sentencia» 

Y ejecÚEtala el lobo á su presencia. 

Te juzgar&n virtuoso, 

Si eres, aunque perverso, poderoso; 

Y aúnqne bueno; por malo detestable, 
Cuando te miran pobre, miserable. 
Esto hallará, en la corte, quien la vea, ' 

T aun en el mundo todo. ¡Pobre Astréaf 
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PERSONAS 

D. DIEGO. 

D. CARLOS. 

DOÑA IRENE. 

DOff A FRANCISCA. 

RITA. 

SIMÓN. 

CALAMOCHA. 

La Soena es en una posada de Alcalá de Henares. 

El teatro repi es oi i ta ona sala de paso, coa cuatro poertas de 
habitaciones para huéspedes, numeradas todas. Una mns grande 
en el foro, con escalera que conduce al piso bajo de la casa. 
Ventana de antepecho á un lado. Una mesa en medio, un banco, 
lillas, etc. 

La acción empiexa 4 baftiete de la tarde, j acaba á hm emoo 
de la maftaiia siguiente. 



ACTO PRIMERO. 



SCENA I. 

D. DIEGO, SIMÓN. 

{Sale D. Diego de su cuavfo, Simón qm está 

tentado en una sUla, se levanta,) 

J), Diego. ^ No han venido todavía? 

Simón. No, Señor. 

D. Diego, Despacio la han tomado, por cierto. 

Simón* Como bu tia la quiere tanto, según 
parece, y no la ha visto desde que la llevaron á 
Guadidajara. 

D. Diego, Sí. Yo no digo que no la viese; 
pero eon media hora de visita 7 cuatro lágrimas, 
estaba concluido. 

Simón. Ello también ha sido estraua determi- 
nación, la de estarse usted dos dias enteros sin 
salir de la posada. Cansa el leer, cansa el dor- 
mir... Y sobre todo, cansa la mugre del cuarto, 
las sillas desvencijadas, las estampas del Hijo 
pródigo: el ruido de campanillas y cascabeles, 7 
la conversación ronca de carromateros 7 patanes, 
que no permiten un instante de quietud. 

D. Diego. Ha sido conveniente el hacerlo así. 
Aquí me conocen todos 7 no he querido que nadie 
me vea. 



Simón. Yo no alcanzo la causa de tanto retiro. 
¿Pues hay mas en esto, que haber acompa&ado 
usted á Doña Irene hasta Guadalajara, para sacar 
del convento á la niña y volvernos con ellas & 
Madrid? 

D. Diego» Sí, hombre, algo mas hay de lo que 
has visto. 

Simón. ' Adelante. 

D. Diego. Algo, algo... Ello tú al cabo lo has 
de saber y no puede tardarse mucho... Mira, Si- 
món, por Dios te encargo que no lo digas... Tú 
eres hombre de bien y me has servido muchos 
arios con fidelidad... Ya ves que hemos sacado a 
esa niña del convento y nos la llevamos & Madrid. 
Simón. Si, Señor. 

D. Diego. Pues bien.... Pero te vuelvo á en- 
cargar que á nadie lo descubras. 

Simón. Bien está, Señor. Jamas lie gustado de 
chismes. 

D. Diego. Ya lo sé, por eso quiero fiarme de tí. 
Yo, la verdad, nunca habia visto á la tal Doña 
Paquita; pero mediante la amistad con su madre, 
he tenido frecuentes noticias de ella: he leido 
muchas de las cartas que escribía, he visto algu- 
nas de su tia la Monja, con quien ha vivido en 
Guadalajara ; en suma he tenido cuantos infonnes 
pudiera desear, acerca de sus inclinaciones y su 
conducta. Ya he logrado verla: he procurado 
observarla en estos pocos dias, y á decir verdad, 
cuantos elogios hicieron de ella me parecen es» 
casos. 

Simón. Si por cierto,,. £s muy linda y... 



J}, Di^q. £s muy linda, muy graciosa, muy- 
humilde... ¡Y aobre todo aquel candor, aquella 
inocencia! Vamos, es de lo que no se encuentra 
por ^i... Y talento.^ i Sí, Se^or, mucho talento... 
Con que, para acabar de informarte, lo que yo he 
pepsado es.,. 

Simón. No hay qu^ decírmelo. 

D, Diego. ¿No? ¿Por qué? 

Simo». Porque ya lo adivino. Y me parece 
eseelente idea. 

D. Diego. ¿Que dices? 

Simón. Eacelente. 

D, Diego. ¿Con que al instante has conoci- 
do ?... 

Simón. ¿ Pues no es claro ? . . . Vaya ! . . . Di gole á 
usted que me parece muy buena boda. Buena, 
buena. 

D. Diego. Sí, Seiíor... Yo lo he mirado bien y 
lo tengo por cosa muy acertada. 

Simón. Seguro que sí. 

D. Diego. Pero quiero absolutamente que no 
se sepa, hasta que este hecho. 

Simón. Y en eso hace usted bien. 

D. Diego. Porque no todos ven las cosas de 
una manera, y no faltaria quien murmurase y 
dijese que era una locura, y me... 

Simón. ¿Locura? ¡Buena locura!... ¿Con una 
chiea como esa, eh ? 

D. Diego. Pues, ya ves tú. Ella es una pobre... 

Eso si... Pero yo no he buscado dinero, que dineros 

tengo; he buscado modestia, recogimiento, virtud. 

a2 



Simón. Eso es lo principal... Y, sobre todo, 
¿lo que usted tiene para quien ha de ser? 

D. Diego. Dices bien... ; Y sabes tú lo qoe es 
una muger aprovechada, hacendosa, que sepa cui- 
dar de la casa, economizar, estar en todo ?... Siem- 
pre lidiando con amas, que si una es mala, otra es 
peor: regalonas, enlremétiJas, habladoras, llenas 
de histérico, viejas, feas como demonios... No, 
Señor, vida nueva. Tendré quien me asista coa 
amor y fidelidad, y viviremos como unos santos.... 
Y deja que hablen y murmuren, y..^ 

Simón. ¿Pero siendo á gusto de entrambos, 
que pueden decir? 

J). Diego. No, yo ya sé lo que dirán, pero... 
Dirán que la boda es desigual, que no hay pro- 
porción en la edad, que... 

Stmon. Vamos que no me parece tan notable 
la diferencia. Siete u ocho años, á lo mas.... 

D. Diego. ¡Que, hombre! ¿Qué hablas de 
siete ú ocho anos ? Si ella ha cumplido diez y seis 
años pocos meses ha. 

Simón. ¿ Y bien, qué ? 

D. Diego. É yo; aunque gracias á Dios estoy 
robusto y... Con todo eso, mis cincuenta y nueye 
años no hay quien me los quite. 

Simón. Pero si yo no hablo de eso. 

D. Diego. ¿Pues de que hablas? 

Siman. Decía que... Vamos, ó usted no acaba 
de esplicarse, ó yo lo entiendo al revés... £n sa- 
ma, esta Doña Paquita, ¿con quien se casa? 

D.Diego, ¿Ahora estamos ahí? Conmigo. 



iStmoift. ¿ConuBted? 

D. Diego, Conmigo. 

Simón. ¡Medrados quedamos! 

D, Diego, i Que dices ? .. . ¿ Vamos, qué ? . . . 

iStmofi. ¡Y pensaba yo haber adivinado! 

D, Diego.. ¿Pues que creias? ¿Para quien 
juzgaste que la destinaba yo ? 

Simón. Para D. Garlos^ su sobrino de usted: 
mozo de talento, instruido, escelente soldado, 
amabilísimo por todas sus circunstancias... Para 
ese juzgué que se guardaba la tal niña, 

D. Diego. Pues; no. Señor. 

Siman. Pues, bien está. 

D. Diego. ¡Mire usted que idea! ¡Con el otro 
la habia de ir á casar!... No^Señor, que estudie 
9US matemáticas. 

Simón. Ya las estudia; ó por mejor decir, ya 
las enseña. 

D. Diego. Que se haga hombre de valor y... 

Simón, i Valor ! ¿ Todavía pide usted mas valor 
á un Oficial que en la última guerra, con muy 
pocos que se atrevieron ¿ seguirle, tomó dos ba- 
terías, clavó los cañones, hizo algunos prisioneros^ 
y volvió al campo lleno de heridas y cubierto de 
sangre?... Pues bien satisfecho quedó usted en- 
tonces del valor de su sobrino: yo le vi á usted 
mas de cuatro veces llorar de alegría, cuando el 
Rey le premió eon el grado de Teniente Coronel, 
y una cruz de Alcántara. 

D. Diego. Sí, Señor: todo eso es verdad ; pero 
no viene á cuento. Yo soy él que me caso. 

Siman. Si está usted bien seguro de que ella 
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le quiere, si no la asusta la diTerencía de la edad, 
8Í BU elección es libre.... 

D, Diego, ¿Pues no ha de serlo?... ¿Y que 
sacarian con engañarme ? Ya ves tú la Religiosa 
de Guadal^ara si es muger de juicio: esta de 
Alcalá, aunque no la conozco, sé que es una 
Señora de escelentes prendas: mira tú si Doña 
Irene querrá el bien de su hija; pues todas ellas 
me han dado cuantas seguridades puedo apetecer^. 
I4i criada, .que la ha servido en Madrid y mas de 
cuatro años en el convento, se hace lenguas de 
ella; y sobre todo, me ha informado de que jamas 
observó en esta criatura, la mas remota inclina- 
ción á ninguno de los pocos hombres que ha podi- 
do ver en aquel encierro. Bordar, coser, leer 
libros devotos, oir misa y correr por la huerta 
detras de las mariposas, y echar agua en los agu- 
geros de las hormigas; estas han sido su ocupa** 
cion y sus diversiones... ¿Que dices? 

Simón. Yo nada. Señor. 

D. Diego, Y no pienses tii, que, á pesar de 
tantas seguridades, no aprovecho las ocasiones 
que se presentan, para ir ganando su amistad y 
8U conüanza, y lograr que se esplique conmigo en 
absoluta libertad... Bien que aun hay tiempo... 
Solo que aquella Doña Irene siempre la interrum- 
pe: todo se 4o habla... Y es muy buena muger, 
buena... 

Simón. En fín, Señor, yo desearé que salga 
como usted apetece. 

D. Diego. Sí, yo espero en Dios que no ha de 
salir mal. Aunque el novio no es muy de tu gus- 
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to...^¡Y que ñiera de tiempo me recomendabafl al 
tal sobrinito! ¿Sabes tú lo enfadado que estoy 
con él ? 

Simón. ¿ Pues que ha hecho ? 
i>. Diego, Una de las suyas... Y hasta pocos 
dias ha no lo he sabido. £1 año pasado, ya lo 
viste, estuvo dos meses en Madrid... Y me costó 
buen dinero la tal visita.... £n fin es mi sobrino, 
bien dado está; pero voy al asunto. Llegó el 
caso de irse á Zaragoza, 4 su Regimiento... Ya 
te acuerdas de que á muy pocos dias de haber 
salido de Madrid, recibí la noticia de su llegada. 
Simón. Si, Señor. 

1>. Diego. Y que siguió escribiéndome, aunque 
lugo perezoso, siempre con la data de Zaragoza. 
Simón. Así es la verdad. 
D. Diego. Pues el picaron no estaba allí, 
cuando me escribia las tales cartas. 
Simón, i Que dice usted ? 
D. Diego, Sí, Señor £1 dia tres de Julio 
salió de mi casa, y á íines de Septiembre aun no 
habia llegado 4 sus pabellones... ¿No te parece 
que para ir por la posta, hizo muy buena diligencia? 
Simón. Tal vez se pondría malo en el camino, 
y por no darle á usted pesadumbre... 

D. Diego, Nada de eso. Amores del Señor 
Oficial y devaneos que le traen loco... Por ahí en 
esas Ciudades puede que... ¿Quien sabe? Si 
encuentra un par de ojos negros, ya es hombre 
perdido... ¡No permita Dios que me le engañe 
alguna bribona, de estas que truecan el honor por 
el matrimonio! 
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Sknam. j Oh! No hay que temer. «* Y si tropieza 
eoQ alguna fullera de amor, buenas cartas ha de 
tener, para que le engañe. 

D. Diego. Me parece que están ahí... Sí. 
Busca al Mayoral y dile que venga, para quedar 
de acuerdo en la hora á que deberemos salir 
mañana. 

Simón, Bien está. 

D. Diego, Ya te he dicho que no quiero que 
esto se trasluzca, ni... ^Estamos? 

Simón. No haya miedo que á nadie lo cuente. 

(Simón se va por la puerta del foro. Salen por 
la misma las tres ntugeres con mantillas y basquinas. 
Riia deja un pañuelo atado sobre la mesa, y recoge 
las mantillas y /a« dobla.) 



SCENA II. 

DOÑA IRENE, DONA FRANCISCA, RITA, D. DIEGO. 

D(ñia Francisca. Ya estamos acá. 

Doña Irene. ¡Ay! ¡que escalera! 

D. Diego.. Muy bien venidas. Señoras. 

Doña Irene. ¿Con que usted,. á lo que parece, 
no ha salido ? 

(Se sientan Doña Irene y Don Diego.) 

D. Diego. No', Seaora. Luego, mas tarde, 
daré una vueltecilla por ahí... He leído un rato. 
Traté de dormir; pero en esta posada no se 
duerme. 

Doña Francisca. Es verdad que no... ¡Y que 
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mosquitos! Mala peste en ellos. Anoche no me 
dejaron parar... Pero, mire usted. Mire usted 
{Desala el pañuelo y manifiesta algunas cosas de las 
que indica el diálogo.) cuantas cosUlas traigo. 
Rosarios de nácar^ cruces de ciprés, la regla de 
S. Benito, una pililla de cristal... Mire usted 
que bonita. Y dos corazones de talco... ¡Que sé 
70 cuanto viene aquí ! ¡Ay! y una campanilla de 
barro bendito para los truenos... ¡Tantas cosas! 

Doña Irene, Chucherías que la han dado las 
Madres. Locas estaban con ella. 

Doña Francisca, ¡Como me quieren todas! 
¡Y mi tia, mi pobre tía, lloraba tanto!... Es ya 
muy viegecita. 

Doña Irene, fía sentido mucho no conocer & 
usted. 

Doña Fraficisca. Sí, es verdad. Decia: ¿por 
que no ha venido aquel Señor? 

Dona Irene. El Padre Capellán y el Rector de 
los Verdes, nos han venido acompañando hasta la 
puerta. 

Doña Francisca. Toma, ( Vuelve á alar el pañuc" 
lo y se le da á Rita, la cual se va con él y con las 
mantillas al cuarto de Doña Irene) guárdamelo 
todo allí, en la escusabaraja. Mira, llévalo así 
de las puntas... ¡Válgate Dios, eh!^¡ya se ha roto 
la Santa Gertrudis de alcorza! 

Rita. No importa, yo me la comeré. 
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SCENA III. 

DOMA IRENE, DOÑA FRANCISCA, D. DIEGO. 

Doña Francisca. ¿ Nos vamos adentro, mamay 
ó nos quedamos aquí? 

Doña Irene, Ahora, niña, que quiero descansar 
un rato. 

D. Diego. Hoy se ha dejado sentir el calor en 
forma. 

Doña Irene, \Y que fresco tienen aquel lo- 
cutorio! Está hecho un cielo... {Siéntase Doña 
Francisca junto á Doña Irene.) Mi hermana es la 
que sigue siempre bastante delicadita. Ha pade- 
cido mucho este invierno... Pero, vaya, no sabía 
que hacerse con su sobrina la buena Señora... Está 
muy contenta de nuestra elección. 

D. Diego. Yo celebro que sea tan á. gusto de 
aquellas personas, á quienes debe usted particu- 
lares obligaciones. 

Doña Irene. Sí, Trinidad está muy contenta, y 
en cuanto d Circuncisión, ya lo ha visto usted. 
La ha costado mucho despegarse de ella; pero ha 
conocido que siendo para su bien estar, es ne- 
cesario pasar por todo... Ya se acuerda usted de 
lo espresiva que estuvo y... 

D. Diego. Es verdad. Solo falta que la parte 
interesada tenga la misma satisfacción que mani- 
fiestan cuantos la quieren bien. 

Dona Irene. Es hija obediente, y no se apartará 
jamas de lo que determine su madre 
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D. Diego. Todo eso es cierto; perv.^. 

Doña Irene, Es de buena saa»gre, y ha de penh" 
sar bien, j ha de proceder cod el honor que la 
corresponde. 

D.Diego, Sí, ya estoy; pero {no pudiera, sía 
faltar á su honor ni á su sangre?... 

Doña Francisca, ¿Me voy, mamá? (Se levanto 
y vuelve á eentarse.) 

Doña Irene. No pudiera, no. Señor. Una niña 
bien educada, hija de buenos padres, no puede 
menos de conducirse en todas ocasiones como e» 
conveniente y debido. Un vivo retrato es la 
chica, ahí donde usted la ve, de su abuela, que 
Dios perdone, 'Doña Geróniroa de Peralta... En 
casa tengo el cuadro, que le habrá usted visto. Y 
le hicieron, según me contaba su merced, para 
enviársele á su tio carnal el Padre Fray Seraptoa 
de S. Juan Grisóstomo, electo Obispo de Mecho- 
acán. 

D. Diego. Ya. 

Doña Irene, Y murió en el mar, el buen Ré* 
ligioso: que fué un quebranto para toda la fami- 
lia... Hoy es, y todavía estatnos sintiendo su 
muerte: particularmente mi primo D. Cucufate, 
Regidor perpetuo de Zamora, no puede oir hablar 
de su ilustrísima sin deshacerse en lágrimas. 

Doña Francisca. Válgate Dios qne moscas 
tan... 

Doña Irene, Pues murió en olor de santidad. 

D. Diego. Eso bueno es. 

Doña Irene. Sí, Señor; pero como la familia 
ha venido tan á menos... ¿Que quiere usted ^ 
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Donde no hay facultades... Bien que, por lo (|ue 
puede tronar, ja se le está eaeribiendo la vi^a; j 
quien sabe que el dia de mañana no se imprima» 
con el favor de Dios. 

J9. Diego. Sí, pues ja se ve. Todo ae imprime. 

Doña Irene. Lo cierto es que el autor, que es 
sobrino de mi hermano político, el Canónigo de 
Castrogeriz, no la deja de la mano: j & la hora 
de esta, lleva ja escritos nueve tomos en folio, 
que comprenden los nueve años primeros de la 
vida del santo Obispo. 

D. Diego. ¿Con que para cada año un tomo? 

Dona Irene. Si, Señor, ese plan se ha propu- 
esto. 

D. Diego. ¿Y áe que edad murió el Venera- 
ble? 

Doña Irene. De ochenta j dos años, tres nae^ 
ses j catorce dias. 

Doña Francisca. ¿Me voj, mamá? 

Doña Irene. Anda vete. ¡Válgate Dios, que 
prisa tienes! 

Doña Francisca. ¿Quiere usted {Se levanta^ y 
después de hacer una graciosa cortesía á D. Diego, 
da un beso á Doña Irene y se va al cuarto de esta.y 
que le baga una cortesía á la fraácesa. Señor D. 
Diego? 

JD. Diego. Sí, hija mia. Á ver. 

Doña Francisca. Mire usted, así. 

D. Diego. ¡Graciosa niña! Viva la Paquita, 
viva. 

Omkt Froneisea. Para usted una cortesía, j 
PBÍX9L mi maaiá, ua feíeso. 
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SCENA IV. 

DOi^A IRENE, D. DIEGO. 

Doña Irene, Es muy gitana y muy momiy 
4iiucho. 

D. Diego, Tiene un donaire natura] que arre- 
bata. 

Doña Irene, ¿ Que quiere usted ? Criada sin 
artificio ni embelecos de mundo, contenta de verse 
otra vez al lado de su madre, y mucho mas de 
considerar tan inmediata su colocación; no es 
maravilla que cuanto hace y dice sea una gracia, 
y máxime á los ojos de usted, que tanto se ha em- 
peñado en favorecerla. 

D, Diego, Quisiera solo que se esplicase li- 
bremente, acerca de nuestra proyectada unión, y... 

Doña Irene, Oiria usted lo mismo que le he 
dicho ya. 

D, Diego, Sí, no lo dudo; pero el saber que 
la merezco alguna inclinación, oyéndoselo decir 
con aquella boquilla tan graciosa que tiene, seria 
para mí una satisfacción imponderable. 

Doña Irene. No tenga usted sobre ese parti- 
cular la mas leve desconfianza; pero hágase usted 
cargo de que á una niña no la es lícito decir con 
ingenuidad lo que siente. Mal parecería, Señor 
D. Diego, que una doncella de vergüenza y 
criada como Dios manda, se atreviese á decirle 
á un hombre: yo le quiero á usted. 

D» Diego, Bien: si fuese un hombre, á quien 
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haUara por casualidad en la calle y le espetara 
ese favor de buenas á primeras, cierto que 1» 
doncella baria muy mal ; pero á un hombre con 
quien ba de casarse dentro de pocos dias, ya pu- 
diera decirle alguna cosa que... Ademas, que hay 
ciertos modos de esplicarse... 

Doña Irene, Conmigo usa de mas franqueza* 
A cada instante hablamos de usted, y en todo 
manifiesta el particular cariño que á usted le 
tiene... ¡Con que juicio hablaba ayer neoche, áéa^ 
pues que usted se fué á recoger! No sé Ib que 
hubiera dado por que hubiese podido oirléu 
D, JDUgo. i Y que ? ¿ Hablaba de míT 
Dona Irene. Y que bien piensa, acerca dé lo 
preferible que es para una criatura de sus bSíos^ 
un marido de cierta edad, esperimentadb,. madura 
y de conducta.... 

D. Diego, ¡Calle! ^'£so decia? 
Dona Irene, No, esto se lo decia yo,, y me es*^ 
cuchaba con una atención como si fuera una mu'- 
ger de cuarenta años, lo mismo... ¡Buenas cosaa^ 
la dige! Y ella que tiene mucha penetración-, 
aunque me esté mal el decirlo... ¿Pues no da lis- 
tima. Señor, el ver como se hacen los matrimonia 
os hoy en el dia? Casan á una muchacha de 
quince años con un arrapiezo de diez y ocho, á 
una de diez y siete con otro de veinte y dos: ella 
niña, sin juicio ni esperiencia, y él niño tambien,^^ 
sin asomo de cordura, ni conocimiento de lo que 
es mundo. Pues, Señor (que es lo que yo digo) 
I quien ha de gobernar la casa? ¿Quien hade man- 
dar á los criados? ¿Quien ha de enseñar y corre- 
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ipr á los hijos? Perqué sucedo también, qoa estos 
•atolondrados de chicos, suelen plagarse de criatu- 
ras en un instante, que da compasión. 

D, Diego, Cierto que es un dolor, el ver rod^ 
«dos de hijos 4 muchos que carecen del talento 
de la esperiencia y de la virtud, que son necesa- 
rias para dirigir su educación. 

Daña Irene. Lo que sé decirle á usted es, que 
4iun no habia cumplido los diez y nueve, cuando 
me casé de primeras nupcias con nú difunto D. 
£pifanio, que esté en el cielo. Y era un hombre 
que, mejorando lo presente, no es posible hallarle 
de mas respeto, mas caballeroso... Y al mismo 
tiempo, mas divertido y decidor. Pues, para ser- 
vir ¿ usted, ya tenia los cincuenta y seis, muy 
largos de talle cuando se casó conmigo. 

D, Diego, Buena edad... No era un niño, 
pero... 

Doña Irene, Pues á eso voy... Ni á mí podía 
eoiivenirme en aquel entonces un boquirrubio, 
con los cascos á iagineta... No, Señor... Y no es 
decir tampoco que estuviese achacoso ni quebran-^ 
tado de salud; nada de eso. Sanito estaba, gracias 
á Dios, como una manzana; ni en su vida cono- 
ció otro mal, sino una especie de alferecía, que le 
amagaba de cuando en cuando. Pero luego que 
nos casamos dio en darle tan ú menudo y tan de 
recio, que á los siete meses me hallé viuda, y en 
cinta de una criatura que nació después, y al tabo 
y al ñn se me murió de alfombrilla. 

D. Diego, ¡Oiga!... Mire usted si dejó sa- 
eesion el bueno de D. Epifanio. 
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Doikí Irene, Sí» Señor» ¿pues por que no? 

D, Diego. Lo digo porque luego saltan con».- 
Bien que si uno hubiera de hacer caso... ¿Y fué 
niño ó niña? 

JDsÜa Irene. Un niño muy hermoso. Como 
una plata era el angelito 

D. Diego. Cierto que es consuelo tener» asi, 
una criatura 7... 

Doña Irene. ¡Ay! ¡Señor! Dan nudos ratos; 
^pero que importa? £& mucho gusto, mucho. 

D. Diego. Yo lo creo. 

Doña Irene. Si, Señor. 

D. Diego. Ya se ve que será una delicia 7... 

Doña Irene. ¿Pues no ha de ser? 

D. Diego. Un embeleso, el verlos juguetear 7 
reir, 7 acariciarlos, 7 merecer sus fiestecillas ino- 
centes. 

Dona Irene. ¡Hijos de mi vida! Veinte 7 dos 
he tenido en los tres matrimonios que llevo hasta 
ahora, de los cuales solo esta niña me ha venido 
4 quedar; pero le aseguro á usted que... 



SCENA V. 

SIMÓN ral* por 2a jmertai2«{/or0, DOÑA IRENE, D DIEGO. 

Simón. Señor, el Ma7oral está esperando. 

D. Diego. ¡Dile que V07 allá!... ¡Ah! Tráeme 
primero el sombrero 7 el bastón, que quisiera dar 
una vuelta por el campo. {Entra Siman al ctiarfo 
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«k D. JyUgo, saca un aomlbrero y im ha$Um, $€ lo$ 
ÍM%9u amo, y al fin de la aceña »e fia con il por la 
puerta del foro.) ¿ Con que, supongo que mañana 
tempranito saldremos? 

Doña Irene. No haj dificultad. Á la hora 
que á usted le parezca. 

D. Diego. A eso de las seis. ¿£h? 

Doña Irene. Muy bien. 

D. Diego. El sol nos da de espaldas... Le 
diré tjue venga una media hora antes. 

Doña Irene. Sí, que hay mil chismes que 
acomodar. 



SCENA VI. 

DOÑA IHENE, RITA. 

Dona Irene. Válgame Dios, ahora que me 
acuerdo... Rita... Me le habrán dejado morir. 
Rita. 

Rita. Señora. {Sacará RUa unas eábanas y 
almohadas debajo del brazo.) 

Doña Irene. ¿Que has hecho del tordo? ¿Le 
diste de comer? 

Jifia. Sí, Señora. Mas ha comido que un 
abestruz. Ahí le puse en la ventana- del pasillo. 

Doña Irene. ¿Hiciste las camas? 

Rila. La de usted ya está. Voy á hacer eso- 
tras antes que anochezca: porque si no, como 
no hay mas alumbrado que él del candil, y no 
tiene garavato, me veo perdida. 
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: IMa irtni, ¿Y aquella chica que hace? 

EUa, Está deamenuzaudo un vizcocho» para 
dar de ceaar ¿. D. Periquito. 

Doña Irene. ¡Que pereza teago de escribir t 
(<Se levanta y se entra en su coarto,) Pero es preci- 
so, que estará con mucho cuidado la pobre Cir- 
cuncisión. 

Rita. ¡Que chapucerías! No ha dos horas» 
como quien dice, que salimos de allá, é ya empie-< 
zan á ir y venir correos. ¡ Que poco me gustan á 
mí las mugeres gazmoñas y zalameras! (JnlrtMc 
en el cuarto de Dona Francisca,) 



SCENA VII. 

CALAMOCHA. 

(Sale por la puerta del foro con unas maletas, 
táügo y botas; lo deja todo sobre la mesa, y se 
oienia,) 

¿Con que ha de ser el número tres? Vaya en 
gracia... Ya, ya conozco el tal número tres. Co- 
lección de bichos mas abundante, no la tiene el 
Gabinete de Historia natural... Miedo me da de 
entrar... ¡Ay! ¡ay!... ¡Y que agugetas! Estas sí 
que son agugetas... Paciencia, pobre Calamocha, 
paciencia... Y gracias á que los caballitos digé- 
ron: no podemos mas; que si no, por esta vez no 
veía yo el número tres, ni las plagas de Faraón qua 
tiene dentro... En fín, como los animales ama- 
nezcan vivos, no será poco... Rebentados están.. 
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^{Catda Riia desde ebderUro, Calamocha H levanta 
desperezándose.) ¡Oiga!... ¿Seguidillitaa?... T no 
•cantü mal... Vaya, aventura tenemos... ¡Ay! ¡que 
desvencijado estoy! 



SCENA VIII. 



RITA, CALAMOCHA. 



RUa. Mejor es cerrar, no sea que nos alivien 

•^e ropa y... {Forcejeando para eckar la Uaiüe,) 

Pues cierto que está bien acondicionada la llave. 

Calamocha. ¿Gusta usted de que eche una 
imano, mi vida? 

Rita. Gracias, mi alma. 

Calamocha. ¡Calle!... ¡Rita! 

Rita. ¡Calamocha! 

Calamocha. ¿Que hallazgo es este? 

Rita. ¿Y tu amo? 

Calamocha. Los dos acabamos de llegar 

RUa. ¿De veras? 

Calamocha. No que es chanza. Apenas reci- 
bió la carta de Doña Paquita, yo no sé adonde 
fué, ni con quien habló, ni como lo dispuso; solo 
sé decirte que aquella tarde salimos de Zaragoza. 
Hemos venido como dos centellas, por ese camino. 
Llegamos esta mañana á Guadalajara, y á las 
primeras diligencias nos hallamos con que loa 
pájaros volaron ya. A caballo otra vez y vuelta 
á correr y á sudar y á dar chasquidos... En suma, 
molidos los rocine» y nosotros á medio moler, he- 
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Dios parado aquí con ánimo de salir mañana... MI 
Teniente se ha ido al Colegio mayor á ver á un 
amigo, ofiiéntras se dispone algo que cenar.... Esta 
es la historia. 

RUa, ¿ Con que le tenemos aquí ? 

Calamocha, Y enamorado más que nunca, 
zeloso, amenazando vidas... Aventurado á quitar 
el hipo á cuantos le disputen la posesión de su 
Cu frita idolatrada. 

BÁJla, ^'Que dices? 

Calamocha. Ni mas ni menos. 

Rita, ¡Que gusto me das! Ahora sí se conoce 
que la tiene amor. 

Calamocha, ¿Amor?... ¡Friolera?... El moro 
Gazul fué para con él un pelele, Medoro un zas- 
candil y Gayferos un chiquillo de la Doctrina. 

Rüa, ¡Ay! ; cuando la Señorita lo sepa! 

Calamocha, Pero, acabemos. ¿Como te hallo 
aquí ? ¿ Con quien estás ? ¿ Cuando llegaste ? Que... 

Rüa, Yo te lo diré La madre de Doña Pa- 
quita dio en escribir cartas y mas cartas, dicien- 
do: que tenia concertado su casamiento en Madrid 
con un Caballero rico, honrado, bien quisto, en 
suma, cabal y perfecto; que no habia mas que 
apetecer. Acosada la Señorita con tales propues- 
tas y angustiada incesantemente con los sermones 
de aquella bendita Monja, se vio en la necesidad 
de responder que estaba pronta á todo lo que la 
mandasen... Pero, no te puedo ponderar cuanto 
lloró la pobrecita, que añigida estuvo. Ni quería 
comer, ni podía dormir... Y al mismo tiempo era 
preciso disimular, para que su tía no sospechara 
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l«i^ verdad del caso. Ello es, q»e cuando, pasado 
el primer susto, hubo lugar de discurrir escapato^ 
rias y arbitrios, no hallamos otro que él de avisar 
á tu amo: esperando que si era su cariño tan 
verdadero y de buena ley como nos habia ponde* 
rado, no consentiria que su pobre Paquita pasara 
á manos de un desconocido, y se perdiesen para 
siempre tantas caricias, tantas lágrimas y tantos 
suspiros, estrellados en las tapias del corral. Á 
pocos dias de haberle escrito, cata el coche de 
colleras y el Mayoral Gasparet, con sus medias 
afEules, y la madre y el novio que vienen por ella: 
recogimos á toda prisa nuestros meriuaques, se 
atan los cofres, nos despedimos de aquellas buenas 
mugeres, y en dos latigazos llegamos antes de 
ayer d Alcalá. La detención ha sido para que la 
Señorita visite á otra tia Monja que tiene aquí, 
tan arrugada y tan sorda como la que dejamos 
allá. Ya la ha visto, ya la han besado bastante, 
una por una, todas las Religiosas, y creo que 
ivanana temprano saldremos. Por esta casuali- 
dad nos... 

Calamocha. Sí. No digas mas... Pero... ¿Con 
que el novio está en la posada? 

Rüa, Ese es su cuarto>( Señalando el cuarto de 
D. Diego, 61 de Dona Irene y él de Doña Francis- 
ca.) este él de la madre, y aquel el nuestro. 

Calamocha, ¿ Como nuestro ? ¿ Tuyo y mió ? 

Bita. No por cierto. Aquí dormiremos esta 
noche la Señorita é yo: porque ayer, metidas las 
tres en ese de enfrente, ni cabíamos de pie, ni 
padimes dormir un instante, ni respirar siquiera. 
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Cdlamaeha. Bien.... ÁDios. {Rt€í^elosÍra$Ío9 
^pu puso Bohre la mesa en ademan de irse.) 

Riia. ¿Y adonde? 

Calamocha, Yo me entiendo... Pero, el novio 
^trae consigo criados, amigos ó deudos, que le 
quiten la primera zambullida que le amenaza ? 

RUa. Un criado viene con él. 

Calamocha. ¡Poca cosa!... Mira, dile en cari- 
dad, que se disponga, porque está de peligro. Á 
Dios. 

Rita. ¿Y volverás presto? 

Calamocha. Se supone. Estas cosas piden 
diligencia; y aunque apenas puedo moverme, ea 
necesario que mi Teniente deje la visita j venga 
á cuidar de su hacienda, disponer el entierro á& 
ese hombre y... ¿Con que ese es nuestro cuarto» 
eh? 

RUa. Sí. De la Señorita y mío. 

Calamocha, ¡Bribona! 

Rita. ¡Botarate! A Dios. 

Calamocha. A Dios, aborrecida, (^éntrau eom 
los trastos al cuarto de D. Carlos.) 



SCENA IX. 

DOitA FRANCISCA, BITA. 

Rita. ¡Que malo est.. Pero... ¡Válgame Dios! 
¡D. Feliz aquí! Sí, la quiere, bien se conoce... 
{Sale Calamocha del cuarto de D. Carlos, y se va 
por la puerta del foro.) ¡Oh! por mas que digan. 
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léft baj muy finos; y entonces, ¿que ha de hacer 
una?... Quererlos: no tiene remedio, quererlos... 
¿Pero, que dirá la Señorita cuando le vea, que 
está ciega por él? ¡Pobrecita! Pues no sería una 
lástima que.... Ella es. {Sale Doña Franciaca.) 

Daña Francisca, \ Ay Rita ! 

Rita. ¿ Que es eso ? ¿ Ha llorado usted ? 

Doña Francisca, ¿Pues no he de llorar? Si 
vieras mí madre.... Empeñada está én que he de 
querer mucho á ese hombre... Si ella supiera lo 
que sabes tá, no me mandaría cosas imposibles... 

Y que es tan bueno, y que es rico y que me irá 
tan bien con él... Se ha enfadado tanto, y me ha 
llamado picarona, inobediente... ¡Pobre de mí! 
Porque no miento, ni sé fingir, por eso me llaman 
picarona. 

Rita, SeUorita, por Dios, no se aflija usted. 
Doña Francisca. Ya, como tú no lo has oido... 

Y dice que D. Diego se queja de que yo no le 
digo nada... Harto le digo, y bien he procurado 
hasta ahora mostrarme contenta delante de él, que 
no lo estoy por cierto, y reírme y hablar niaerías... 

Y todo, por dar gusto á mi madre, que si no... 
Pero, bien sabe la Virgen, que no me sale del 
corazón. (Se va oscureciendo lentamente el teatro,) 

Rila. Vaya, vamos, que no hay motivos toda- 
vía para tanta angustia.... ¡Quien sabe!.... ¿No se 
acuerda usted ya de aquel día de asueto que tu- 
vimos si año pasado, en la casa de campo del In* 
tendente ? 

Dona Francisca. ¡Ay! ¿como puedo olvidar- 
lo?... Pero, ¿que me vas á contar? 
COM. - 3 
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RUa. Quiero decir, que aquel Caballero que 
tíibos allí, con aquella cruz verde: tan galán, tan 
fino... 

Doña Franeiica. ¡Que rodeos!... D. FeHs* 
¿Y que? 

Rita. Que nos fué acompañando hasta la Ciu- 
dad... 

Doña Francisca. Y bien».. Y luego volvió j 
le vi, por aai desgracia, muchas veces... Mal 
aconsejada de tí. 

Biia. ^ Por qué. Señora?... ¿ A quien dimos es- 
cándalo? Hasta ahora nadie lo ha sospechado en 
el convento. Él no entró jamas por las puertas, 
y cuando de noche hablaba con usted, mediaba 
entre los dos una distancia tan grande, que usted 
la maldijo no pocas veces... Pero esto no es del 
caso. Lo que voy á decir es, que un amante 
como aquel, no es posible que se olvide tan 
presto de su querida Paquita... Mire usted que 
todo cuanto hemos leido a hurtadillas en las nove- 
las, no equivale.» lo que hemos visto en él... ¿Se 
acuerda usted de aquellas tres palmadas que se' 
oian entre once y doce de la noche? ¿De aquella 
sonora, punteada con tanta delicadeza y espre- 
sion ? 

Doña Franciaca, ¡Ayí, ¡Rita! Sí, de todo me 
acuerdo y mientras viva conservaré la memoria... 
Pero estú. ausente... Y entretenido acaso con 
nuevos amores. 

Rifa.^ E30 no \o puedo yo creer. 
Doña FrancÍ8ca, Es hombre al fin, y todos 
ellob.. 
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Jttto. ¡Que b€^ría! DeseagauOM usted, Se- 
ñorita. Con los hombres y las, mugeres, sucede lo 
násmo que con los melones de AAovér. Hay de 
todo; la dificultad está en saber escogerlos. Él 
que se lleve chasco en la elección, quéjese de su 
mala suerte; pero no desacredite la mercancía... 
Hay hombres muy embusteros, muy picarones; 
- pero no es creible que lo sea él que ha dado pru- 
ebas tan repetidas de perseverancia y amor. Tres 
meses duró el terrero y la Conversación á oscuras, 
y en todo aquel tiempo, biea sabe usted que no 
vimos eo él una accios/descompuesta, ni oimos de 
su boca uaa palabra indecente ai atrevida. 

D(ma FnmaMca, £s verdad. Por eso le quise 
tanto: por eso le tengo tan fijo aquí... aquí... 
i^BtSuiiaiido al pecho.) ^Que habrá dicho al ver la 
carta .^.. {Oh! Yo bien sé lo que habrá dicho... 
¡Válgate Dios! ¡Es lástima! Cierto. Pobre Pa- 
<^Mto... Y se acabó... No habrá dicho mas.... Na- 
da mas. 

RiUié No Señora, no ha dicho eso. 
Doña Francisca. ¿Que sabes tú? 
Bita. Bien lo sé. Apenas haya leido la carta 
se habrá puesto en camino, y vendrá volando á 
consolar á su amiga... Pero... {•ñcereándou á la 
puerta del cuarto de Doña Irene.) 
Doña Francisca. ¿Adonde vas? 
Rka. Quiero ver, si... 
Doña Francisca. Está escribiendo. 
Rita. Pues ya presto habrá de dejarlo; que 
empieza á anochecer... Señorita, lo que la he 
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dicho á usted es la verdad pura. D. Feliz eatíi 
ya en Alcalá. 

Doña Francisca, ¿Que dices? No rae en- 
gañes. 

Rita, Aquel es su cuarto.... Calaraocha acaba 
de hablar conmigo. 

Doña Francisca, ¿De veras? 

RUa, Sí , Señora. . . Y le ha ido á buscar, para. . . 

Doña Francisca, ¿Con que me quiere ?...¡A7, 
Rita! Mira tú si hicimos bien de avisarle... ¿ Pero, 
Tes que fineza?... ¿Si vendrá bueno? Correr tan- 
tas leguas, solo por verme.... Porque yo-8¡e lo 
mando.... ¡Que agradecida le debo estar!... ¡Oh! 
JO le prometo que no se quejará de mi. Para 
siempre agrade^cimiento j amor. » 

Rita. Voy á traer luces. Procuraré detener- 
me por allá abajo, hasta que vuelvan... Veré lo 
que dice, y que piensa hacer: porque hallándonos 
todos aquí, pudiera haber una de Satanás entre 
la madre, la hija, el novio y el amante; y si no 
ensayamos bien esta contradanza, nos hemos de 
perder en ella. 

Doña Francisca. Dices bien... Pero, no, él 
tiene resolución y talento, y sabrá determinar lo 
mas conveniente... ¿Y como has de avisarme?... 
Mira que así que llegue le quiero ver. 

Rila, No hay que dar cuidado. Yo le traeré 
por acá, y en dándome aquella tosecilla seca... 
¿ Me entiende usted ? 

Doña Francisca. Sí, bien. 

Rita. Pues entonces, no hay mas que salir. 



4Mn ciMlquiaca escusa. Yo me quedaré eon t^ 
iSdSora mayor: la hablará de todoa sus «arúloíi y 
de BUS coDcuñadoa y del Obispo que oiurió en «1 
mar... Ademas que si está alli D. Diego... 

Ihña Francisca Bien, anda, y así que llegue... 

RUa, Al instante. 

Daña Francisca. Que no se te olvide toser. 

BUa. No haya miedo. 

Doña Francisca, ¡Si vieras que coMolada es- 
toy! 

Riia, Sia que usted lo jure lo creo. 

JMía Francisca, ¿Te aouerdas, cuando me 
decia que era im(M>sible apartarme de su memoria, 
que no .habría peligros que le detuvieran, ni difi- 
cultades que no atrepellara por mí? 

Rita* Sí, bien me acuerdo. 

SoHa Francisca, j Ah!... Pues mira como me 
dijo la verdad. ( Doña Francisca se «a al cuarto de 
Doiia Arene, Rita por la pmerla del foro.) 



ACTO SEGUNDO. 

SCENA I. 

TEATRO OSCUltO. 

Doña Francisca. Nadie parece aun... (JUár» 
case á la puerta del foro y vtíelve.) ¡Que impacien- 
cia tengo!... Y dice mi madre que soy «na simple: 

que solo pienso en jugar y reir, y que no sá Id 

3* 



90 

^foe «I amoi... Sí: diez j siete «Sob, 7 no cunah 
piídos; pero ya sé lo que es querer bien, y la in- 
quietud y las lágrimas que cuesta, 

SCENA II. 

D0Í4A IRENE, DOÑA FRANCISCA. 

Doña frene. Sola y k osouras tne habéis deja- 
do alli. 

. Doña Frandica^ Como estaba usted acabando 
BU carta, mamá, por no estorvarla me he venido 
aquí: que está mucho mas fresco. 

Doña frene. ¿ Pero aquella muchacha que hace, 
que no trae una luz? Para cualquiera cosa se 
está un ano.... É yo que tengo un genio como una 
pólvora... {SiérUaae,) Sea todo por Dios... ¿ Y D. 
Diego no ha venido? 

Doña Francisca, Me parece que no. 

Doña Irene. Pues cuenta, niña, con lo que te 
he dicho ya. Y mira que no gusto de repetir una 
cosa dos veces. Este Caballero está sentido y 
con muchísima razón... 

Doña Francisca. Bien, sí Señora, ya lo sé. 
No me riña usted mas. 

Doña Irene. No es esto reñirte, hija mia, esto 
es aconsejarte. Porque, como tú no tienes cono- 
cimiento para considerar el bien que se nos ha 
entrado por las puertas... Y lo atrasada que me 
coge: que yo no sé lo que hubiera sido de tu 
pobre madre... Siempre cayendo y levantando... 
Médicos, botica... Que se dejaba pedir aquel 
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Ctribe de J>. Brono (Díob le haya d^ronaflo de 
gloría) los veinte y los treinta reales, por cada 
papelillo de pildoras decoloquintiday asafétida.... 
Mira que un casamiento como él que vas á hacer 
muy pocas le consiguen. Bien que & las oracio* 
nes de tus tias, que son unas bienaventuradas, de- 
hemos agradecer esta fortuna, y no & tus méritos 
ni & mi diligencia... fQue dices? 

Do9ia FranciBca. Yo nada, mam&. 

Doña Irene. Pues, nunca dices nada. ¡Vál- 
game Dios, Señor!... £n hablándote de esto, no 
te ocurre nada que decir. 



SCENA III. 

SITA «■!• par la pmtrl» id ftre eon htee» y 1m ]MM tt ui mñ 4$ te 
a««, DOÑA IRENE, DOÑA FRANCISCA. 

* Doña Irene. Vaya, muger: yo pensé que en 
toda la noche no venias. 

Riia. Señora, he tardado, porque han tenido 
que ir á comprar las velas. Como el tufo del 
velón la hace á. usted tanto daño. 

Doña Irene. Seguro que me hac« muchísimo 
mal, con esta jaqueca que padezco... Losf&féhes 
de alcanfor al ' cabo tuve que quitármelos; si no 
me sirvieron de nada. Con las obleas me parece 
que me va mejor... Mira, deja una luz ahí y llé- 
vate la otra á mt cuarto, y corre la cortina, no se 
me llene todo de mosquitos. 

RUa. Muy bien. ( Toma una lu9 y hace qw $e 
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Doña Frmtkikea. {Aparte á BUm.) ^No ha ve- 
nido? 

BUa. Vendrá. 

Doña Irene. Oy«8, aquella certa que entá 00* 
bre la mesa, dásela al moBo de la posada, pare 
qoe la lleve al instante al eorreo... ( Fese BUa al 
euarlú de Doña Irene,) ¿Y tú» niña, que has de 
cenar? Porque será menester recogernos presto» 
para salir mañana de madrugada. 

Doña Francieea, Como las Monjas rae hicieron 
merendar... '"^ 

Doña Irene, Con todo eso.*. Siquiera unas 
sopas del puchero, para el abrigo del estómago... 
{Sale Rita con una carta en la mano y hasta el fin 
de la scena hace que «« va y vuehe, eegun lo indica 
el diálogo.) Mira, has de calentar el caldo que 
apartamos al medio dia, y hasnos un par de tazas 
de sopas, y tráetelas luego que estén. 

RUa. J.Y nada mas? 

Doña Irene. No, nada mas...^ ¡Ah! Y hájt- 
melas bien caldositas. 

Rita. Sí, ya lo sé. 

Doña Irene. Rita. 

Rita. Otra. ^ Que manda usted? 

Doña Irene. Encarga mucho al mozo, que 
lleve lacerta al instante... Pero, no Señor, mejor 
es... No quiero que la lleve él: que son unos 
borrachones, que no se les puede... Has de decir 
á Simón, que digo yo, que me haga el gusto de 
echarla en el correo. ¿Lo entiendes? 

RUa. Sí, Se?: ora. 

Doña Irene. ¡Ah! Mira. 
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Büa. Otra. 

Dona Irene. Bien que ahora no corre prisa».. 
ISst menester que luego me saques 4e ahí al tordo 
y colgarle por aquí, de modo que no se caiga j se 
me lastime.... (Vase RUa par la puerta del foro, 
¡Que noche tan mala me dio!... ¡Pues no se estuvo 
^animal toda la noche de Dios, rezando el Gloria 
Patri y. la oración del Santo Sudario!... £Úo por 
otra parte edificaba, cierto... Pero cuando se trata 
ée dormir... 



SCENA IV. 

oo^A ISENE, do5a frauciboa. 

* 

Doña Irene. Pues mucho será que D. Diego 
no haya tenido aigun encuentro por ahí y eso le 
detenga. Cierto que es ua Señor muy mirado, 
my puntual.... ¡Tan buen cristiano! ¡Tan atento! 
I Tan bien hablado! ¡Y con que garbo y genero- 
sidad se porta!... ¡Ya se we^ un sugeto de bienes y " 
de postbles!... ¡Y que casa tiene! Como un ascua ' 
de oro la tiene... £s mucho aquello. ¡Que ropa ^ 
fo1anea¡ iQue batería de cocina! ¡Y que despensa, * , 
llena de cuanto Dios crió!... Pero, tú no parece 
que atiendes á lo que estoy diciendo. 

Dona Francisca, Sí, Señora, bien lo oigo; 
pero no la queria interrumpir á usted. 

Dona Irene. Allí estarás, hija mía, como el pez 
en el agua; pajaritas del aire, que apetecieras, 
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las tendrías: porque como él te quiere tanto, y es 
un Caballero tan de bien y tan temeroso de Dios... 
'Pero mira, Francisqttita, que me cansa de veras, 
el que siempre que te hablo de esto, hayas dado 
en La flor de no responderme palabra... ¿Pues no 
es<d08a particular, Señor! 

Dcmi Francisca, Mamá, no se enfade usted. 
jQona Irene, No es buen empeño de... ¿Y te 
parece u tí que no sé 70 muy hien de donde viene 
todo eso?... ^'No ves que conozco las locuras que 
se te han metido en esa cabeza de chorlito ?... 
Perdóneme Dios. 

Doña Francisca, Pero.. . ¿ Pues que sabe usted ? 

Doña Irene, ¿Me quieres engañar á nú, eh? 

¡Ay, hija! He vivido mucho» y tengo yo mucha 

trastienda y mucha penetración, para que tú me 

engañes. 

. Doña Francisca, («^psflf^. {Perdida soy!) 

Doña Irene. Sin contar con su madre... €2oflM> 
si tal madre no tuviera... Yo te aseguro que, aún- 
qae no hubiera sido con esta ocasión, de todos 
modos era va necesario sacarte del convento. 
Aunque hubiera tenido que ir á pie y sola por 
ese camino, te hubiera sacado de allí... ¡Mire 
usted que juicio de ni3a este! Que, porque ha 
vivido un poco de tiempo entre Monjas, ya se la 
puso en la cabeza el ser ella Monja también... Ni 
que entiende ella de eso, ni que... £n todos los 
estados se sirve á Dios, Frazquita; pero el com- 
placer á su madre/ asistirla, acompañarla y ser el 
consuelo de sus traboj ;s, esa es la primera óbü" 
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faetón de unft kija obediente. Y sépalo luted, si 
no lo sabe. 

Dona Francisca £s verdad, mamá... Pera 
yo nanea iie pensado abandonari^ á usted. 

Doña Irene, Si, que no sé jo... 

Doña Francisca. No, Señora. Créame usted. 
La Paquita niñease apartará de, su madre, ni la 
dará disgustos. 

J^ona ¡reme* Mira si es cierto lo que dices. 

Doma Francisca, Sí, Señora, que yo no sé 
mentir. 

Dona Irene. Pues, hija, ya sabes lo que te he 
dicho. Ya ves lo que pierdes, y la pesadumbre 
que me darás, si no te portas en un todo como 
eerresponde... Cuidado con ello. 

IMa Francisca, (Jfyarte, ¡Pobre de mí!) 



SCENA V. 

D. DIEGO «0^0 por U jmcrte dd fvrOy y ¿e¡fa tvhrt <• mua sombrero 
9 fcuftm, DOií A IKENE, DOÑA FRANCISCA. 

IMa Irene, ^ Pues, como tan tarde? 

D, Diego, Apenas salí, tropecé con el Rector 
de Málaga y el Doctor Padilla, y hasta que me 
han hartado bien de chocolate y bollos, no me han 
qwerido sokar... (Siéniase junio á Dona Irene,) ^Y 
» todo iestio» eomo va2 

IMkt Irene, Muy bien. 

D, Diego, ¿Y Doña Paquita? , 

Ikña ¡reme. Doña Paquita, siempre acordán- 
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dose de sus Monjas. Ya la digo, que es tiempo de 
mudar de bisiesto, y pensar solo en dar gusto á, 
BU madre y obedecerla. 

D, Diego. ¡Que diautoe! ¿Con que tanto se 
acuerda de?... 

Daña Irene. ¿Que se admira usted? Son ni- 
nas... No saben lo que quieren, ni lo que aborre- 
cen... £n una edad, así, tan... 

D Diego. No, poco á poco, eso no. Prect- 
sámente en esa edad son las pasiones algo mas 
enérgicas y decisivas que en la nuestra: y po« 
cuanto la razón se halla todavía imperfecta y dé* 
bil, los ímpetus del coras^on son mucho mas vio- 
lentos.,. {Asiendo de una mano á Doíia Francisee^ 
la hace sentar inmediala á -él.) Pero, de veras. 
Doña Paquita, ¿ se volveria usted al coi»reato de 
buena gana?... La verdad. 

Doña Irene. Pero, si ella no... 

D. Diego. Déjelii usted, SeZíora, que ella res- 
ponderá. 

Doña Francisca. Bien sabe usted lo que aca- 
bo de decirla... No permita Dios que yo la dé 
que sentir. 

D. Diego. Pero eso lo dice usted tan afligida 
y... 

Doña Irene. Si es natural, Señor, no ye usted 
que... 

D. Diego. Calle usted por Dios, Doña Irene, 
y no me diga usted á mí lo que es natural. Lo 
que es natural es: que la chica esté llena de 
miedo y no se atreva á decir una- palabra^ que se 
oponga i lo que su madjre quiere que'4iga... pero 
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A «Éte Mbíééíi^, poí^ ViAi imá, qae estábamoa lur 
cidos. 

DsM Fruncida. Ntí, Señor, lo quB dice su 
oÉéfe'eeá eéo digo yo. Lo mismo. Porqii'é en todo 
k» <tu% iiié élanda la obedltéceré. 

D, Dieg&, ¡Maridar, hija mía!... £n éstas má- 
iñnÉÉ tasa éelieádad, los padres que tienen juicio 
tíd mandan. Itisimiah, proponen, aconsejan: eso 
0$) fiMb eiio 8f ; ¡ptsró mandar!... ¿Y quien ha de 
é#flar deffpues, tas resultas funestas de lo que 
áláildárdií?... ¿Pues cuantas veceá vemos matri- 
iHOnioa infelices, uniones monstruosas, vérifícadas 
Éolameate porque un padre tonto se mc>i6 á man- 
dar Id q;te no debiera?... ¡Eh! No, Señor, eso no 
va bíéii... Mire usted, Doíla Paquita, yo no soy 
áé aquellos hottibres que se disimulan los defec- 
tbi^. Yo sé que ni mi figura, ni mi edad, son 
para enamorar perdidamente á nadie; pero tam- 
poco he creído imposible, que una muchacha de 
jaieto y bien criada, llegase á quererme, con 
arquel amor tranquilo y constante, que tanto se 
parece á la amistad, y es el único que puede ha- 
cer los ihatrímonios felices. Para conseguirlo, 
aé faé ídó ú btíscar ninguna hija de familia, de 
estas que viven en una decente libertad... Decen- 
te: que yo no culpo lo que no se opone al egerci- 
citj de la virtud. Pero, ¿cual seria entre todas 
eÜas,- la que no estiiviesé ya prevenida en favor 
de otro amante, mas apetecible que yo? Y en 
MadHd, figúrese ust^d en un Madrid... Lleno de 
estas ideas, me parecid que tal vez hallarla en 
ufiled iúáé éoánfo yo dédéábct. 

COM. 4 



Dc^ Irene. Y puede luited creer. Señor D 

Diego, que... 

D. Diego. Voy & acabar, Señora, d^eme ua- 
.ted acabar. Yo me hago cargo, querida Paquita, 
de lo que habrán influido en una niña tan bien 
inclinada como usted, las santas costumbres que 
ha visto practicar en aquel inocente asilo de la 
devoción y la virtud; pero, si ¿ pesar de todo es- 
to, la imaginación acalorada, las circunstaociaa 
imprevistas, la hubiesen hecho elegir sugeta mas 
digno: sepa usted que yo no quiero nada coa 
violencia. Yo soy ingenuo: mi corazón y mi 
lengua no se contradicen jamas. Esto mismo la 
pido á usted, Paquita: sinceridad. £1 cariño. 
que á usted la tengo, no la debe hacer infeliz... 
Su madre de usted no es capaz de querer una in* 
justicia, y sabe muy bien qué á nadie se le hace 
dichoso por fuerza. Si usted no halla en mí 
prendas que la inclinen, si siente algún otro cui- 
dadillo en su corazón: créame usted, la menor 
disimulación en esto nos daria á todos muchíaiino 
que sentir. 

Dona Irene, i Puedo hablar ya, Señor ? 

D, Diego, Ella, ella debe hablar, y sin apun- 
tador, y sin intérprete. 

Doña Irene, Cuando yo se lo mande. 

D, Diego, Pues ya puede usted noandárselo, . 
porque á ella la toca responder... Con ella he de 
casarme, con usted no. 

Doña Irene, Yo creo. Señor D. Diego, que ni 
con ella ni conmigo. ¿ £n que concepto nos tiene 
usted?... Bien dice su padrino, y bien elaro me lo 
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escribió pocos dias~~ha, cuando le di parte de este 
casamiento. Que aunque no la ha vuelto á ver 
desde quería tuvo en la pila, la quiere muchísimo; 
y & cuantos pasan por el Burgo de Osma les pre- 
gunta como está, y continuamente nos envia me- 
morias con el Ordinario. 

D. Diego, Y bien, Seuora, ¿ que escribió el 
padrino?... O por mejor decir, ^que tiene que ver 
nada de eso con lo que estamos hablando?... 

Doña Irene. Sí Señor que tiene que ver, sí, 
Señor, Y aunque yo lo diga, le aseguro á usted 
que ni un Padre de Atocha hubiera puesto una 
carta mejor que la que él me envió, sobre el ma- 
trimonio de la niña... Y no es ningún Catedrático, 
ni Bachiller, ni nada de eso; sino un cualquiera, 
como' quien dice, un hombre de capa 7 espada, 
con un empleillo infeliz en el Ramo del viento 
que apenas le da para comer... Pero, es muy la- 
dino, y sabe de todo, y tiene una labia, y escribe 
que da gusto... Cuasi toda la carta venia en latin, 
no le parezca á usted, y muy buenos consejos que 
me daba en ella... Que no es posible sino que 
adivinase, lo que nos está sucediendo. 

D, Diego, Pero, Señora, si no sucede nada, 
ni hay cosa que á usted la deba disgustar. 

Doña Irene. ¿ Pues no quiere usted que me dis- 
guste, oyéndole hablar de mi hija en unos térmi- 
nos, que... ¡ Ella otros amores, ni otros cuidados!... 
Pues si tal hubiera... ¡Válgame Dios!... La mata- 
ba á golpes, mire usted... Respóndele, una vez 
que quiere que hables y que yo no chiste. Cu» 
éntale los novios qué dejaste en Madrid, cuando 



^^^^ doce aiíQa, y los que bm^ adquin^o «n ^ 
ciuiveato» al Ic^o de aquella sant^. muger. I>í-- 
Sí^hx p^a qi^e se traaquiUce y.^. 

JP. Diego. Yo, Señora, estoy mas tranquilo 

(J^9 yated. 

Dona Irene, Kespóndele. 

DoHat, Francisca. Yo oo sé que decir. Si us- 
tf^e^ &e enfadap. 

D. Diego. No, hiji( ipia;, esto es dar alguna 
fspresion á lo que se dice; pero enfad»rnos^ no 
|>Air cierto. Dpila Ireue sabe lo que yo la estioio, 

Dona Irene. Sí Señor que lo sé, y estoy sú- 
ipajx^nte agradecida á los favores que usted nos 
ha^e... Por eso mismo... 

D' Diego. No se hable de agradecip^iento: 
chanto yo puedo hacer, todo es poco.^. Quiero 
splo qve Doña Ps^quita esté contenta. 

Dona Irene. ¿ Pues no ha de estarlp ? Responde. 

Doña Francisca. Sí ^enor que \o estoy. 

Jpt. Diego. Y que la mudanza de estado que se 
la previene, no la cueste el menor sentimiento. 

Doña Irene. No, Señor,^ todo al contrario.... 
Boda mas á gusto de todos, no se pudiera imagi- 
nar. 

D. Diego. En esa inteligencia, puedo asegu- 
rarla que no tendrá motivos de arrepentirse des- 
pués. En nuestra compañía vivirá querida y 
adorada; y espero que á fuerza de benefícios, he 
de merecer su estimacioD y su amistad. 

Doña Franci'^ca. Gracias, Señor D. Diego... 
^A una huérfana, pobre, desvalida, como yoí... 

D. Diego. Pero de prendas tan estimables, 
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que la hacen á usted digna todavía de mayor 
fortuna. 

Doña Irene, Ven aquí, ven... Ven aquí, Pa- 
quita. 

Dana FrancÍ9ca, jMamá! {Levánla$e Dona 
Francisca, abrazará su madre y se acarician nú- 
tuamente,) 

Doña Irene, ¿'Ves lo que te quiero? 

Dona Francisca. Sí, Señora. 

Doña Irene. ¿Y cuanto procuro tu bien? ¿Que 
no tengo otro pío, sino él dé verte colocada an- 
tes que yo falte ? 

Doña Francisca, Bien lo conozco. 

Doña Irene. ¡Hija de mi vida! ¿Has de ser 
buena? 

Doíía Francisca. Sí, Señora. 

Doña Irene. ¡Ay, que no sabes tú lo que te 
quiere tu madre f 

Doña Francisca, ¿Pues qué? ¿No la quiero 
yo á usted? 

D, Diego. Vamos, vamos de aquí. {Levántase 
Don Diego y después Doña Irene.) No venga algu- 
no y nos halle* á los tres, llorando como tres chi- 
quillos. 

Doña Irene. Sí, dice usted bien. {Vanse los 
dos al cuarto de DoHa Irene, Doña Francisca va 
deiras, y Rita que sale por la puerta del foro, la 
hace detener.) 

4* 



SCENA VI. 

Rita. Sefiorita.., ¡£h! chit... Señorita. 

Doña Francisca, ;Que quieres? 

Rita, Ya ha venido. 

Doña Francisca, ¿ Como ? 

Rita, Ahora mismo ac^ba de llegar. Le he 
dado un abrazo, con licencia d^e usted, ^ ya si|be 
por la escalera. 

Dona Francisca, ¡Ay, Dios!..., ¿T que debo 
hacer ? 

Ritci, ^Pono^a pregunta r..s Vaya, lo que ira- 
porta es, no gastar el tiempo en melindres de 
amor... Al asunto... Y juicio. Y mire usted que 
ei^ el paripé en que estaraos, la conversación no 
puede ser muy larga... Ahí esta. 

Doña Francisca. Sí... £j es. 

Rita. Voy á, cuidar de aquella gente,.. Valor, 
Señorita, y resolupion. {Rita se va at cnarto de 
Doña Irene, 

Doña Francisca. No, no, que. yp también... 
Pero; no lo merece. 

SCENA VIL 

D. CARLOS s0leporUfuertaidforOj DOÑA IfUJOiOWOA. 

D, Carlos, Paquita... ¡Vida mia! Ya estoy 
aquí... ¿Como va, hermosa, como va.^ 
Doña Francisca, Bien venido. 
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JO, Corlot, ¿C<Hi¥> tu» triste?.., 4N9 mMt^ce 
mi llegada mas alegría? 

Xkvkk JFWiKMca. . jE!ft ver4fb¿k| pera aoaba«- de 
sucederme cosas, que me tienen fuera de n4%** 
Slabe Jii#e4... Sí, biem lo sabe usted... I>espiiea de 
epcrita aquell«v qart«, foére^ por mí... Mi^iana 4 
I4iidri4... Ahí e»tá m maidre. 

D. Carlos. ¿En donde? 

Xhna JFVancMca. Ahí» en ese cuaito. (iSffta- 
iando al cuarto de IMía Irene,) 

O, CarJb?«. ¿So)«? 

Doña Francisca . ' No, S^oor. 

Jf: Carlos, t^star& en cp^ij^al^ía del prometido 
esposo {Se ¿cerca al cuarto de J}oña Irene,' se d4^ 
tiene, y vuelve.) ]VJ(ejQr,M Pero, ¿na hay nadie mas 
<um eÜa? 

fk9ña Francisca* Nadie mas: soIqsi estáa..M 
¿Qují? pieosa usted hacer? 

p. Cqrloe^ Si me dejase llevar de n^ pasión y 
de la que eso& ojos me inspiran, una temeridad... 
Pero^ tiempo hay... £l también será hombre de 
honox, y no es justo insultarle, porque quiera 
biea ¿ una muger, ton digna de ser querida... Y^ 
lio conozco a su madre de usted, nL.. Vamon» 
ahora nada se puede hacer... Su decforo de usted 
inerece la primera atención. 

Doña Francisca. £s mucho el empeño que 
tiene en que me case coa él. 

J9. Carlm» No imparta. 

Doña Frandsfia. Quiere que esta bode M 0%* 
lebre, as; que lleguemos á Madrid. 

Z?, Carlos. ¿Cual.^.. No, Esa na 
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Doña jíWmmca. Los dos están de acuerdo, j 
dicen... 

D. Curios, Bien... Dir&n... Pero, no puede 
ser. 

Doña Frtmeisctt, Mi madre no me habla con- 
tinuamente de otra materia. Me amenaza, me ha 
llenado de temor... Él incfta por su parte: me 
ofrece tantas cosas, me... 

JD. Carioo, ¿Y usted que esperanza le da?... 
¿ Ha prometido quererle mucho ? 

Doña FrancUea. ¡Ingrato!.... Pues no sabe 
usted que ¡Ingrato! 

D. Carlos. Sí, no lo ignoro, Paquita... Yo he 
sido el primer amor. 

Doña Francisca. Y el último. 

D. Carlos. Y antes perderé la vida, que re- 
nunciar el lugar que tengo en ese corazón... Todo 
¿1 es mió... ^Digo bien? {Asiéndola de las manos. ^ 

Doña Francisca. ¿Pues de quien ha de ser? 

D. Carlos. ¡Hermosa! ¡Que dulce esperanza 
me anima!... Una sola palabra de esa boca, me 
asegura... Para todo me da valor... En fin: ya 
estoy aquí. ¿Usted me llama para que la defien- 
da, la libre, la cumpla una obligación, mil y mil 
veces prometida? Pues á eso mismo vengo yo...! 
Si ustedes se van á Madrid mañana, yo voy tam- 
bién. Su madre de usted sabrá quien soy... Allí 
puedo contar con el favor de un anciano respeta- 
ble y virtuoso: á quien, mas que tio, debo llamar 
amigo y padre. No tiene otro deudo mas inme- 
diato, ni mas querido que yo: es hombre muy ri- 
co, y si los dones de la fortuna tuviesen para usted 
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algiHi s^fi^etivo, esta oireunstaAoía i^advtf felici* 
4cides 4 nuestra udíod. 

IJl^ía Frqncisica. ¿ Y que t^q paxa mi to4a Ifi 
FÍ^ii«j(^ del pnundo? 

JD. Carlos, Ya lo sé. La ambición no puede 
agitar á un alma tfDa inocente. 

flwl# f)rmti%^' Qwerer y ^r queríala... Ni 
ftpe4^99&e« rn«f , ni conozco oiafof ft»rtuiii», 

D. Garios. Ni hay otra... Per<| wPteii debe ^ 
renarse, y esperar que la suerte mude nuestra 
aflicción presente en durables dichas. 

Doña Francisca. ¿Y que se ha de hacer, para 
que á mi pobre madre no la cueste una pesadum- 
bre ?... ¡ Me quiere tanto!.., Si acabo de decirla que 
no la disgustaré, ni me apartaré de su lado jamas: 
^¡^ siempre seré obediente y buena... ¡Y me 
i^^r^^l^^ cc^ii tanta ternura! Que46 tan consola^ft 
^fi^ |q po<^ que acerté k decirla... Yo no sé, no^ 
sé que camino hade hallar usted para salir de e9- 

D. Carlos, Yo le buscaré..... ¿No tiene usted 
confianza en mi? 

OgMa Fv€Miu;isca, ¿Pues w he de tenerla? 
¿ Piensa usted que estuviera yo viva, si esa espe- 
ifai^z^ W^ i«# animase? S^la y desconocida de iodo 
el ww^^i ¿que había yo de hacer? Si usted no 
hubiese venido, ipis melancolías me hubieran 
muerto: sin tener á quien volver los ojos, ni poder 
comunicar á nadie la cauaa de ellas... Pero usted 
ha sabido procede^ co^io Caballero y amante, y 
9í;aba de darme con su venida la prueba mayor 
de lo mucho que me quiere. {8e enternece y Upra,) 
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D. Carloi. ¡Que llanto!... ¡Como persuade!... 
Sí, Paquita, yo solo basto para defenderla á usted 
de cuantos quieran oprimirla. ¿A un amante fa- 
vorecido, quien puede oponérsele ? Nada hay que 
temer. 

Doña Francisca, ¿ Es posible ? 

2>. Carloi. Nada... Amor ha unido nuestras 
almas en estrechos nudos^ y solo la muerte bas- 
tará á dividirlas. 



SCENA VIIL 

RITA, D. CARLOS, DOÑA FRANCISCA. 

JBt^a. Señorita, adentro. La mamá pregunta 
por usted. Voy á traer la cena, y se van á reco- 
ger al instante... Y usted. Señor galán, ya puede 
también disponer de su persona. 

D. Carlos, Sí, ^que no conviene anticipar sos- 
pechas.... Nada tengo que añadir. 

Doña Francisca, Ni yo. 

D. Carlos, Hasta mañana. Con la luz del 
dia veremos á este dichoso competidor. 

Rila, Un Caballero muy honrado, muy rico, 
muy prudente: con su chupa larga, su camisola 
limpia y sus sesenta aiíos debajo del peluquin. {Se 
va por la puerta del foro. ^ 

Dona Francisca, Hasta mañana. 

D. Carlos, A Dios, Paquita. 

Doña Francisca, Acuéstese usted, y descanse. 

D, Carlos. ¿Descansar con zelos? 
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Ikíña Francisca. ¿ De quien ? 

D. Carlos, Buenas noches... Duerma uflCed 
bien, Paquita. 

Dona Francisca, ¿Dormir con amor? 

D, Carlos, A Dios: vida mia. 

Doña Francisca, Á Dios. (Éntrase al cuarh ds 
J)úna Irene,) 

SCENA IX. 

D. CARLOS, CALAMOCHA, RITA. 

D. Carlos, ¡Quitármela! (Paseándose con m- 
quiettíd,) No... Sea quien fuere, no me la quitará. 
Ni su madre ha de ser tan imprudente que se ob- 
stine en verificar este matrimonio, repugnándolo 
su hija... Mediando yo... ¡Sesenta años!... Pre- 
cisamente será muy rico... ¡El dinero!.... Maldito 
él sea, qiie tantos desórdenes origina. 

Calamocha, Pues, Señor, (Sale Calamoekm 
por la puerta del foro,) tenemos un medio cabrito 
asado, y... A lo menos, parece cabrito. Tenemos 
una magnífica ensalada de berros; sin anapelos, 
ni otra materia estraña: bien lavada, escurrida y 
condimentada por estas manos pecadoras, que no 
hay mas que pedir. Pan de Meco, vino de la 
Tercia... Con que si hemos de cenar y dormir^ 
me parece que seria bueno... 

D, Carlos, Vamos... ¿ Y á donde ha de ser? 

Calamocha, Abajo... Allí he mandado dispo- 
ner una angosta y fementida mesa, que parece un 
banco de Herrador. 
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Rita, ¿Quien quiere sopas? {S^h Wiafét la 
pkKTia dd fan> con unos plú^on^ iazaf euühéra^ y 
servilleta.) 

D. CarlM. Buen pmvetho. 

Calamocha, Sí hay algutia real moza i{iie gUéte 
de otinar ctri^rito^ levante el ¿edo* 

Rita. La real moza se ha comido ya talMÍki 
cazuela de albondiguillas... Pero, lo agradece. 
Señor militar. {Éntrase al cuarto de Doña Irene.) 

Calamocha, Agradecida te quiero yo, niña de 
mis ojos. 

D. Carlos. ¿Con que, vamos? 

Ctdamoúha. \ Ay f ay ! ay !. . . ( CatiAmocha se enca- 
mina á la piterta del foro, y vuelve : ss acerca á JD. 
Garlos, y hablan con reserva, hasta el fin de ía 
sama, en que Calamocha s^ adelavlta 6 saludar á 
Simffn.) ¡£h! chit, digo... 

D. Carlos. ¿Que? 

Calamocha, ¿ No ve usted k> que viene por 
attí? 

i>. Cariéé. ¿Es Simón? 

Cahtinóchá. Él midmo... Pero, quien diablos 
le,.. 

' Dr Cartón. ¿Y qué haremos? 
-' Calamocha. ¿Que sé yo?... Sonsacarle, men- 
tir y... ¿Me da usted licencia para que... 

D« Carlos. Sí, miente lo que quieras... ¿A que 
habrá venido este hombre ? 
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SCENA X, • 

BIIM^N nUjfor lapuerta dAMoy D, CARLOS, CALAMOCHA» 

Cúlamocha, Simón, ¿tu por aquí? 
- ^Kinon. A Jüoñ, Galamocha. ^Como va? 

€falamo€ha. Lindamente. 

Stflton. Cuanto me alegro de... 

O. Carlos, ¡Hombre! ¿tú en Alcalá? ¿Pues 
que novedad es esta? 

Siman, ¡Oh! que estaba usted ahí^Stóoiíto.... 
¡Voto á sanes! 

D. Chrlos. ¿Y mi tio^ 

Simón, Tan bueno. 

Cahimocha, Pero se ka quedado en Ma^ 
drid, 6... 

Simón. Quien me habia de decir á- mu... - 
¡ Gosa como eUa ! Ta n ageno estaba yo ahora de.. . . 
Y usted de cada vez mas guapo... ¿Ceo que as^ ' 
ted irá á ver al tio, eh ? 

Calamocha, Tú habrás venido con algún en- 
cargo del amo. 

Siman, \ Y que calor traje y que polvo por ese 
camino! ¡Ya, ya! ,• 

Calamocha, Alguna cobranza, tal vez. ¿ Eh ? 

i^k Carlota Puede ser. Como tiene mi tio ese 
pooo de hacienda en Ajalvir... ¿No has venido á - 
eso^ 

Siman, ¡Y que buena maula le ha salido el > 
tal administrador! Labriego mas marrullero y 
mas bellaco, no le hay en toda la campiña... ¿Con 
que usted viene ahora de Zaragoza? 

COM. 5 
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B, €ku4o9. Pues... Figúrate iú. 

Simón, ¿O va usted allá? 

D, Cario», ¿Adonde? 

Simón, Á Zaragoza. ¿No está allí el Re- 
gimiento ? 

Calamoeha Pero, hombre, si salimos el ve- 
rano pasado de Madrid, ¿no habiamos de hkd>er 
andado mas de cuatro leguas.*. 

Simón, i Que sé 70 ? Algunos van por la pos- 
ta, y tardan mas de cuatro meses en llegar*.. De- 
be de ser un camino muj malo. 

Calamoeha. {^Aparte, separándoBe de Simón.) 
Maldito seas tu y tu camino, y la bríbona que te 
dio papilla. 

J). Carlos. Pero aun no me has dicho, si mí- 
tio está en Madrid, 6 en Alcalá, ni á que has ve^ 
nido, ni... 

Simón, Bien á eso voy... Sí, Señor, voy á de- 
cir á usted... Con que... Pues el amo me dijo... 



SCENA XL 

n. DIEGO, D. CARLOS, SIMÓN, CALAMOCHA. 

D. Diego, (Desde adentro.) No, no es me- 
nester: si hay luz aquí. Buenas noches, Rita. 
(D. Carlos se turba, y se aparta 6 un estremo dsl 
teatro,) 

D. Carlos. ¡Mi tio!... 

D: Diego. Simón. (Sale D. Diego delouart» de 
Doña Irene encaminándose al suyo: repara en D, 
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€ksrla9, y $e acerca á él. Shn^ñ le élmmbrñf y 
vuelve á dejar la luz sobre la wuaa.) 

Siman, Aquí estoy, Señor. 

D, Carlos. ¡Todo se ha perdido! 

D.Diego. Vamos... Pero... ¿Qttien es? 

Smon. Un amigo de usted, Señor. 

1>. CarUn, ¡Yo estoy muerto! 

D. Diego. ¿Como, un amigo?... ¿Que?... 
Acerca esa luz. 

2>. Carlos. Tio. {En aáeman Ae besar la mama 
é D. Diego t que le apartaba de si contnoja,) 

D. Diego. Quítate de ahí. 

J>. Carlos. SeSor. 

2>. Diego. Quítate... No sé como no le... 
- ¿ Que haces aquí ? 

D, Carias. Si usted se altera 7... 

D. Diego. ¿Que haces aquí? 

D. Carlos. Mi desgracia me ha traído. 

D. Diego. ¡ Siempre dándome que sentir, eíon- 
prel Pero... {^Acercándose á D. Carlos.) ¿Que di- 
ces? ¿De veras, ha ocurrido alguna desgracia? 
Vamos... ¿Que te sucede?... ¿Por que estás aquí? 

Calamocha. Porque ie tiene á usted ley, le 
quiere bien, y... 

D. Diego. A tí no te pregunto nada... ¿Por 
qué has venido de Zaragoza, sin que yo lo sepa?... 
. ¿Por qué te asusta el verme?... Algo has hecho: 
sf , alguna locura has hecho, que le habrá de cos- 
tar la vida á tu pobre tio. 

D. Carlos. No, Seiíor: que nunca olvidaré 
las máximas de honor y prudencia que usted me 
ha inspirada tantas veces. 



1). IHogo, iPví%u4l q«Q Tiwte?... ¿Esdeaafici? 
^Son deudas? ¿£s algua disgusto con tus Ge^ 
fes?... Sácame de esta inquietud, Carlos».. Hijo 
mió, sácame da este aiíuw 

Cal(iiiiQcA4% Si todo ello no es mas, que... 

D. Diego» Ya he dicho que caUes... Vea acá. 
{Mendo de una man» á D, CarUs^ se aparta «su U 
á tin tMtrerM del tecUro, y le habla e» 4>oz ha§a.) 
Dime, i que ha sido ? 

JQ, Carlos^ Una ligereza, una falta de suná* 
aion k usted. Venir á Madrid sin pedirle liceiH 
cía primero... Bien arrepentido estoy, oonaidetan- 
do la pesadumbre que le ha dado el verme. 

D. .jK<ge, ¿Y que otra cosa hay? 

D. Carlos. Nada mas, Señor. 

D. Diego. ¿Puetf que desgracia erii aquella» 
de que me hablaste ? 

D. CatUm. Ninguna. La de hallarle i usted 
isn este parage... Y haberle disgustado taato; 
4nando yo esperaba sorprenderle en Madrid, e»* 
tar en su compañía algunas semancLs, y volverm» 
eont.ento de haberle visto. 
; D. Diego* jNo hay mas? 

D. Carlos, No, Señor. 

D. Dú^, Míralo bien. 

D* Carlos. No, Señor... A eso venia. No hay 
nada mas. 

JD. Diego. Pero no me digas tú á mí.... Si es 
imposible que estas escapadas se... No, Señor... 
;Ni quien ha de permitir que un Oficial se vaya 
«uando se le antoje y abandone de ese modo sus 
vanderas?... Pues si tales ejemplos se repitieran 
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tuoeho, á Siofl di0cl|^a milHár..., Vamos.... Ém> 
no puede 0er. 

D. Carla», Oomídere usted, tio, que estamos 
en tiempo de paz: que en Zaragoza no es nece- 
río un servicio tan exacto, como en otras plazas, 
en que no se permite descanso á la guarnición... 
T, en fin, puede usted creer que este viage 8u<« 
pone la aprobación y la ficencia de mis superio- 
res: que yo también miro por mi estimación, f 
que cuando me he venido, estoy seguro de que 
no hago falta. 

D. Diego. Un Oficial siempre hace falla & 
sus soldados. £1 Rey le tiene allí para que los 
instruya, los proteja y les dé ejemplos de subor* 
dinacion, de valor, de virtud. 

D. Carkm. Bien está; pero ya be .dieiio los 
motivos... 

I>. Diego» Todos esos motivos no valen nada... 
¡Porque le dio la gana de ver al tio!... Lo que 
quiere su tio de usted no es verle cada ocho días; 
sino saber que es hombre de juicio y que cumple 
con sus obligaciones. £so es lo que quiere... 
Pero, {Mza la voz, y se pasea inqmeto,) yo tomaré 
mis medidas para que estas locuras no se repitan 
otra vez... Lo que usted ha de hacer ahora es 
marcharse, inmediatamente. 

jD. Carlos, Señor, si... 

D, Diego, No hay remedio.... Y ha de ser al 
instante. Usted no ha de dormir aquí. 

Calamocka. £s que los caballos no están aho- 
ra para correr... Ni pueden ndoverse. 

Í>. Diego, Pues con ellos {A Calamocka) j 

5» 
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con las maletafl, fá oe^on de afpera^. Usted {A 
D. Carlos) no ha de dormir aquí...' Vanios, (^Á 
Calamocha) tú,, buena pieza, penéaie. AJ»ajo 
con todo. Pagar el gasto que se haya hechp. 
sacar los caballos y marchar... Ayúdale tú... (A, 
Siman) ^Que dinero tienes ahí...? 

Simón, Tendré unas cuatro p seis onzas. (Sa^ 

• • . • » ^ ^^ 

ca de un hohillo unas monedas^ y, se ku iaá,D.. 
JKego.) 

JD. Diego. Dámelas acá,.. Vamos, ¿q^e ha- 
ces?... (ií Calamocha.) ¿No he dicho que ha de 
ser al instante?... Volando. Y' tú, {A Simón) vé 
con él, ayúdale, y no te me apartes de allí, hasta 
jue se hayan ido< {Los dos criados entran en el 
cuarto de D. Carlos.) 
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SCENA XIL 

D. Diego. Tome usted. {Le da el dinero.) Con 
eso hay bastante para el camino... Vamos, que 
cuando yo lo dispongo así, bien sé lo que me 
hago... i No conoces que es todo por tu bien, y 
que ha sido un desatino él que acabas de hacer?... 
Y no hay qué afligirse por eso; ni creas que es 
falta de cariño... Ya sabes lo que te he querido 
siempre, y eo obrando tú según corresponde, 
seré tu amigo, como lo he sido hasta aquí. 

D. Carlos. Ya lo sé. 

D. Diego. Puei^ bien, ahora obedece lo que 
te mando. 
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D. CarloB. L^ liaré étñ fa^a. 
D. Siego. A\ mesón de afbera. {Á ío9 úo8 
eribéos ífae steltn con los traaos dd cuarto ék D, 
^GiBtírhSy y se voñ por la puerfu del foro.) AlH púe- 
éea dbnnir, mientras los caballos comen yii^- 
cansan.... Y no me vuelvas aqnf, por ninguil 
pretesto, méritres en la CitidatS... Caidado. Y á 
^o de las t^es 6 las cuatro, marchar. Mita que 
Jie ^e saber á la hora que sales. ¿Lo entiendes? 

2>. Carlos. Sí, Señor. 

D, Dif^o, Mira que lo has de hacer. 

D. Cortos. Sí, Señor: haré lo que usted man- 
ía. 

• D.IHego.' Muy bien... A Dios... Todo te lo 
perdono... Vete con Dios... É jo sabré también 
cuando llegas & Zaragoza: no te parezca que 
«stoy ignorante de lo que hiciste la vez pasada. 

D. Carlos. ¿Pues que hice yo ? ' 

D. Diego. Site digo que lo* sé, y que te lo 
perdono, ¿que mas quieres? No es tiempo ahora 
4e tratar de eso. "Vete. 

2>. Carlos. Quede usted con Dios. {Hace gue 
se va, y vuelve.) 

JD. Diego. ¿Sin besar la mano á su tio. Eh? 

Í>. Carlos. No me atreví. {Besa la mario 6 D. 
Diego y se abrazan.) 

D. Diego. Y dame un abrazo, por si no nos 
volvemos á ver. 

D. Carlos. ¿ Que dice usted ? No lo permita 
Dios. 

D. Diego. ¡Quien sabe, hijo mió! ¿Tienes 
algunas deudas? ¿Te falta algo? 
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D. Carhi, No Seaor, ahora no. 

D. Diego, Mucho es: porque tu siempre tirw 
por largo.,« Gomo cuentas con la boba del tio.... 
Pues bien: 70 escribiré al Señor Aznar para que 
te dé cien doblones, de orden mía. Y mira como 
lo gastas... ^Juegas? 

jD. Carlos, No, Señor, en mi vida. 

J9. Diego, Cuidado con eso... Con que, buen 
viage. Y no te acalores: jornadas regulares jr 
nada mas... ¿Vas contento? 

D, Carlos. No, Señor. Porque usted me 
quiere mucho, me llena de beneficios, é yo le pa- 
go mal. 

Z>. Diego, No se hable ja de lo pasado... A 
Píos... 

D. Carlos, ^' Queda usted enojado conmigo? 

D. Diego, No, no por cierto... Me disgusté 
bastante; pero ja se acabó... No me des que aeo- 
tir. {Poniéndole áioíbas maanos sobre los homhros.) 
Portarse como hombre de bien. 

D. Carlos, No lo dude usted. 

D, Diego, Como Oficial de honor. 

D, Carlos, Así lo prometo. 

D. Diego, Á Dios, Carlos. {Abrazándose,) 

D, Varios, {Aparte, al irse por la puerta del 
foro,) ] Y la dejo!... ¡j la pierdo para siempre! 



SCENA XIII. 

D. DIEGO. 

D. Diego. Demasiado bien se ha compuesto.... 
ÍMñgo lo sabrá, enhorabuena... Pero no es lo 
•misario escribirselo, que... Después de hecho no 
hnporta nada... ¡Pero siempre aquel respeto al 
tio!.... Como una malva es. (Se enjuga Uu lé^ri- 
9008, toma la luZj %jBevaá9u cuarto, ElUatro que^ 
4Íii Boio y Oscuro por un breve espacio,) 



SCENA XIV. 

DONA FRANCISCA, RITA. 8tísndel evoM» delMUJÍremt, JUta 

9aeará una luz y la pone eneinuí de la mesa, 

Uka, Mucho silencio hay por aqui. 

Doña Francisca, Se habrán recogido ya... !EiS- 
taran rendidos. 

Riia. Precisamente. 

Doné Francisca, ¡Un camino tan largo! 

Rita, ¡Á lo que obliga el amor, SeltoHta! 

Doña Francisca, Si, bien puedes decirlo, 
amor... ¿É yo que no hiciera por él? 

Rita, Y, deje usted, que no ha de ser este el 
último milagra. Cuando lleguemos á Madrid, 
entonces será ella... ¡El pobre D. Diego, que 
chasco se va á llevar! Y por otra parte, vea us- 
ted <4[ue Señor tan bueno, que cierto da lástima... 

Doña Francisca, Pues en eso consiste todo; 
^éí fílese un hombre despreciable, ni mi madre 
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l|ubiera admitido su pretensión, ni 70 tendría que 
disimular mi repugnancia... Pero, ja es otro 
tiempo, Rita. D. Feliz ha venido, é ya no temoá 
nadie. Estando mi fortuna en su mano, me con- 
sideio la mas dichosa de las mugeres. 

Rita. ¡Ay! ahora que me acuerdo... Puea po- 
quito me lo encargó... Ya se ve, si con estos 
amores tengo yo también la cabeza... Voy por él. 
(Encawiinándose al ctMrto de Doña hrene,) 

Deíia FranctBca. ¿ A que vas ? 

Hito. El tordo, que ya se me olvidaba sacarle 
de allí. 

Doña Frathcisca, Sí: tráele: no empiece & re» 
zar como anoche... Allí quedó junto & lá venta- 
na.... Y vé con cuidado, no despierte mamá. 

Riia, Sí, mire usted el estrépito de caballe- 
rías que anda por allá abajo.... Hasta que llegue- 
mos á nuestra Calle* del Lobo, número siete» 
cuarto segundo, no hay que pensar en dormir... 
Y ese maldito portón, que rechina, que... 

Doña Francisca, Te puedes llevar la luz. 

RUa, No es menester, que ya sé donde está. 
( Vaae al cuarlo de Doña Irene,) 



SCENA XV. 

8IMON Mleporlapuerta id fn-o, DOÑA FRAKCISCA. 

Doña Franeieea. Yo pensé que estabas usté* 
des acostados. 

Siman. £1 amo ya habrá hecho esa diligen* 
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oi«| pero y9 todaFÍa no sé ea donde ho de teoder 
el rancho... Y buen sueño que tengo. 

J>aia JPVancúca. i Que gente nueva ha llegado 
ahora? 

Stmon. Nadie. Son unos que eatabaa ahí, 7 
86 han ido. 

IMia Franeuca. ¿Les harrieros? 

iSÍMon. No, Señora. Un Oficial y un criado 
BmyOj que parece que se van á Zaragoza. 

Dcña Fnmcwea, ¿Quienes dice usted que smi? 

Sttnon. Un Teniente Coronel y su asistente. 

JMki Francisca, i Y estaban aqui ? 

Simón. Sí, Señora: ahí en ese cuarto. 

J9oíia Franc%$ca. No los he visto. 

Simón. Parece que llegaron esta tarde 7... Á 
la cuenta habrán despachado 7a la comisión que 
traían.... Con que se han ido... Buenas noches. 
Señorita. {VoBe al cuarto de D. Diego,) 



SCENA XVI. 

HITA, DOÑA FRANCISCA. 

Doña Francisca, ¡Dios mió de mi alma! ¿Que 
es esto?... No puedo sostenerme... í Desdichada! 
(^Siéntaae en wna silla inmediata á la mesa,) 

Bita, Señorita, 70 vengo muerta. {Saca I0 
jaula del tordo y la deja encima de la mesa, abre la 
puefia del cuarto de D. Carlos y tmche.) 

Doña Francisca. \Aj\ ¡que es cierto!... ^T6 
lo fldbes también ? 
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Jlífo. D^ usted, que todavía na orto to que 
he viato..^ Aquí ao> hay nadie... Ni maleta», ú ro-» 
pa> ai... ¿Pero como pocjüti enga&asnie? Si yo 
misma los he visto salir. 

Doíi» Fragkmca, ¿Y eran ellos? 

Rita, Si, Señora. Los dos. 

Doña jPrancucOk ¿ Pero se han ido íbera de ku 

Rita. Si no los he pendido de viska», hastia qm^ 
saliéroa por puerta de Mártires*.. Coaio está un 
pasj»^ die aquí. 

Doíía Frandaca, ¿ Y es ese el eamÍBo de Ara- 
gón? 

Rita, Ese es. 

DoTta Francifca, j Indigno!... ¡Hombre indigno! 

R^a^ Seriorita... 

Dotia Francwca. ¿En que te ha ofendido asía 
infeliz ? 

Rita, Yo estoy temblando toda... Pero... Si es 
incomprensible... Si no alcanzo á discurrir que 
motivos ha podido haber para esta novedad. 

Doña Francisca, ¿ Pues no le quise mas que á 
mi vida?... ¿No me ha visto loca de amor? 

Rita, No sé que decir, al considerar una acción 
ta» in&ime. 

Doña Francisca, ¿Que has de deoir? Que no 
me ha q^^Fido nunca, ni es hombre de bien... ¿Y 
vino para esto ? ; Para engañarme, para abando- 
nadle así! {Levántase, y Rita la sostiene,) 

Rita, Pencar que su venida fué con otro de- 
si^Q, no vj^ parece natural... Zelos... ¿Por qué 
ha de tener zelos?... Y aun eso mismo, 
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enamorarle mas... Él no «s cobarde, y no bay que 
decir que habrá tenido miedo de su competidor. 

Doia FrcnoMca. Te cansas en vano... Di que 
es mi pérfido, di que es un monstruo de crueldad, 
y todo, lo has dicho. 

RUa. Vamos de aquí, que puede venir alguien 

Doña Francisca. Si, vamonos... Vamos á' 
llorar... ¡T en que situación me deja!... Pero, 
¿ves qne malvado? 

Kila. Sí, Señora, ya lo conozco. 

jDcña Franeiica, ¡Que bien supo fingir!... ¿Y 
con quien? Conmigo... ^Pues yo merecí ser en-' 
ganada tan alevosamente?... ¿Mereció mi cariño 
este galardón?... ¡Dios de mi vida! ¿Cual es mi 
delito, cual es? {Rita coge la luz y se van entrambas 
al cuarlo de Doña Francisca. 



ACTO TERCERO. 

SCENA I. 

( Teatro oscuro. Sobre la mesa habrá un tamdelero 
can vela apagada y la jaula del tordo. Simón 
duerme tendido en el banco. Sale D. Diego de m 
cuario aerándose de poner la baía.) 

D. DIEGO, SIMÓN. 

D. Diego. Aiwi, á lo meaos, ya que no duer**- 
19a, fio loe jjerretiré...» Vaya, si alcoba coime' ella • 

COM. 6 
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nt^ «€••• ¡Como rpQCQi eoteiv Guardémoale el 
sueno, hasta que venga el dia» que ya poco puede 
tardar... {Simón despierta, y al oir á D, Diego 8e 
incorpora y ae hviuUa,) ¿Que es eso? Mira, n» te 
caigas, hombre, 

Simón. ¿Que estaba usted ahi, Seuor? 

X>. Diego, Sí, aquí me he salido, porque allí 
no se puede parar. 

Simón. Pues yo, á Dios gracias» aunque la 
cama es algo dura, he dormido comQ un £níipe- 
rador. 

D.Diego, ¡Mala comparación!».. Di que has 
dormido como un pobre hombre, que fio tiene ni 
dinero, ni ambición, ni pesadumbres, nji remordí* 
i«Íentoa. 

Simón, En efecto, dice usted bien... ¿Y que 
hora será ya? 

D, Diego. Poco ha que sonó el reloj de S» 
Justo, y si no conté mal, dio las tres. 

Simón. \ Oh ! Pues ya nuestros caballeros irán 
por ese camino adelante echando chispas. 

D. Diego. Sí, ya es regular que hayan salido.. 
Me lo prometió, y espero que lo hará. 

Simón. ¡Pero, si usted viera que apesadum» 
brado le dejé, que triste! 

D. Diego. Ha sido preciso. 

Simón, Ya lo conozco. 

D. Diego. ¿ No ves que venida tan intempes^ 
ti va? 

Simón, £s verdad... Sin permiso de usted, sin 
avisarle, sin haber un motivo urgente... Vamos, 
hizo muy mal.... Bien que, por otra parte, él 



65 

iféiie prendas safícientes para que s^ le pei^ibiie 
esta ligereza... Digo... Me parece que el castigo 
no pasará adelante. ¡£h! 

- D. Diego, ¡No, que! No, Señor. Una eosa 
es que le haya hecho volyer... Ya ves en que 
circuostancias nos cogía.... Te aseguro que cuan- 
do se ñié, me quedó un ansia en el corazón. {Svf- 
enan á lo Ujon tres palmadas, y poco después se oyt 
que puntean un instrumento.) ¿Que ha sonado.^ 

Simón. No se... Gente que pasa por la calle. 
Serán labradores. 

D. Diego. Calla. 

Simón. Vaya, música tenemos, según' parece. 

D. Diego. Sí, como le hagan bien. 

Simón. ¿Y quien será el amante infeliz que se 
viene á puAtear á estas horas, en ese callejón tan 
puerco?... Apostaré que son amores con la moza 
de la posada, que parece un mico. 

D. Diego. Puede ser. 

Simón. Ya empiezan, oigamos.... {Tocan wna 
mmaia desde adentro.) Pues dígole á usted qne to- 
ca muy lindamente el picaro del Barberilto. 

D. Diego. "No: no hay Barbero qué sepa ha- 
cer eso; por muy bien que afeite. 

Simón. '¿Quiere usted que nos asomemos un 
poco, á ver... 

D. Diego. No, dejarlos... ¡Pobre gente! 
Quien sabe la importancia que darán ellos á la tal 
música!... No gusto yo de incomodar á nadie. 
(Sale de su cuarto Dona Francisca y Rita con ella, 
Ims dos se encaminan á la ventana. D. Diego y 
Simón se retiran á un lado y observan.) 
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' Mmüi. Señor... ¡fihL.. Prefllo,«4w<tual# 

vito. 

D. Diego. ¿Que quieres? 
9m $ñ^ Que hm abierto^ la puerta de esa alco- 
ba, y huele & fiíldas que traaciende. 
I>. Dmg0» ¿Si^.. Retirémoaoa. 



SCENA II. 

DOSa FKANCISCA, rita, D. D1J90O, BIMOlr. 

Alta. . Con tiento, Señorita. 

Doiía Frmmeis<í$k^ Sigpiendo la pared^^no^oy 
«bien? ( Vmhe» á probar el imtrumenio.) 

Bita. Sí» Señora... Pero vuelven & tooar*». 
•Silenoio. 

Doña Francisca^ No .te pnuevas.... Poja.,. Se- 
pamos primero si es él. 

• RUa. ^ Paes no Ua do ser ?... La seña no puede 
'idenlir. 

Doña FrancUca. Calla... (Repiten de$dt aden- 
iré la $onata anUrior.) Sí, él es... ¡Dios mío!... 
{Acércase Rita á la ventana, abre la vidriera y da tres 
ptdmadoB. Ceea la música») Vé, responde... Albri* 
cias corazón. Él es. 

iStmo», ¿Ha oido usted? 

\D. Diego. Sí. 

Simón. ¿Que querrá decir esto? 

I>. Diego. Calla. 

Doña Francisca. {Doña Francisca se asoma á 
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l»«0NtefMi; BOa $e queda ddroB de ella. Luprnáa» 
mupensivoB indican las inierrupeiones, mas ó menos 
¡argos y que deben hacerse,) Yo soy. ¿Y que 
había de pensar, viendo lo que usted acaba de 
hacer?.... ^ Que fuga es esta?... Rita, {^ariá»' 
dase de la ventana, y vuehe después.) amiga, por 
Dios, ten cuidado, y si oyeres algún rumor, al 
instante avísame.... ¿Para siempre? j Triste de 
mí!,.. Bien está, tírela usted.... Pero yo no acabo 
de entender.... ¡Ay! D. Feliz; nunca le he visto 
á usted tan tímido... ( Tiran desde adentro una car» 
ta que cae por la ventana al teatro. Doña Francis- 
ca hace ademan de buscarla, y no hallándola, vuelve 
á asomarse.) No, no la he cogido, pero aquí está 
sin duda.... ¿Y no he de saber yo, hasta que llegue 
el dia, los motivos que tiene usted para dejarme 
muriendo?.... Sí, yo quiero saberlo de su boca de 

usted. Su Paquita de usted se lo manda ¿Y 

como le parece á usted que estará el mió?... No 
me cabe en el pecho... Diga usted. {^Simon se 
adelanta un poco, tropieza en la jaula y la deja 
caer.) 

Rita. Señorita, vamos de aquí... Presto, qu^ 
hay gente. 

Dona Francisca. ¡Infeliz de mí!... Guiamo. 

Rita. Vamos... {Al retir a^'se tropieza Rita con 
Siman. Las dos Se van apresuradamente al cuarto 
de Dona Francisca.) ¡Ay! 

Doña Francisca. ¡Muerta voy! 

6* 



68 

^ 

SCENA in. 

D. DIEGO, 3IHOn/ 

0. Diego, ¿Qué grito fhé ese? 

Bmxm, Una de las fknt asmas, que al retirarse, 
tropezó contnigo. 

D. Diego, Acércate á esa ventana, 7 mira si 
hallas en el suelo un papel... ¡Buenos estamos! ' 

Simón, No encuentro nada, Señor. ( Tenianáio 
por el suelo y cerca de la ventana,) 

D, Diego, Búscale bien, que por ahi há dé 
estar. 

Simón, i Le tiraron desde la calle ? 

D, Diego, Sí... ¿Que amante es este?... ¡Y 
diez y seis años, y criada en un convento! Acabó 
ya toda mi ilusión. 

Simón, Aquí está. {Halla la caria y se la da é 
D, Diego,) 

D, Diego, Vete abajo y enciende una luz... Etí 
la caballeriza, ó en la cocina... Por ahí habrá al- 
gún farol... Y vuelve con ella al instante. {Vase 
Simón por la puerta del foro. 



SCENA IV. 

D. DIEGO. 

D, Diego, ¿ Y á quien debo culpar? (w^poytfn- 
dbse en el respaldo dt una 8tlía.)¿£s ella ladelincu- 
ente, 6 su madre, ó sus tias, ó yo?... Sobre quien.. 



^ Sobre quien ha de caer esta cólera^ q¡aé por mas 
que lo procuro, atí la ^é reprimir ?«.. ¡La natura- 
leaii la hizbtan amable i, mis c^!... ¡Que espe- 
ranzas tan halague u as. concebí! ¡Que felicidades 
me prometía!... ¡Zelos!... ¿Yo?.». {En que edad 
tdagia- zeloa!.^ Vergüenza es... ¿Pero esta m- 
quiíatad qae ye siento^ esta indignaoion, estos* 
deseo# de vaaganaa de que provienen? ¿Como* 
ha d* llamarlos? Otta vez parece que..^ {JMvn^ 
iiándo que $mi»a fmido en ¿a puerto M cnatio de 
Dona Franctaca, se retira á un-Meirevío del íeaire,) 

4 

' • •' SCENA V. 

' RTPA, D. DIEGO, «IMON. 

. flitfai' 12ía>séhaBJda..« (Afta o6«erva, etemkay 
mtómase deBjnus á la veiUana y busca la caritk fq>^s 
elévelo,) ¡ Válgame Dkiósl... £1 pafiel estará muy 
fajan esa«ilx>> peeoel Séiuir D. Felipes un. gran- 
á^iMmof pioanott... iPobceieita de mi- alma!... Se 
muere sin remedio... Nada, ai perros parecen por. 
la calle..; qOjalil'nd los hubiéramos conocido! ¿Y 
este maldito papel?... Pues buena la hiciéramos, 
si no JAiieéiiese... ¿Que dirá?... Mentiras, menti- 
ras, y todo mentira. 

áimon. Ya tenemos luz*.. (iSole csfi ¡»x. MUa 
9e'9orpr€mde») 

RUa, ¡Perdida soy! 

D. Diego. ¡Rita! ¿Pues tú aqoi? (Jicereátir 
do$e.) 



Büa, Sí, Señor, porque... 

D. Diego, ¿Qué buscas 4 estas horas? 

Riia. Buscaba... Yo le diré á usted... Porque 
oímos un ruido tan grande... 

Siman. Sí, ¿eh? 

Htto. Cierto... Un mido y*.. Y núre usted 
(¡Mm la jauia quB mtá en el tmeh.) era la jaula' del 
tordo... Pues, la jaula era, ao tiene duda... ¡Vál^ 
gete Dios! ¿Si se habrá lauecto?... No» viro está, 
vaja... Algún gato habrá sido. Preeiso. 

Sknon, St, algún gsito. 

Rita. ¡Pobre animal! Y que asustadiflo ae 
conoce que está todavía. 

Sifoon. Y con mucha razón No te parece, 

si le hubiera pillado el gato... 

Rila. Se le hubiera comido. {Cuelga la janim 
de un clavo que habrá en la pared.) 

Simón. Y sin pebre... Ni plumas habiera 
dejado. 

D. Diego. Tráeme esa Ins. 

Rita. ¡Ah! Deje usted, eneenderémos esta, 
{Enciende la vela que e$iá 9obre la lussa.) queja lo 
que no se ha dormido... 

D. Diego. ¿Y Doña Paquita duerme? 

Rita. Sí, SeíSor. 

Simón. Pues mucho es que con el nudo del 
tordo... 

jD. Diego. Vamos. {D. Diego se entra en su 
cuarto. Siman va con él llevándose una de la» ImceeJ) 



DOÑA FRANCISCA, RITA. 

JMia Fnmeisea. ^ Ha parecido el papel ? 

'Affti. jéo, .Se2uoi*a. 
« -£Mat Rnmei$ca. ¿Y estalraa aquí loa doHi 
cuando tú saliste .^ 

Jüto. Yo no lo sé. Laetertoes que el criado 
sacó una loE^.y me haUé de repente, como por 
máquina, entre él y su amo, sia poder escapar, 
4Br«idíer que disculpa dartes. (JSt^ coge la k^ y 
Tuehe 6 huBcar la carta cerca de la ventana») 
.' 'DtAm RraneUca. Ellos era» $ua duda,.* J^uí 
reatarían cuando 70 haUé desdp la venteoa»». ¿Y 
-«wpapeUri^ 

Rita. Yo no le encuentro» Señorita. 

JMm» FrameiBca. Le tendrán ellos; no te can- 
ses... Si es lo único que faltaba á mi desdicha... 
No le busques, ^los ]e tienen. 

Bita, Á lo menos por aquí... 

DoíUi Franciaca. ¡Yo estoy loca! {Siéntase,) 

Rita. Sin haberse esplicado este hombre, ni 
decir 8Íqaiera.>. 

Dona Francisca. Cuando iba á hacerlo, me 
«visaste y fué preciso retirarnos.., ¿Pero sabes 
tú con que tensor me habló, que agitación mostra- 
ba? Me dijo que. en aquella carta veria yo los 
m^feivios jastoa que le precisaban á volverse: que 
la había escrito para dejársela á persona fiel, que 
la pusiera en mis manos ; suponiendo que el ver- 
me seria imposible. Todo engaiios, Rita, de up 
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hombre aleve, que prometió lo que no pensaba 
cumplir.... Vino, liatló un eMUpetidor, j diría: 
I pues yo para que he de molestar á nadie, ni ha- 
cerme ahora deíensor de una rauger?... ¡Hay 
tantas mugieres!... Cásenla... Yo nada pieMo. 
Primero es mi tranquilidad, que la yida de esa 
infeliz.... ¡Dios mió, perdón!.... fPeidon de ha- 
berle querido tanto! 

Rita, ¡Ay! Señorita {Mirando hacia el euatio 
de D, Diego.) que parece que salen ya. 

Doña Franciaea. No importa: dé|ame. 

Rila. Pero si D, Diego la ve ¿ usted de esa 
manera... 

Doim Frúneweu. ¿Si todo se^ ha penMdo ya, 
que puedo temer.'... ¿Y piensas tú que tengo 
entos para levantarme?... Que veagan, 
porta. 



SCENA VII. 

D. DIEGO, SIMÓN, DOÑA FRANCISCA, RITA. 

Simón. Voy enterado: no es meneát^er mas. 

D. Diego. Mira, y haz que enmiién inmedia- 
tamente al Moro, mientras tií vas allá. 8t Imui 
salido vuelves, montas á caballo, y en una buena 
carrera que des, los alcanzas... Las dos aqol, 
¿eh?.... Con que, vete, no se pierda tiempo. 
{Despüei de hablar los dos y inmediatos á ia fhietia 
del cuarto de D. Diego, se va Simón por la del 
foro.) 



Simm. Voy allá 

jD. Diego, Maebo se madruga^ Doña Paquita» 

JDo9ki Francifea, Sí, Señor. 

A Diego, i Ha llamado ya Dona Irene ? 

Doña Francié^a. No, Señor... Mejor es que 
yayas ,allá, por si ha despertado y se quiere vestir, 
{Rita $e va al euario de Doña Irene.) 



SCENA VIII. 

D. DIEGO, DOSiA FRANCISCA. 

■D, Diego. ¿Usted no habrá dormido bien esta 
Aocfae? 
^DoSa FraimcÍ9€é. No, Señor. ¿Y usted? 

2>. Diego. Tampoco. 

Doña Franeieca. Ha hecho demasiado calor. 

D. Diego. ¿ Está usted desazonada ? 

Doña Francisca. Alguna cosa. 

D. Diego. ¿Que siente usted .^ {Siéntase junto 
á Doña Francisca.) 

Doña Francisca. No es nada.... Asi un poco 
de.... Nada.... no tengo nada. 

D» Diego. Algo será: porque la veo á usted 
mu/ abatida, llorosa, inquieta.... ¿Que tiene us-. 
ted, Pftquita? ¿No sabe usted que la quiera 
tanto? 

Doña* Francisca. Sí, Señor. 

D. Diego. ¿Pues por qué no hace usted mas 
confianza de mi? ¿Piensa usted que no tendré yo. 
macho gusto en hallar ocasiones de complacerla? 



Doña Francisca. Ya lo sé; ' . ' •* 

D. Diego, i'Pxieñ como,, sabiendo que .ti§ne 
usted un amigo, no desahoga con .él #1,1 aocp^Mm^ 
Doña Francisca, . Porque eso mismo 0D19 ol^liga 

& callar. 

D. Diego, Eso quiere d^cir, que tai vez Bey 
yo la causa de su pesadumbre de u^ted* 

Doña Francisca, No, Señor, usted en nada 
me ha ofendido... No es de usted de quien yo iñe 
debo quejar. 

D, Diego, ¿Pues de quien, hija nita?... Ven- 
ga usted acá... {Jicércase mas,) Hablemos^ siqui- 
era una vez, sin rocieos ni disimulación... Dígame 
usted: ¿no es cierto que usteid mira con algo \ de 
repugnancia este casamiento que se la propqne? 
¿Cuanto va, que si la dejasen á usted entera li- 
bertad para la elección, no se casaria comilig^? 

Doña Francisca, Ni coa otro. 

D, Diego, i Será posible que usted no conoz- 
ca otro mas amable que ^o? ¿Que le quiera 
bien; y que la corresponda cómo usted m^e^e? 

Doña Francisca, No, Señor; no, ^lenpr. . 

D, Diego. Mírelo usted, bien, 

Doña Francisca. ¿No le digo, á ustefl que no? 

D, Diego, i Y h^ de creer, por dich^ que 
conserve usted tal inclinación al retiro en que. se 
ha criado, que preñera la austeridad del concento 
á una vida mas... 

Doña Francisca, Tampoco, no. Señor... Nun- 
ca he pensado así. , 

D, Diego, No tengo empaño de ^aber luas... . 
í^ero de todo lo que acabo, de. oír, jesuíta * 
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graTÍsima coatradiccioa. Urted oo se halla in- 
clinada al estado religioso, s^un parece. Usted 
me asegura que no tiene queja ninguaa de mí) 
^e está persuadida dé lo mucho que la estimo, 
que no piensa casarse con otro; ni deho rezefar 
que nadie me dispute su mano.... ^Pues quellantD 
es ese? De donde nace esa tristeza profunda, 
qoe en tan poco tiempo ha alterado su semblante 
de usted en términos que apenas le reconozco? 
¿Son estas las señales de quererme esclusivamen-r 
te á raí? ¿De casarse gustosa conmigo dentro de 
pocos días? ¿Se anuncian así la alegría y el 
amor? {Vase iluminando lerdamente tí i cairo, supo^ 
niéndp9e que viene la luz del dia.) 

Doña Francisca. ¿ Y que motivos le he dado á 
usted para tales desconfianzas? 

D. Diego, i Pues, que ? Si jo prescindo de es-* 
tas consideraciones: si apresuro las diligenciad de 
nuestra unión, si su madre de usted sigue apro- 
bándola, y llega el caso de... 

Doña FranciBca. Haré lo que mi madre me 
manda, y me casaré con usted. 

D. Diego. ¿Y después, Paquita? 

D<^Ui FirancÍ9ca. Después... Y mientras .me 
dure la vida, seré muger de bien. 

J>. Diego. Eso no lo puedo yo dudar... Pero^ 
si usted me conmdera como él que ha de ser hasta 
la muerte su compañero y su amigo, dígame usted» 
gestos títulos no me dan algún derecho para me<- 
r^cer de usted mayor confianza? ¿ No he de jograr* 
<|ue usted me diga la causa de su dolor ? Y nA> 
pura saHftfacAr una impertinente curiosida4lf síik>> 

COM. 7 
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para emplearme todo en su consuelo, en mejorar 
8tt suerte, en hacerla dichosa; si roí conato y mis 
diligencias pudiesen tanto. 

DijSki Ftandsea. ¡Dichas para mí!... Ta se 
acabaron. 

D, Diego, ¿Por qué ? 

DoíSa Francísea, Nunca diré por qué. 

D, Diego, ¡Pero, que obstinado, que impru- 
dente silencio!... Cuando usted misma debe pre- 
«umir, que no estoy ignorante de lo que hay. 

Doha Francisca. Si usted lo ignora, Señor D. 
Diego, por Dios no ñnja que lo sabe; y si en. 
efecto lo sabe usted, no me lo pregunte. 

D. Diego, Bien está. Una vez que no hay 
nada que decir, que esa añiccion y esas lágrimas 
son voluntarias; hoy llegaremos d Madrid, y den- 
tro de ocho dias será usted mi muger. 

Dona Francisca. Y daré gusto á mi madre. 

D, Diego, Y vivirá usted infelir. 

Doña Francisca, Ya lo sé. ' 

D, Diego, Ve aquí los frutos de la educación. 
Esto es lo que se llama criar bien á una niña: 
enseñarla á que desmienta y oculte las pasiones 
mas inocentes, con una pérfída disimulación. Las 
juzgan honestas, luego que las ven instruidas en 
el arte de callar y mentir. Se obstinan en que el 
temperamento, la edad, ni el genio, no han de te- 
ner influencia alguna en sus inclinaciones, ó en 
que su voluntad ha de torcerse al capricho de quien 
las gobierna. Todo se las permite, menos la sin- 
ceridad. Con tal que no digan lo que sienten, 
<son tal que finjan aborrecer lo* que liía^ desean,- 
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eon tal que se presten á pronuKciftr cuando se. lo 
mandeD, un^í perjuro, sacrilego, origea de tantos 
escándalos, ya están bien criadas: y se Haina es- 
celente educación la que inspira en ellas el temor, 
ia astucia y el silencio de un esclavo. 

Ihñü FrandBca. £s verdad... Todo eso es 
cierto... Eso exigen de nosotras, eso laprendemos 
en la escuela que se nos* da... Pero (el motivo de 
mi aflicción es mucho mas grande» 

J), Diego, Sea cual fuere, hija mia, es menes- 
ter que usted se anlkne... Si la ve á usted su 
-madre de esa manera, ¿que ha de decir?... Mire 
usted que ya parece que se ha levantado. 

ZMMi Francisca, ¡jykm mió! 

12. Diego. Si, Paquita: conviene mucho que 
usted vuelva un poco sobre sí... No abandonarse 
tante... Confianza en Dios... Vamos, que no 
•iefiipre nuestras desgracias son> tan grandes, 
como la imaginación las pinta... ¡Mire usted que 
desorden este! ¡Que agitaciofi! i Que lágrimas! 
Vaya, me da usted palabra de presentarse, así... 
Con cierta serenidad y... ¿Eh? 

Doña Francisca, Y usted, Señor... Bien sabe 
usted el genio de mt madre. Si usted no me de- 
fiende, ¿á quien he de volver los ojos? ¿Quien 
tendrá compasión de esta desdichada? 

D. Diego. Su buen amigo de usted... Yo... 
¿Como es posible que yo la abandonase?... jCria- 
ifira4.¿Bn la situación dolor osa en que la veo? 
(J3éiénd»la de laj vuino$.) 

Doha Fi-amísca. ¿De veras? 

D. Diego. Mal conoce usted mi corazón. 
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' Po9ía FraneiBé^ Bien le codoxco. (Qiiwr» 
mrrodUlanfe, D. Ditgo «e lo estorba y ambo» m Uh 

D, Diego, i Que hace U8te4, níam? 

Dona FroHfkciéea. Ye no se... {Que poto manetté 
toda esa bondad una mager tan ingrata para eoa 
usted!... No, ingrala no, infeliz... ¡Ay! ¡que io^ 
fíe soj, SeÜor D. Diego! 

D. Diego, Yo bien sé que usted agra/dectt, 
como puede, el amor que la tengo... Lo deroas 
lodo ha sido... ¿Que sá yo"?... Una equivocación 
tilia, y no otra cosa... ¡Pero usted, inocente! U»- 
ted no ha tenido la culpa. 

Dona Francisca, Vanoe^.. ¿No riene ualed? 

D. Diego, Ahora no, Paquita. Dentro de un 
'rato iré por alHi. 

> DoUa Franmcos Vaya astedpreatOi (JESneonit- 
nándese al cuanto de Doña ¡rene, mulne y $é dufitk 
de D, Diego besándole las manos,) 

D. Diego ^ Sí, presto iré. 



SCENA IX. 

BIMON, D. DIEGO. 

Simón, Ahí están, Señor. 

D. Diego, ¿Que dices? 

Simón, Cuando yo salia de la puerta, loa vi á 
lo lejos, que iban ya de cansino. £mpeoé 4 dar 
voces y hacer se Tas con el pañuelo: se detuvié* 
ron, y apenas llegué y le dije al Seúorito lo quo 
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l É tod maiiatw, toMóíIh» rieodas. y Miá abujo. 
-Le «i€«rg«é qae no subiera» hasta qae le avisara» 
70: por si acaso Imbia gente aquí, y usted no 
quería que le VÍet«É; ' 

" fk MHégo,' ^Y ^fiie< dijo, osando le diste el 
recade? • '^ ^ 

Sima». Ni una sola palabra... Muerto viene... 
Ya digo, ni una sola palabra... A mí me ha dado 
eempableñ el- verle, así, tan... 

D. Diego. No me em)Meces 3^ á interceder 
petél. • 
• ¡Simón. ^Yo,*fiteaor?' 

D. Diego. Sf , que no te entiendo yo..-.. ¡Cohh 
pasión f.... Eii un picaro. - 

Simoií'. Como yo no sé lo que ha hecho. 
' D. Diego. Es UD bribón, que me ha de quitar 
la vida... Ya te he dicho que no quiero interce- 
sores.' 

Simón. Bien estéL, l^ñor. ( Vase por la pneria 
del foro. D. Diego $e sienta, mantfestando inqtáeiud 
y enojo.)' 

D. Diego. DBe que suba. 



SCENA X. 

D. CARLOS, D. DIEGO. 
« 

D. Diego. Venga usted acá. Señorito, venga 
usted.... ¿En donde has -estdído desde que no nos 
Temos? 
f'> D. Cíf^loo. ' Knel mesón de añieva. •' : 

7» 
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noche B ^£h?^> . 
D» Cairloa. Sí^ Señor; entré en la Ciudad Jí^j 
D, Diego. ¿A qué?... Siéntete .usied^ 
. D» CSurlov.. ! T««ia.pr0piaien 4íe hablar eoa im 
sugeto... {SUnUueJ) 

D, JJiego^i irxeMkmi 

ñ, CurÍM, jSv, SeS^».. Le debo m«ehas ale^f 
ciones, y no era popi.Ue. VQlyes«ie i > Zatíigonai 
910 estar pri^e«;9 <^<^ ^^ 

i>. Diego» Ya. En habiendo tantas obüg»» 
ciones de por medio... Pe^ i^nide á ver 4 las 
t^fss df la.,tPI^}l|(ai||'aieiparece nuicho desacuer* 
do... ^Por qué no le escribiste un papel?...' JMira, 
aqui he de t^t^r.,^ Qw este papel que le hubie* 
ras eovifido^' en mejor oQSsion^no había necesidad 
de l>acer^ trasnochar, ni molestar ¿ nadie. (íMh 
dolé ti papel que tiraron á la veniana. D, Cadot 
hiegq qtke U reconoce, se le tuelve y u kvanta en ode* 
moa de ir^f) 

D. Carlos, i Pues si todo lo sabe usted, para 
que me llama? ¿Por qué ñame peprmite seguir. mi 
camino j se evitaría una contestación, de la cual 
ni usted ni yo quedaremos contentos? 

D, Diego, Quiete saher su tio de usted lo que 
hay en esto, y quiere que usted se lo diga. 

D, Carlos. ¿Para que saber mas? 

D, Diego. Porque yo lo quiero y lo mando. 
iOiga! 

D, Carlas t Bfteneistá. 

D. Diego. Siéntale ahí... {SiMane D, Carlos^) 
¿£a doede |ias;ean«feido á estanifia?.*. Q¡aé %iBor 
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«MbI^} ¿Qa4oírctiiHít«ici«íKaftociirndo?... ^Qaá 
oÍiIigaei<MM9 hay entre loe dos? ¿Donde,' Guando 
iaviaCe? 

J), Carhé, Volvténdoiaa & Zaragoza ei aml 

^aaatej Aegüé á Ouadalajara, tan ántéio de do^ 

tenerane; paro el Intendente, en enjra oaaa dé 

ewxpo nos apearooa, se Rnpeftó en queliábia da 

qaeéaiwa aMí todo «quel dia, por ser cvusftpleanoa 

ide au pourtenta: prometiéndaine ijpie al stginenitei 

«M dejaría proseguir mi viage. Entre las gentes 

convidadas hallé á Doña Paquita, á qnlell bi Ser 

ñowM, iiabia.saeado aquel dia del convento, para 

4«Hi «e esparciese nn poee... Yo no se qué ti en 

%tta, que esoitd em m una mqaietud, uli desea 

ciMiataote, irresistible, de mirarla, de otrla, idie 

hailanne á^aa lado, de hablaF oon «üa^, de haeeraaé 

«gradable á aus ojoa... £1 Intendente dgo entre 

otras «MMBb.. bofláadoáe... que 70 cara mujT enar 

mbvaáo, j le bourri^ imgtr <|üe me Uamaba IX 

FeKz de Toledo. Ya aoatute «esta iitcion ; perqa^ 

dapde luego coneabí la idea de permanecer algiw 

tienipo. en aquelfai Ciudad; evitando que Uegase 

á jMticia de usted... Observé que DoSia Paquítti 

me trató con un agrado particular, y cuando por 

la noche nos sepavaoMm, yo qtíedé' lleno áe vaaár 

>dapd y de .eapevaaaas, viéndome ptefórido á -todos 

loa conoarneoÉeade aqu^ dia, que fueron muChoa. 

£ai».é« . Pero, no quisiera olender a itated refir 

nbéndole... 

. jD. Bieg0. Prosigue. " 

-jD* Carlo9i Supe qae era hi^ de unü^ Señóte 
da Jfadrid, viuda y pobre; pevo de gente m$v 
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iMmrada... Fué neeeBaM fiar de wí aiaigo los |ir^ 
yectos de amor que me obligaban a quedarme ea 
su compañía: j él, sin aplaudirlos ni desnii^obar* 
los, halló dÍBOudpas, las mas ingeniosas, piura .que 
ninguno de su familia eatraaára mi (le^eimon. 
Como su casa de campo está inmediata á la Ciu- 
dad, fácilmente iba y venta de noche... Logré qxie 
Doña Paqaita leyese algunas cartas mÍMiy.y ooi^ 
las -pocas respuestas qae de- ella tave, acábenle 
{precipitarme en una pasión, que miéatraa viva md 
haráinñBliB. 

D, Diego, Vaya... Vamos, sigue adelante. 

< D, €íarh$. Mi asistente (que como uatedeabe, 

es hombre de travesura, y conoce el mundo), con 

mil artificios que á cada paso le ocurrían, faxúlító 

les muchos estorbos qué al principio haUábaniofl.^. 

'La seña era dar tres palmadas, á las cuales res^ 

'pondian con otras tres, desde una vealaniMa que 

daba al corral de las Monjas. Hablábamos- todas 

tas noches; muy á deshora, con el • recato y las 

preeauciones que yá se dejan entender... Siempee 

Hit para ella D. Feliz de Toledo, Oficial de un 

Regimiento, estimado de mis. Gkrfee. y hoflibjie de 

honor. Nunca la d^e mas» ni la hablé de mis 

INitientes, ni de mis esperanzas^ ni la di á emten- 

^or que casándose conmigo podria aspirar áme- 

^ríbttuna; porque -ni me convenia nombrarle ¿ 

"l^^^dj hi quii^ esponerla, á que las -miras de 

ínteres y no el amor, la inclinasen á favorecerme. 

7;^ ^^da vez la hallé mas fina, mas h6i*mo8a,'mas 

^*^fta*' de ser adorada... Oerea de tres meses me 

****^^e alK; pero al finj era neeeB&rio s^parasno». 
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j una noche funesta me <ieapedí; la dejé rendida 
4 un desmayo mortal, j me fíií, eíego de aÉior, 
adonde mi obligación me llamaba... Sus eartoa 
consol&ron por algnn tiempo mí aoBencia triste, 
y en nna qne recibi pocos dias ha, me dijo, cono 
en madre trataba de casarla; que primero perdeña 
la vida que dar su mano á otro q«e i. mí: ae 
acordaba mis juramentos, sm exhortaba á cumplir- 
los... Monté a caballo, corrí precipitado el camino, 
llegué á Gnadalajara; no la encontré, nne aquf... 
Lo demás bien lo sabe usted, no hay para que 
decírselo. ' 

I>. Diego. ^Y que proyectos eran los tuyos 
en esta* venida? 

D. Carlos. Consolarla, jurarla de nuevo un 
eterno amort pasar á Madrid, verle 4 usted, 
echarme & sus pies: referirle todo lo ocfirrtJe y 
pedirle, no riquezas, ni herencias, ni protecosones, 
ni... eso no... Solo su consentimiento y so bendi- 
ción, para verificar nn eidaee tan suspirado, en 
que ella é yo íundábamofl toda nuestra (elicidaiá. 

J). Diego. > Pues ya ves, Carlos, que es tiempo 
de pensar muy de otra manera. 

D. Carlos. Sí, Señor. 

D. Diego. Si tú la quieres, yo la quiero tam- 
Mett. ' Su madre y toda su familia, aplauden este 
casamiento. Ella... Y sean las que fueren las 
promesas que á tí hizo... £lla misma, no Ka media 
hora, me ha dicho que está pronta á obedecer & 
su madre y darme la mano, asi que... 

D. Carlos. Pero no el corazón. {LevátU^se,) 

Df Diego. ^ Que dige^ ? 
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D. Carlo9, No, eao ao... Sería ofenderla... 
Usted celebrará sus bodas cuando guste: ella se 
portará siempre como conviene á su honestidad y 
á su virtud; pero yo he sido el primero, el único 
objeto de su cariño, lo soy y lo seré... Usted se 
llamará su marido; pero si alguna ó muchas ve- 
oes la sorpPMide, y ve sus ojos hermosos inunda- 
dos en lágrimas, por mí las vierte..* No la pregun- 
te usted jamas el motivo de sus melancolías... Yo, 
yo seré la causa... Los suspiros, que en vano pro- 
cnrará reprimir, serán ñnezas dirigidas á un 
. amigo ausente. 

D. Diego, i Que temeridad es esta ? ( <Se leoofi- 
ia con mucho enojo^ encammándoae háci» D, Carlo9, 
i el emal $e va reÜnindo,) 

D. Carlos, Ya se lo dije á usted... Era impo- 

- flible que yo hablase una palabra, sin ofenderle... 

Pero, acabemos esta odiosa conversación... Viva 

• usted felÍB y no me aborrezca: <que yo, en nada le 

. he querido disgustar... . La prueba mayor que yo 

puedo darle de mi obediencia y mi respeto, es la 

de salir de aquí inmediatamente.... Pero, no se 

me niegue, á lo menos, el consuelo de saber que 

usted me perdona. 

D, Diego, ¿Con que en efecto te vas? 
D, Carlos. Al instante, Señon... Y esta au- 
sencia será bien larga. 
D. Diego, ¿ Por qué ? 

D. Carlos. . Porque no roe conviene verla en 
mi vida Si las voces que corren de una próxi- 
ma guerra se llegaran á veri£car...« Entonces... 
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D, Diego, ¿Que quieres decir? (wíneficb íe un 
irazo á D. Caiioa, le hace venir mas adelante.) 

D. Carhi, Nada... Que apeteirco la guerra, 
porque soy soldado, 

jD. Diego. ¡ Carlos !. . ¡^ue horror !. . . ¿Y tíenea 
corazón para decírmelo ? 

D. Carlos. Alguien viene... {Mirando con ñ^ 
quietud hacia el cuarto de Doña Irene^ se desprende 
de D. Diego, y hace ademan de irse por la puertm 
del foro. D. Diego va detras de él y quiere impedír- 
selo.) Tal vez será ella... Quede usted con Dio*. 

D. Diego. ¿Adonde vas?.. No, Señor, no ha« 
de irte. 

D. Carlos. Es preciso... Yo no he de verla.... 
Una sola mirada nuestra pudiera causarle á. usted 
inquietudes crueles. 

D. Diego^, Ya be dicho que no ha de ser*.. 
£ntra en ese cuarto. 
■ D, Carlos. Pero «i... 

D. Diego. Haz lo que te mando. {Entran D, 
Carlos en el cuarto de D. Diego.) 



SCENA XT. 

DOÑA IBENE, D. DIEGO. 

Doña Irene. Con que, Señor D. Diego, Jfes 
ja la de vamonos^?... Buenos dias... {Apaga la hut 
que está sobre la mesa.) ¿Reza usted?- 

D. Diego. Sí, para rezar estoj ahora. {Pajeen' 
dose con inquietud.) 

Dáüa htne. Sí usted quiere, yá pueden ir 
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disponiendo «1 chocolate, 7 que avilen al Mayoral, 
para que enganchen luego que..,. ¿Pero que tiene 
usted, Señor ?.^. ¿Hay alguna novedad? 

D, Diego, Sí, no deja de haber novedades^ 

Dona ¡rene. Pues que... Dígalo usted por 
Dios... ¡Vaya, ¡vaya!... No sabe usted lo asustada 
qu^ estoy.... Cualquiera cosa, así, repentina, me 
remueve toda y me... Desde el último mal parto 
que tuve quedé tan sumamente delicada de los 
nervios.... Y va ya para diez y nueve aüos, si 00 
gon veinte; pero desde entonces, ya digo, cual- 
quiera friolera me trastorna... '¡si los ba&osi ni 
caldos de culebra, ni la conserva de tamarindos: 
oada fiíe ha servidp, de manera que... 
. J). Dieg4K Vamos: ahora no hablemos de 
malos partos ni de conservas... Hay otra cosa 
ma^importante de que tratar... ¿Que hacen esas 
muchachas? 

Doña Irene, £stán recogiendo la ropa y ha- 
ciendo el cofre, para que todo esté í la vela, y 
no haya detención, 

D, Diego. Muy bien. Siéntese usted... Y no 
hay que asustarse ni alborotarse {Siéntanse los 
dos,) por nada de )o que yo diga: y cuenta, no 
nos abandone el juicio, cuando mas le necesita- 
mos... Su hija de usted está enamorada... 

Doña Irene, ¿ Pues no lo he dicho ya . mil -ve- 
qps? Sí^ Seuor, que lo está, y bastaba que yo 1q 
dijese para que... 

.^ D. Diegp, ¡Este vicio maldito de interru«ipir 
á cada paso! Déjeme usted hablai:. 
-. JOoM tutn^. Bien» va(nQ£^ b^ble usi^d. 
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J9. Diego. Está enamorada; pero no está ena- 
morada de mí. 

Doña Irene, <|Que dice usted? 

D. Diego. Lo que usted oye; 

Dona Irene. ¿ Pero qniea le ha contado á us- 
ted esos disparates? 

D. Diego. Nadie. Yo lo sé, yo lo he visto, 
nadie me lo ha contado: y cuando se lo digo á 
usted, bien seguro estoy de que es verdad... 
¿"Vnyñ que llanto es ese? 

Doña Irene. ¡Pobre de mi! (Llora.) 

D. Diego, i A que viene eso ? 

Doña Irene. \ Porque me ven sola y sin medi- 
os, y porque soy una pobre viuday parece que 
todos me desprecian y se conjuran contra mí f 

D. Diego. Señora Doña Irene... 

Doña Irene. Al cabo de mis años y de mis 
achaques, verme tratada de esta manera: como 
ún estropajo, como una puerca ^mc^^nfa, vamos 
al decir... ¿Quien lo creyera de usted?... ¡Vál- 
game Dios!... ¡Si vivieran mis tres difuntos!... 
Con el último difunto que me viviera, que tenia 
un genio como una serpiente... 

D. Diego. Mire usted. Señora, que se me 
acaba ya la paciencia. 

Doña Irene. Que lo mismo era replicarle que 
se ponia hecho una furia del infierno: y un dia 
del Corpus, yo no sé por que friolera, hartó de 
mojicones á un Comisario Ordenador, y si no hu- 
biera sido por dos Padres del Carmen que se 
pusieron de por medio, le estrella contra un poste 
en los portales de Santa Cruz. 

COM. B 
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jD. Di$go. Pero» ^*ea posible que no ha de 
•iender usted á lo que voy ¿ decirla ? 

Doña Irene, ¡Ayl no, Señor, que bien lo sé, 
que no tengo pelo de tonta, no, Señor... Usted ya 
no quiere á la niña... y busca protestos par<i za- 
farse de la obligación en que está... ¡Hija de mi 
abna y de ná corazón! 

D. Diego» Seüora Doña Irene: hágame usted 
el gusto de oirme, de no replicarme, de no decir 
despropósitos; y luego que usted sepa lo que hay, 
llore y gima y grite y diga cuanto quiera... Pero 
entretanto, no me apure usted el sufrimiento, ^por 
amor de Dios. 

Doña Jrene^ Diga usted lo que le dé la gana. 

JD. Diego, Que no volvamos otra vez a llorar, 
y á... 

Doña Irene, No, Señor, ya no lloro. {Enjur- 
gándoee las lágrimas con tm pañuelo,) 

D. Diego, Pues hace ya cosa de un año, poco 
mas ó menos, que Doña Paquita tiene otro 
amante. Se han hablado muchas veces, se han 
escrito, se han prometido amor, fidelidad, con- 
stancia... Y por último, existe en ¿mbos una pa- 
sión tan fina, que las dificultades y la ausencia, 
lejos de disminuirla, han contribuido eficazmente 
4 hacerla mayor... £n este supuesto... 

Doña Irene, ¿Pero no conoce usted, Seoor, 
que todo es un chisme : inventado por alguna ma- 
la lengua, que no nos quiere bien ? 

D, Diego. Volvemos otra vez á lo mismo... 
No, Seüora, no es chisme. Repito de nuevo que 
lo sé. 
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Doña Irene. ¿Qaé ha de. saber usted, Seüor? 
^ Ni que traza tiene eso de verdad ? ¡ Con que, 1« 
hija de mis entrañas, encerrada en un convento, 
ayunando los siete re viernes, aeompañada de 
aquellas santas Religiosas! ¡Ella, que no sabe lo 
que es mundo, que no ha salido todavía del cas- 
caron, como quien dice!... Bien se conoce que no 
sabe usted el genio que tiene Circuncisión... 
Pues, bonita es ella, para haber disimulado & su 
sobrina el menor desliz. 

JD. Diego. Aquí no se trata de ningún desliz, 
Señora Doña Irene; se trata de una inclinaeioii 
honesta, de la cual hasta ahora no habiamos teni- 
do antecedente alguno. Su hija de usted es una 
niña muy honrada, y no es capaz de deslizarse... 
Lo que digo es: que la Madre Circuncisión, y la 
Soledad, y la Candelaria, y todas las Madres y 
usted é yo el primero, -nos hemos equivooido 
solemnemente. La muchacha se quiere casar 
con oiro y no conmigo... Hemos llegado tarde: 
usted ha contado, muy de ligero, con la voluntad 
de su hija.... Vaya, ¿para que es cansarnos? Lea 
usted ese papel y verá si te'ngo razón. {Saca el 
papel de D. Carlo8 y se le da. Doña irene, $m 
leerle, se levania muy agitada, se acerca á la puerta 
de su cuarto y llama. Levániase D. Diego y pro» 
tura en vano contenerla. 

Doña Irene. ¡Yo he de volverme loca!.. Fran- 
eisquita... ¡Virgen del Tremedal!... Rita, Fran- 
cisca. 

D. Diego. Pero, ^ á. que es llamarliM ? 



IMki hitu. Si, Señor, que quiero qoe yenga 
j que «e deseogaae la pob recita de quien es tfcsted. 

D. Diego. JLo echó todo a rodar... JEIsto le aa- 
cede á quien se fia de la prudencia, de una muger 



SCENA XII. 

DOÑA FRAITCTSCA, SfTA, DOÑA IRENE, D. IHBGO. 

BiUa. Señora. 

Doña fVancisca, ¿Me llamaba usted? 

Ikñia Irene, Si^ hija, sí: porque el Señor D. 
Diego nos trata de ua modo, que ya no se puede 
aguantar. ¿Que amores tienes, niua? ¿A quiea 
bas dado palabra de matrimonio? ¿Que enredos 
son estos?... Y tú, picarona... Pues tú tambieii lo 
has de saber... Por fuersa lo sabes... ¿Quien ha 
escrito este ps^el? ¿Que dice?... {Pretentando el 
petpel abierto 6 Doña Francisca,) 

Rita» {•^arte, á Dona Francieca,) Su letra 



Doña Francisca, ¡Que maldad!... Señor D. 
Diego, ¿asi cumple usted su palabra? 

D. Diego, Bien sabe Dio» que no tengo la 
culpa... Venga usted aquí.... {Mendo de ti$M mano 
á Doña Francisca f la pone ó 9U lado,) No hay, que 
í**ner... Y Qsted, Señora: escuche y calle^y no me 
9^0^^ en términos de hacer un desatino.... Déme 
Usted ese pap^l... ( Q^itándola el papel de ktí manos 
« Doña Irene,) Paquita, ya se acuerda usted db 
1«« trea palmadas de esta noche. 
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Doña Fhíneisca. Miéntra« vira me acordaré. ' 
D, Diego. Pues este es el papel que tiraron 
á la ventana... No haj que asustarse, ja lo he 
dicho. {Lee.) Bien mió: «i no consigo hablar con 
nsted, haré lo posible para que llegue á sus manos 
esta carta, ^énas me separé de usted, encontré en 
la posada al que yo llamaba jm enemigo, y al verle, 
no sé como no espiré de dolor. Me mandó que sor 
liera inmediatamente de la Ciudad y fué preciso obe- 
decerle. Yo me llamo D. Carlos, no D. Feliz... 
D. Diego es mi tio. Viva usted dichosa y oMde 
para siempre á su infeliz amigo. — Carlos de Ur" 

bina. 

Doña Irene, i Con que hay eso? 

Dona Francisca. \ Triste de mí ! 

Doña Irene. ^Con que es verdad lo que decia 
el Señor, grandísima picarona? Te has de acor- 
dar de mí. (Se encamina hacia Doña Francisea, 
muy colérica y en ademan de querer maltraiaria. 
Bita y D. Diego procuran estorbarlo.) 

D&iia Franjea. Madre... Perdón. 

Doña Irene. No, Señor, que la he de matar. ' 

D. Diego. ¿Que locura es esta? 

JMia Irene. He de matarla. 



SCENA XIII. 

D. OAKLOS, D. DIBOO, DOSÁ IRBNE, DOSA FEAN0BM3A, 

RITA* 

D. Carlos. Eso no... {Sale D. Carlos del cuarh 

precipitadamente : coge de un brazo á Doña Fronda 

8* 
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ca, se la ¡leva hacia elfowdo del teatro y fe porki ^ 
fante de ella para defenderla. Dona Irene se asmta 
y fe retira.) Delante de mí nadie ha de ofender- 
la. 

Doña Francisea, | Carlos! 

jD. Carlos, Disimule {•^cercándose á D. Diego.) 
usted nú atrevimiento... H& visto que la insultaban» 
y no me he sabido contener. 
. Z^ofla Irene, ¡Que es lo que me sucede, Dios 
mio{... ^* Quien es usted?... ¿Que acciones son es- 
tas?... ^'Que escándalo? 

D, Diego, Aquí no hay escándalos... Ese ea 
de quien su hija de usted está enamorada.... Se- 
pararlos y matulos, viene á ser lo mismo.... Car- 
los.... No importa... Abraca á tumuger. (D. Car- 
los va adande está Dona Francisca: ae ahrazasi y 
jambos se arrodillan á los pies de D. Diego,) 

Dona Jfrene^ ¿Con que su sobrino de usted ? 

D, Diego. Sí, Señora, mi sobrino: ^ue ,con 
sus palmadas, y su música, y su papel, me ba det- 
do la noche mas terrible que he tenido en raí 
vida... <Que ®s esto, hijos mios, que es esto? 

Doña Francisca. ^ Con que ua|ed nos perifena 
y nos hace felices? 

D. Diego. Sí, prendas de mi alma... Sí. {Los 
hace levantar con espresiones de ternura.) 

Doña Irene. ¿ ST es posible -que usted se deter- 
mina á hacer un sacrificio...? 

D, Difigo. Yo pude sepcu-arlos para sieíoiprf^^ 
y gozar traquilaménte la posesión de esta niña 
.amable ; pero mi conciencia no lo sufre... ¡jQar- 
los!... jPaqwta! ¡Que dolorosa impresión me deja 
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en el alma, el esfuerzo que acubo de hacer!..* P<ir<- 
<|tte, «J fin, aoy hombre miserable y débil. 

Z>. Curios, Si j[}uestro amor, {Besándole la9 
Víanos,) si nuestro agr94ecimieiito pueden bastar 
á consolar á usted en t«nta pérdida... 

l>o»a JF^oa. ¡Con que el bueno de J). Carlos! 
V^ya que...« 

D. J)kg4í^ £l y su hya de usted estaban locos 
<)e amor, mieniras usted y las tías fiíndaban cas- 
tíUos en el aire, y me Uenabaa la cabeza de Uu^ 
siones, que han desaparecido, como un sueño... 
£stó resulta del abuso de la autoridad, de la 
opresión ^ue la juventud padece: estas spn las 
seguridades que dan los padres y los tutores, y 
esto lo que se debe fiar en el si de las niñas... 
Por una casualidad he sabido á tiempo el error en 
que estaba... ¡Ay, de aquellos que lo saben tarde ! 

Doña Irene, £n ña. Dios los haga buenos, y 
que por muchos allos se gocen... Venga usted 
acá. Señor, venga usted; que quiero abrazarle... 
{Jibrázanse D.Carlos y Dona Irene, Doña Francisca 
se arrodüla y la besa la mano.) Hija, Francisquita 
¡Vaya! Buena elección has tenido... Cierto que es 
un mozo muy galán... Morenillo; pero tiene un 
núrar de ojos muy hechicero. 

Rita. Sí, dígaselo usted, que no lo ha reparado 
la niña... Señorita, un millón dé besos. (Doña 
Francisca y Rita se besan, man^eslando macho eof^ 
lento,) 

Doña Francisca. Pero, ¿ ves que alegría tan 
grande?... Y tú, ¡como me quieres tanto!... 
Siempre, siempre serás mi amiga. 
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D. Diego. Paquita hermosa: {Jihraza á Doikt 
Francisca,) recibe Iqs primeros abrazos de tu 
nuevo padre... No temo ya la soledad terrible que 
amenazaba á mi vejez... Vosotros (Asiendo de los 
manos á Doña Francisca y á D, Carlos.) seréis la 
delicia de mi corazón, y él primer fruto de vuestro 
amor... Sí, hijos, aquel... No hay remedio, aquel 
es para mi. Y cuando le acaricie en mis brazos, 
podré decir: á mi me debe su existencia este ni&o 
inocente; si sus padres viven, si son felices, yo he 
sido la causa. 

D. Carlos. ¡Bendita sea tanta bondad! 

D. Diego. Hijos, bendita sea la de Dios. 
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D. ALONSO DE ERCIULA, 

D18CÜBSO DEL ANCIANO COLOCÓLO Á LOS CACMUTBi 
ARAUCANOS. LA AfiAUCANA, CANTO O. 

** Caciques del estadp defensores, 
Codicia del mandar no me convida 
Á pesarme de veros pretensores 
De cosa qae á mí taifto era debida; 
'Porque según mi edad, ya veis, señores. 
Que estoy al otro mundo de partida; 
Mas el amor que siempre os he mostrado, 
A bien aconsejaros me ha incitado. 

''¿Por qué cargos honrosos pretendemos, 
ir ser en opinión grande tenidos, 
Pues que negar al mundo no podemos 
Haber sido sujetos y vencidos? 

Y en esto averiguarnos no queremos 
estando aun de Españoles oprimidos; 
Mejor fuera esta furia ejecutalla 
Contra e) fiero enemigo en la batalla. 

'* ¿Qué furor es el vuestro, 6 Araucanos, 
Que á perdición os lleva sin sentillo ? 
¿Contra vuestras entrañas tenéis manos, 

V no contra el tirano en resistiÜo? 

i Teniendo tan á golpe á los Cristianos, 
Volvéis contra vosotros el cuchillo ? 
Si gana de morir os ha movido, 
No sea en tan bajo estado y abatido. 

" Volved las armas y ánimo furioso 
Á los pechos de aquellos que os han puesto 
!En dura sujeción con afrentoso 
Partido, á todo el mundo manifiesto; 
Lanzad de vos el yugo vergonzoso. 
Mostrad vuestro valor y fuerza en esto; 
No derraméis la sangre del estado, 
Que para redimir nos ha quedado. 

"No me pesa de ver la lozanía 
De vuestro corazón, antes me esfuerza; 



94 

Mas temo que esta vuestra valentía 
Por mal gobierno el buen camino tuerxa; 
Que vuelta entre nosotros la porfía, 
Degolléis vuestra patria con su fuerza: 
Cortad, pues, si ha de ser désa manera, 
£sta vieja garganta la primera. 

'' Que esta flaca persona atormentada 
De golpes de fortuna, no procura 
Sino el agudo filo de una espada, 
Pues no la acaba tanta desventura: 
Aquella vida es bien afortunada, 
Que la temprana muerte la asegura; 
Pero á nuestro bien público atendiendo. 
Quiero decir en esto lo que entiendo. 

'* Pares sois en valor y fortaleza: 
£1 cielo os igualó en el nacimiento: 
De linage, detestado y de riqueza 
Hizo á todos igual reparliniiento; 

Y en singular,por ánimo y grandeza 
Podeia tener del mundo el regimiento: 
Que este gracioso don no agradecido 
Nos ha ^1 ptesente térmiao traido, 

" En la virtud de vuestro brazo espero» 
Que puede en breve tiempo remediarse ; 
Mas ha de haber un^capttan primero. 
Que todos por él quieran gobornarse. 
Este será quien mas un gran mader<> 
Sustentare en el hombro sin pararse; 

Y pues que sois iguales en la suerte» 
Procure cada cual ser el mas fuerte. 



RAZONAMIENTO DB LA MU6ER DE CAUPOLICAN, 
RAL DE XAS ARAUCANOS. CANTO XXXIIL 

'* ¿Eres tú aquel varón que en pocos 
Hinchó la redondez de sus hazañas. 
Que con solo la voz temblar haciaa 
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Las remotas naciones mas estrauas ? . 
¿Eres tá el Capitán qne prometias 
De conquistar en breve las Espauas, 

Y someter el Ártico emisferio 

Al yago y ley del Araucano Imperio ? 

¡Ay de mí! ¡cómo andaba yo engañada 
Con mi altiveza y pensamiento ufano, . 
Viendo que en todo el mundo era llamada 
Fresia muger del gran Caupolicano; 

Y agora miserable y desdichada 

Todo en un punto me ha salido en vano. 
Viéndote prisionero en un desierto, 
Pudiendo haber honradamente muerto! 

¿Qué son aquellas pruebas peligrosas, 
Que asi costaron tanta sangre y vidas? 
Las empresas difíciles dudosas 
Por tí con tanto esfuerzo acometidas ? 
¿Qué es de aquellas victorias gloriosas 
Désos atados brazos adquiridas ? 
Todo al fin ha parado y se ha resuelto 
En if con esa gente infame envuelto. 

¿Dime, faltóte esfuerzo, faltó espada 
Para triunfar de la mudable diosa? 
No sabes que una breve muerte honrada 
Hace inmortal la vida y gloriosa? 
Miraras á eita prenda desdichada, 
Pues que de tí no queda ya otra cosa, 
Que yo apenas la nueva me viniera. 
Cuando muriendo alegre te siguiera. 

Toma, toma tu hijo, que era el nudo 
Con que el lícito amor me había ligado. 
Que el sensible dolor y golpe agudo 
Estos fértiles pechos han secado: 
Oria, -críale tú, que ese membrudo 
Cuerpo en sexo de hembra se ha trocado, 
Que yo no quiero título de madre 
Del hijo infame del infame padre. 
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